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  A mis hijos, Agus y Nuria


   y mi madre, Josefa.


  



  Y una vez más y siempre, 


  a la memoria de mi padre, Ginés.


  



  A mis Maestros, 


  que desde el Cielo y la Tierra


  han escrito esta obra  tanto como yo.


  



  



  Conciencia de Especie es una novela de acción, y resolver todas y cada una de las demandas que el desarrollo de su trama ha formulado, ha supuesto un magnífico y apasionante reto. Para superarlo me siento muy afortunado de haber podido contar con un soporte experto que ha aportado, en cada ocasión, una solución solvente. Reconozco con gusto una impagable deuda de gratitud, que lo es más por cuanto ese soporte ha sido totalmente desinteresado. Mencionar a sus protagonistas es tan solo una fracción de lo que debo hacer: Silvia Vilarroya es historiadora, la "acción Gaudí" presente en la novela hubiera sido imposible sin ella. Miquel Fabré es músico, suya es la mano que ha redactado la propuesta inicial de textos sobre los que he podido definir el resultado: los cantos de Elena. David Bueno es biólogo, dos cuestiones esenciales para la novela, respecto al ser humano y su devenir, han quedado resueltos gracias a su intervención. Francesc Colom es psicólogo, sus apuntes dan soporte a muchas de las cuestiones vinculadas a Antonio. Josep Ortiz es arquitecto, la descripción de los dos edificios centrales en la obra ha quedado resuelta gracias a su intervención. Ana Morcillo y Jonathan Rule son arquitectos, en un momento determinado la trama debía resolver cuestiones relativas a rascacielos y complejas rutas de entrada y salida, los dos trabajaron para ofrecerme alternativas. Desde una perspectiva profesional debo mencionar y agradecer también el trabajo de Roser Herrera, agente literaria.


  



  La novela ha tenido también la fortuna de contar con lectores intermedios. Personas que han tenido la paciencia de leer las sucesivas entregas y todavía más, de releer los cambios entre una versión y otra. Su intervención, muy destacada en la primera parte, ha servido para desandar caminos erróneos muy a tiempo. Estos son sus nombres, va con ellos la misma deuda de gratitud. Perfecto Alonso; Carme Ballbé; Adriana Castells; Natalia Castells; Mercè Montblanch; David Morales; Veronica Platas y Marta Reig. Quiero, por último, agradecer de manera especial el consejo de una lectora final, Ariadna Trillas.


  



  Marià Moreno


  Prólogo     



     


  



   


  En el principio no había nada y la Luz y la Oscuridad se hicieron presentes. En el preciso instante de su emergencia y durante apenas un segundo, unieron su ingente poder generativo. Cuanto ha sido después ha surgido de esa primera obra en común. Desde entonces, en cada rincón del universo, pugnan incansablemente por apropiarse en solitario de todo lo creado. En ocasiones lo consiguen, lo que renueva sus ansias de victoria allí donde el duelo no se ha decantado.


  Cada una de ellas cuenta con su propia jerarquía y sus miembros gobiernan el combate. En la Tierra, el lado de la Luz es responsabilidad de Joaquín en estrecha colaboración con Gaya. El liderazgo de la Oscuridad corresponde a Linktron. En los inicios del siglo XXI, los dos bandos consideran al planeta como un territorio todavía en disputa. Sin embargo, parece que la Oscuridad ha tomado una clara ventaja y está a punto de proclamarse como vencedora.


  
    

  


  Acto 1.º



  



   


  I


  ¿Cuándo se inicia el destino?



  Barcelona, año 2001


  



  La noche de Antonio se ve invadida por la pesadilla, que una y otra vez, le lleva a un mundo futuro lleno de horror y crueldad. Es una escena que se reitera sin piedad. Sin que él pueda hacer nada por evitarlo. Una joven de su misma edad es la triste protagonista del drama que está a punto de acontecer. Se llama María y se ahoga, como en tantas ocasiones ha sucedido en su corta vida, pero esta vez sabe que será diferente. No ha podido conseguir su medicina, le han faltado fuerzas para robarla y nadie ha querido comprar su débil cuerpo. Odia este mundo que hace ya mucho estalló en pedazos, cuando un Caballero Negro se proclamó amo y señor de la Tierra. Desde entonces, los poderosos viven aislados en paraísos tecnificados y autosuficientes que apenas necesitan de mano de obra. Cada reyezuelo rinde pleitesía al Emperador, de manera directa, personal. El resto de los seres humanos, arrojados a una incierta subsistencia, han perdido cualquier tipo de derecho mientras la resistencia es irrelevante. Los escasos gritos de protesta son  exterminados sin piedad. El tirano ha desarrollado la capacidad de conocer al instante el menor indicio de oposición. Hundida en un rincón de su oscuro cuarto, María nota el cambio de ritmo de su respiración, que se entrecorta mientras reclama con desesperación el remedio que le falta. Cierra los ojos, no quiere saber nada más de este mundo que siempre le ha sido tan hostil. Su alma atesora un sueño, lo busca: en una verde pradera, bajo un cielo azul, corre descalza mientras el sol la acaricia y ella sonríe feliz. Se dice a si misma que quiere morir así, acompañana por lo único bello que ha sido capaz de concebir. Logra alcanzar el silencio, y después surge un pequeño sonido, bronco y casi inaudible. María vuela para siempre en pos de su sueño. 


  El sudor empapa la cama de Antonio. Se despierta mientras se dice y se repite que el mundo de María jamás será, que los seres humanos nunca tolerarán tal triunfo del Mal. Sus pulmones son tan débiles como los de ella, pero si un día pudiera pelear, lucharía con todas sus fuerzas contra ese Caballero Negro y todo lo que representa.


  



  *


  



  Es una novedad, Antonio está cerrando Las Palmeras, hasta hace bien poco, sus padres, los propietarios del restaurante, no se lo habían permitido. Cumplidos los veintiún años, su hijo se ha plantado ante ellos demandando atender en solitario hasta la hora de cierre, las doce. Ricardo y Mercedes no han tenido más remedio que acceder. La campana protectora, omnipresente en la vida de su hijo, tiene que abrirse. La resistencia paterna, que ahora apenas se inclina, tiene que ver con su congénita debilidad física. 


  Cerrar los dos poderosos candados es la acción que culmina el cierre. Después, Antonio se incorpora y, como cada noche, percibe la presencia del mercado de Sant Antoni, el singular edificio que da nombre a este rincón de Barcelona. Inicia la marcha hacia su casa, vive apenas unas manzanas más arriba. Camina lentamente, siempre anda así. Todo lo hace despacio, su cuerpo se lo exige. Está tan adaptado a esa manera de moverse que no percibe nada peculiar en ella, para él, todo está lejos. 


  



  * 


  



  Ensimismado, Antonio no percibe la sombra que se le acerca y que en la amplia acera, está trazando una diagonal que tiene en el joven su punto de llegada. Cuando nota su presencia, ya está invadiendo su espacio íntimo. Es un hombre malcarado, de indefinible edad, que exclama de forma sorda e imperativa.


  —¡Dámelo todo! ¡Deprisa!


  El ladrón no es estúpido, los paseantes más cercanos están suficientemente alejados. La respiración de Antonio se quiebra sin dilación, ya no puede atender otra cosa que al desesperado esfuerzo de intentar hacer llegar aire a sus pulmones. Ni siquiera se plantea sacar la cartera, apenas alcanza a señalar hacia el bolsillo derecho de su pantalón. El ladrón lo entiende, introduce dos dedos en el lugar indicado y se apodera de ella, un instante después no queda rastro de él. 


  Una figura en aspa, apoyada en la pared, busca el aire que necesita. La mente de su propietario emite una inexcusable orden: "¡Respira! ¡Respira!". Tiene que reunir hasta el último átomo de su energía, y solo entonces, poco a poco, alcanza su objetivo. No es aparatoso, nunca lo es. No hay sonidos guturales ni agitados estertores, se ahoga, casi quedamente. El enorme combate en su interior no deja asomar más que una fracción al exterior. Se recupera, nunca quedan secuelas. En apenas unos minutos todo vuelve a su pausada realidad, como si nada hubiera ocurrido y la vida no hubiera avisado de su posible marcha. 


  No se lo contará a nadie, ocultará el incidente, es lo que hace con cualquier cosa que le pasa o piensa. Se esconde de sí mismo, aterrado ante una pregunta que es incapaz de contestar: "¿Qué sentido tiene su vida? Una vida que sólo le permite sentirse preso de una extrema e incapacitante debilidad".


  



  *


  



  Ha sido fácil justificar el retraso: “Un grupo que ha tardado un poquito en acabar, ya se sabe, así es lo nuestro”.


  La cama le acoge, el sueño dista de hacerlo. Repasa la escena. Su delgado cuerpo, de metro setenta y cinco de altura, está lejos de mostrar cualquier atisbo de fortaleza. De pelo negro y tez morena, su aspecto general acompaña a su realidad. Sí, es una presa fácil para cualquiera que quiera entablar combate con él. El ladrón parecía no tener mayores atributos, una mirada feroz y poco más. ¡Podía haberlo intentado! Resistirse, hacer algo. Ni siquiera le ha enseñado un arma. Le han bastado un par de frases y él ha sucumbido sin paliativos. Una y otra vez aparece su eterna flaqueza. Odia ser tan vulnerable. Siente rabia y una ira sorda en su interior. Finalmente se duerme tras calmar el torbellino de su mente que se obstina en recordarle que en su vida todos han tenido poder sobre él. Sus padres, sus profesores, sus compañeros, mientras que él no ha tenido ninguno. Su extrema debilidad le ha condenado a decir siempre que sí, a aceptar cualquier protección. ¡Cómo le gustaría tener poder! Sentirse fuerte, muy fuerte, para imponer su voluntad y dejar atrás esta odiosa fragilidad. Piensa que querría ser poderoso para proteger de verdad a los débiles, sus auténticos iguales, a los que conoce tanto porque él es un genuino representante de la impotencia. Y también piensa que le gustaría mucho luchar por la María de su pesadilla, salvarla de un final que ella no merece. 


  Ahora lo ignora todo, pero quizás tenga una posibilidad de cumplir sus deseos, quizás su vulnerabilidad sea tan solo temporal. El impresionante esfuerzo que realiza en cada ocasión para evitar que la vida se le escape, ha forjado en él una capacidad de lucha de la que no es consciente. 


  



  *


  



  Tampoco en otra habitación de la casa el sueño quiere hacerse presente. Ricardo y Mercedes conocen bien a su hijo, permanentes escrutadores de su rostro y de sus reacciones, lo saben todo sobre él.


  La madre se da cuenta de que los dos siguen en vela.


  —Tú tampoco puedes dormir. 


  —No Mercedes, no puedo. Ha tenido un ataque, estoy seguro.


  —Nadie ha podido darnos una explicación, pero cuando le pasa sus pupilas tardan en volver a la normalidad. Cuando ha llegado las tenía dilatadas.   


  Después callan. Ricardo abraza a Mercedes y pronto los dos cuerpos conforman una unidad. Nunca han logrado dominar su ansiedad ante la fragilidad de su hijo. Al principio, todo parecía marchar bien. No dieron importancia a que el pequeño demostrara tener poco interés por moverse y que tardara tanto en andar. Nunca pasó de ahí, apenas intentó correr le sobrevino la primera crisis. Mercedes la lleva grabada a fuego. Su bien más preciado se le moría en las manos y ella no podía hacer nada, sus ojitos parecían gritarle: “¿Qué pasa mamá? ¿Qué pasa? Me ahogo”, mientras todo su cuerpecito luchaba contra la muerte sin haber sabido nada de la vida. Su inmediata peregrinación a través de decenas de salas de espera de consultorios de pediatría no obtuvo el menor éxito. Al menor intento de esfuerzo, Antonio se ahogaba sin que nadie pudiera decir porqué. Su camino les llevó hasta el doctor Cifuentes. Un médico generalista, de familia. Experto en el diagnóstico, tenía una notable fama en ese arte. Se lo advirtieron: “No os espantéis, a veces habla con las palabras de un médico de otro tiempo o de otra parte, pero es muy bueno, confiad en él”. El doctor estuvo largo rato con el niño y formuló una infinidad de preguntas a sus padres. Después emitió su opinión: "Nunca he visto nada igual. Fuerzas muy poderosas se están organizando dentro del cuerpo de su hijo, por eso parece que la vida no pueda sostenerlo, pero no teman, son fuerzas benéficas, no le harán daño y cuando acaben su trabajo y se manifiesten, no dejarán ningún rastro y Antonio será un ser humano formidable". Esas palabras se han convertido en un mantra para Mercedes y Ricardo, repetidas una y mil veces tras cada señal de adversidad como la de esta noche. 


  Como si dos mentes fueran una. Mercedes rompe el silencio para dirigirse a su hombre


  —Tú siempre has creído en el doctor Cifuentes, ¿verdad Ricardo? 


  El hombre atrae todavía más hacia sí el cuerpo de la mujer de su vida. Es su respuesta, la que revela que la llama de la esperanza está prendida en su alma.


  



  *


  



  Apenas falta una semana para el acto más transcendente de su vida, después de él, todo cambiará. Allan Anderson, británico, dotado de una aguda capacidad para los negocios que le ha llevado muy lejos y, al mismo tiempo, un enamorado de Antoni Gaudí, al punto que no ha dudado en sumergirse de nuevo en sus obras a modo de último recreo antes de su transformación. Siguiendo la estela del genial arquitecto recorre los mercados modernistas de Barcelona. El de Sant Antoni es un referente, tras su visita, cruza la puerta de un modesto restaurante cercano a la magnífica construcción. Lleva por nombre "Las Palmeras". Le ha parecido suficientemente aseado. Se tomará un "café cortado", una curiosidad local que le encanta. Entra y desde la barra le saluda un joven presto a atenderlo. La escena no tiene nada de particular y, sin embargo, tan pronto avista al muchacho, siente algo indefinible.


  La ritual pregunta es obligada.


  —¿Qué le sirvo?   


  La respuesta se hace esperar un instante y llega en un impecable castellano.


  —Un cortado, por favor.


  Recoge mecánicamente el pedido y se gira para prepararlo, apenas ha mirado  al cliente recién entrado. Cuando se vuelve sí puede hacerlo. La extraña e intensa reacción de su cuerpo es inmediata. No puede definir qué le pasa y mucho menos tener noticia de que está siendo gemela a la que siente el desconocido. Se observan mientras tratan de evitar que se note. Una curiosa danza de miradas entrecortadas revela que en algún bucle del destino, pasado o futuro, ese maduro hombre de negocios y el joven camarero han tenido o tendrán que ver. Sin embargo, el único diálogo posterior recoge la petición de la cuenta, su cobro y la devolución del cambio. Nada más. 


  Allan no conoce el significado de la palabra desconcierto, nunca se ha permitido sentirlo, pero cuando se aleja de Las Palmeras reconoce que ese estado le está rondando. Un pensamiento fugaz como un destello, le ha dicho que debía matar a ese pacífico y anodino joven. Como si de un increíble espejo se tratara, detrás de la barra, alguien sigue mirando fijamente la estela del hombre que acaba de abandonar el restaurante, mientras una desconocida voz interior le susurra que debía haberle envenenado el cortado que le ha servido. La rara idea se va, apenas ha sido un fogonazo y deja perplejo a Antonio  durante un buen rato. En la calle, un caminante aparta sus dudas diciéndose que el alto lugar al que está llamado no permite ningún tipo de distracción.


  



  *


  



  Ricardo se altera mientras mira hacia las mesas cercanas a la puerta. Algo está pasando allí. Su hijo lleva un rato clavado ante el hombre que ocupa en solitario una de ellas. En cuanto pueda, intentará enterarse de lo que pasa. 


  Antonio no ha esperado a la petición de la nota, debe acelerar el trámite, un nuevo comensal espera.


  —Son seis con cincuenta, señor, menú del día.


  Quien recibe la cuenta ha pasado de los sesenta, su aspecto es limpio aunque un tanto descuidado, a lo que contribuye una larga barba entrecana no demasiado controlada. Su respuesta no es nada común.


  —Disculpa, no te puedo pagar, quizás pueda hacer algo por ti, fregar los platos o el restaurante, llevaba varios días sin comer. Lo siento, yo antes sí podía, pero ahora no puedo.


  La reacción de Antonio conecta con su reprimida ira: "¡Otra vez alguien se ve capaz de hacer lo que quiera conmigo, pero éste va a saber quién soy yo!".


  Su gesto trasluce lo que siente, es el que ha captado Ricardo desde la barra.


  —¡¿Que no puedes pagar?! ¡¿Qué te has creído?! De esto vive mi familia ¡¿te enteras?! No somos una casa de caridad. Ahora mismo voy a llamar a la policía y vas a acabar pagando. ¡Cómo me llamo Antonio!


  El insolvente desconocido caza al vuelo la noticia del nombre del joven.


  —¡Antonio! Te llamas Antonio, quizás no sepas que tu nombre quiere decir “aquel que se enfrenta con el adversario”. Yo no soy tu adversario, Antonio. Yo solo soy alguien caído en desgracia. Un día fui fuerte y ahora soy débil. Frágil.


  Su ira se aplaca, quien quiera que sea ha sabido decirle las palabras exactas. Está claro, es una persona culta y un vaivén del destino lo ha tirado adonde está, teniendo que comer sin pagar para poder comer de vez en cuando.


  —Me podías haber advertido que no ibas a pagar, quizás yo hubiera podido hacer algo. No es la primera vez que alguien come gratis aquí. No has sido honesto y, si eres débil y frágil, al menos, deberías serlo.


  Ricardo por fin puede acercarse a la mesa y una decisión se precipita.


  —¿Ocurre algo, hijo? Hace rato que te estoy viendo.


  —No es nada papá, que a este señor, que está un poco mayor, le ha costado encontrar la cartera, pero ya me ha pagado. 


  El joven lleva una mano a su bolsillo.


  —Mira, me ha dado un billete de diez euros y yo le devuelvo tres con cincuenta y ya está.


  Paga con su propio dinero. Débil entre los débiles, aparta su ira para decidir que no puede hacer otra cosa que ayudar a los suyos. Deja las monedas sobre la mesa y mira a su padre. Transcurre apenas un instante y, cuando vuelve la mirada, el desconocido ya no está, se ha ido sin recoger el cambio que redondeaba el donativo.


  
    

  


  
    

  


  II



  Al filo del mediodía es es el momento de hacer los recados, que Antonio asume con gusto. Los hará despacio, pero los hará. Su ruta le hace transitar por la Gran Vía, por su lado montaña. Ningún pensamiento especial le ocupa la mente, se deja llevar por el lento caminar. Cuando levanta la vista, apenas a unos diez metros, desde uno de los bancos que salpican el paseo, una mano se alza, le llama. No tarda en reconocer a su propietario, es el hombre que hace tres días no le pagó. La mano aprovecha su descenso para componer un gesto de invitación a tomar asiento. Lo acepta.


  —¡Celebro verte, Antonio! Te portaste muy bien el otro día. Me llamo Joaquín.


  —Pues… ¡Joaquín! Tengo que decirte que te fuiste volando, creía que al menos me lo ibas a agradecer.


  —Lo hago ahora, Antonio, te lo agradezco mucho, de verdad.


  Antonio es débil y no menos curioso ¿quién es este hombre? Está apurado, sin duda pasa necesidad, pero su voz fluye con una pasmosa serenidad, como si, en el fondo, nada fuera con él.


  —¿Eres del barrio? No te había visto antes y estos días tampoco te he visto.


  —¿Del barrio? Bueno, quizás de alguna manera todos los barrios sean míos, pero tienes razón, no había pasado antes por aquí, pero ahora sí estoy aquí.


  —¿Y dónde duermes?


  —Bueno, me voy haciendo viejo y no duermo mucho. Aquí o allá, siempre encuentro un sitio.


  Parece que no va a poder llegar a saber nada demasiado concreto, pero de súbito, la conversación toma un inesperado rumbo de la mano de una pregunta.


  —¿Qué tal tus pulmones?


  Se descoloca, incluso teme el inicio de un ataque pero nada parece marchar mal ¿Qué tal mis pulmones? ¿Qué puede saber de ellos? Las preguntas cobran sonido.


  —¿Qué tal mis pulmones? ¿Cómo sabes tú nada de ellos?


  La respuesta sigue la misma misteriosa senda de la pregunta.


  —Vengo de lejos, Antonio, de muy lejos, y quiero decirte algo... algo muy importante para ti… y para el mundo.


  Si no hubiera atinado tanto con la cuestión de sus pulmones, pensaría que se trata de un lunático más. Sin embargo, decide dejarlo hablar aunque trata de marcar una cierta distancia.


  —Dime, Joaquín, no sé si voy a creerte mucho, pero dime.


  La puerta se ha abierto y hay que aprovechar la oportunidad. 


  —Toda tu vida has estado marcado por la debilidad, pero tú no eres un ser frágil, al contrario. Ha sido necesario que fuera así, la preparación de tu cuerpo para el poder que podrás llegar a tener ha exigido un gran trabajo previo, había que hacerlo y nada podía distraerlo. Pero no somos perfectos, pensamos que enseguida te conformarías, no contamos con tu voluntad, con tus ganas de intentarlo una y otra vez. Lamento cada ataque que has tenido, cada uno de ellos. Yo los he sufrido tanto como tú y he tratado de ayudarte, al menos hemos logrado que nunca dejaran secuelas.    


  Su mente explota. ¡No puede ser! Joaquín no puede saber tanto sobre él, e incluso tener la desfachatez de declararse autor, junto con alguien más, de lo que le ha pasado, Lo que sigue surge de su víscera. Sin pensarlo, le atenaza con toda la fuerza que es capaz una pierna mientras le grita.


  —¡Eres tú! ¡Tú me has hecho débil! ¡Tú me has condenado a esta vida de mierda! ¿Quién eres? ¿De dónde sale tu poder? No tengo fuerzas para pegarte, pero te juro que ahora mismo te destrozaría con mis manos. ¡No sabes qué vida he llevado!


  Estalla en llanto, se tapa el rostro, es ya de lo único que se ocupan sus manos. ¿Qué malvado plan podía condenarle a este castigo? Se jura odiar con todas sus fuerzas a los autores y, de nuevo, el pensamiento se hace palabra.


  —¡Te odio, Joaquín! ¡Te odio!


  Al tiempo, gritan y lloran el niño y el muchacho que han sufrido un designio imparable que los ha relegado a una mísera nada. Y que no entienden que un desconocido surja venido desde no se sabe dónde para declararse su hacedor. ¿Cómo pueden ser este hombre y la vida tan crueles?  


  Una mano se extiende lentamente para posarse sobre el hombro derecho del muchacho. No rechaza el gesto, tan pronto como nota la palma en el cuerpo, la ira se va aplacando a la misma velocidad con la que ha aparecido. Tampoco la asfixia ha hecho ademán alguno de presentarse. Todo lo que está sucediendo esta mañana es realmente muy extraordinario.


  El diálogo puede continuar. El portador de la noticia tiene un encargo que cumplir.


  —Te repito que lo lamento todo Antonio, pero lo que vengo a decirte te compensará, estoy seguro. Vengo a decirte que tendrás mucho poder, mucho más del que nunca has podido imaginar.


  Una rara serenidad le alcanza y está seguro de que la mano sobre su hombro tiene que ver con ello. Vuelto a la calma, decide atender lo que este singular personaje tenga que decirle.


  —Adelante, Joaquín, te escucho.


  —Antonio, el mundo te necesita. El Mal está mucho más organizado de lo que se cree y dirige con gran inteligencia su perversa acción. En este momento si el Bien no es capaz de dar un golpe decisivo, la humanidad entera se perderá por generaciones y generaciones y el sufrimiento acompañará a incontables vidas humanas.


  Entiende lo que está escuchando, pero no puede comprender su magnitud, es imposible. Él no es nadie. ¿Qué puede tener que ver con todo esto?


  La narración prosigue para llegar a su punto decisivo.


  —Esto es una llamada, Antonio. Es la llamada de la Luz, te hablo en nombre de ella. Tú eres el elegido, eres tú o no será nadie. Te digo enseguida que eres libre de aceptarla. Solo un hombre libre puede liberar al mundo. Te anuncio también que tu debilidad está a punto de acabar, el trabajo ya está hecho. Dentro de siete días, en la parte derecha de tu zona púbica, aparecerá una cruz en forma de aspa. Será la señal, en ese momento tu enfermedad desaparecerá para siempre.


  El estado recién adquirido le permite seguir preguntando.


  —¿Es una llamada? ¿Eso quiere decir que me tengo que ir a algún sitio?


  —Sí, Antonio, abandonarlo todo, también a tus padres, para completar el trabajo sobre tu cuerpo y tu mente con una formación que durará siete años. Lo que tienes que hacer, contra qué tienes que luchar y cómo puedes hacerlo, lo aprenderás en ella, tendrás un instructor, Héctor. Todo está preparado para ti, pero te repito que eres libre.


  El destinatario del mensaje duda y ya no hará otra cosa en los días siguientes.


  —¿Dejar a mis padres? Existo gracias a ellos, su amor ha impedido que sea todavía menos de la nada que soy. No, no quiero abandonarlos.


  —Está bien, Antonio, hágamos una cosa: te esperaré aquí dentro de catorce días, a las doce de la noche, y entonces me dirás qué has decidido. Tu tarea es instaurar en la humanidad un nuevo pensamiento, un nuevo sentimiento que es la última esperanza, el Mal lo sabe y peleará a muerte para impedírtelo. Eres el encargado de alentar la Conciencia de Especie en el género humano.


  No puede seguirlo. No tiene ni idea de lo que significa esa expresión, pero no se le ha escapado una importante palabra.


  —¿Muerte? ¿Arriesgaré mi vida?


  —La Luz lucha contra la Oscuridad aquí en la Tierra y en el universo entero, y sí, en todas partes la lucha es a vida o muerte. Es un combate para que muchos sean libres con la Luz y el Bien o esclavos bajo la Oscuridad y el Mal. Durante tu período de formación no correrás peligro, estarás protegido, pero no después. No puedo ocultártelo.


  —Joaquín, vienes a decirme que podré tener, por fin, una vida digna de ser llamada así y también me dices que no tardaré en ponerla en juego. No sé si puedo entenderlo del todo.


  —Está bien, por favor, recapacita y nos vemos dentro de catorce  días, y si me permites, una cosa más: recuerda esta conversación, cómo has contenido tu ira, las preguntas que has planteado y nuestro diálogo. Piensa si habla del Antonio de siempre  o ya lo hace de un nuevo Antonio mucho más capaz.


  El recién llegado sigue dando en el clavo, por encima de su impresionante sorpresa se alza un espacio desde donde Antonio puede contemplarse manteniendo un diálogo y pronunciando unas palabras de un modo que no recuerda. Acepta, sea quien sea, tiene que seguir hablando con este hombre. 


  —De acuerdo, nos vemos en dos semanas, aquí, a las doce de la noche.


  El joven mira hacia la Gran Vía, de pronto, le interesa el perpetuo discurrir de los coches. Es justo un instante, después, Joaquín no está.


  



  *


  



  Están ocurriendo a la vez. La conversación en la Gran Vía de Barcelona y el inicio de una transcendente ceremonia en este no lugar, que no está ubicado en ninguna parte, que tan pronto podría estar arriba como abajo, más allá del alto cielo o de la más recóndita profundidad. Apenas hay la gravedad y atmósfera suficientes para que Allan Anderson sepa que está de pie, esperando. Aguarda el inicio del acto más importante de su vida. La penumbra lo envuelve todo, los atisbos luminosos son apenas una concesión a los sentidos del humano presente 


  La llegada de algunos miembros inferiores de la Jerarquía es el preludio de la entrada de su Señor. El cuerpo del aspirante se tensa, nunca ha estado ante él. Cuando Linktron entra, la sorpresa aparece en el rostro de Allan. Es indescriptiblemente bello, como si el mejor escultor griego se hubiera esforzado en generar su imagen con el fin de deslumbrar a los sentidos. Linktron carece de materialidad si bien debe adoptar una forma concreta durante sus encuentros con los seres humanos. Los conoce bien, y si la ocasión lo permite, se muestra representando un sublime canon de belleza. Sabe que suele ayudar.


  Impresionado, apenas alcanza a seguir el ritual que requiere de su saludo.


  —Mi Señor.  


  Después, todo corre por cuenta del mandatario de la Oscuridad. Quien pronto será el nuevo Caballero Negro tan solo le acompañará con breves y decisivas frases.


  El tono del oficiante subraya tanto la solemnidad del momento como su  irreversibilidad. 


  —¡Allan Anderson! ¡Humano! Has seguido con ejemplar aprovechamiento el proceso de instrucción reservado a un hombre cada dos generaciones. Has entendido la misión que debes desempeñar y has sometido por entero tu voluntad a la materia y, con ello, a la Oscuridad, conocida también como el Mal, a la que servimos y a la que ante ti, yo represento. A cambio recibirás hoy el mayor poder que sobre la Tierra pueda concebirse. Lo utilizarás para cumplir mis designios.


   Su extraordinaria inteligencia le convenció pronto de que más allá de él mismo,  realmente no había nada y que, si acaso lo había, no le interesaba en absoluto. Se concentró entonces en lo que el mundo podía ofrecerle, y lo obtuvo. Ningún obstáculo resistió a su capacidad y energía pero con el tiempo dedujo que lo que sucedía en el planeta no se ordenaba solo, que sin duda alguien lo disponía. La idea le sedujo por completo, guiado por ella, intentó acumular poder y riqueza con la esperanza de llegar hasta esa cima, ser él mismo quien la ocupara, sin embargo, mientras lo lograba iba convenciéndose de que el poder absoluto que buscaba quedaba fuera de su alcance. Su irresistible ascensión no pasó desapercibida, recibió una llamada y no dudó en seguirla. Luego, pese al duro entrenamiento, en el fondo todo ha sido fácil para él.


  La voz sube algunos tonos. Es el solemne instante de la aceptación.


  —Allan Anderson, humano. ¿Aceptas ser de hoy en adelante el Caballero Negro, el principal instrumento de la Oscuridad en la Tierra?


  —Lo acepto, mi Señor.


  —Tu mortal existencia queda empeñada en ello. Conmigo todo es tuyo, sin mí solo eres polvo y ceniza para la eternidad.


  —Por vuestra Obra, mi Señor, con ella y por ella.


  La ceremonia termina, los miembros de la Jerarquía se retiran excepto uno de ellos, Kanten, el formador de Allan. Quiere la tradición que Linktron departa con el recién nombrado fuera del ritual, de modo que las grandes instrucciones puedan ser transmitidas con mayor libertad expresiva. Así sucede.


  —Caballero, quizás no sea casualidad que inicies tu mandato con este nuevo siglo, el veintiuno, en él deben suceder cosas transcendentales.


  —Es un honor, mi Señor.


  —Esa condenada Revolución Francesa ha ido demasiado lejos con sus estúpidas ideas: libertad, igualdad y fraternidad. ¡Qué disparate! Por fortuna, grandes zonas del planeta no se han visto afectadas por su locura, pero esas frases siguen siendo peligrosas. Afortunadamente, llevamos ventaja y todo está a punto para que esta primera década del siglo contemple un gran triunfo de la materia, una demostración de que no hay ningún camino posible para la bondad ni para sus tiernas e infantiles promesas. Y ese triunfo nos llevará de manera directa a alcanzar la victoria final.


  —Asumo vuestra orden. Será mi primera gran misión, mi Señor.


  Se da perfecta cuenta de lo que está pasando ¡Por fin lo ha logrado! Ya es el hombre más poderoso sobre la Tierra, y no importa que quizás nadie lo vaya a saber nunca. Lo es, que su poder sea vicario tampoco es relevante, es inmenso. Se siente íntimamente bien, como nunca antes.


  Quedan cosas por decir.


  —Kanten será tu referente habitual, dejo la acción en sus manos y en las tuyas, pero no olvides nunca que en la Tierra son las mías y que te estaré vigilando. Una cosa es fundamental, Caballero: divide, divide siempre. Alienta cualquier intento de división de los seres humanos, por género, por estatus, por geografía y cultura, por religión, por cualquier causa. Da soporte y estimula que el hombre no se pueda reconocer en la mujer, ni la mujer en el hombre, el rico en el pobre, el americano en el europeo, el judío en el musulmán. Etiqueta y separa sin cesar, distingue a cualquier grupo y hazlo diferente del resto de los seres. 


  —Estaré atento a cada oportunidad de división de los humanos, mi Señor.


  —Haz que cada grupo se crea único y ungido. Acumula etiquetas diferenciadoras sobre los humanos. Hasta el punto de que sus portadores no se puedan reconocer más que con ellos mismos, de modo que los que no tengan las suyas sean siempre lejanos y desconocidos y, por tanto, peligrosos y enemigos.


  —Lo haré, mi Señor.


  —Y una cosa más, no es necesario que te hable de los Maestros Conversadores, ya no existen, pero no dejes de estar atento. Este siglo está lleno de oportunidades para nuestra causa, sin embargo, también es cierto que el planeta se está globalizando y que surgen ideas relativas a respuestas globales, que son opuestas en todo a la división. Permanece atento en particular a una cuestión. Algo que nos puede hacer daño.


  —¿Qué, mi Señor?


  —La Conciencia de Especie.  


  



  *


  



  La cruz apareció puntualmente, si bien Antonio no dejó de buscarla desde el momento que se separó de Joaquín. Creyó comprender por qué la cruz tenía que aparecer allí, sin duda era una señal secreta, y los varones nunca se depilan el pubis, al menos antes no lo hacían. Sonrió cuando no pudo evitar pensar que, quizás, Joaquín y sus amigos estaban un tanto atrasados en algunas cosas. Cerca ya de la hora de servir el menú, en el día siete, se había escapado al lavabo, rutinariamente revisó la zona y ¡allí estaba! Su inadvertida erupción no le había avisado ni ocasionado dolor. Una rápida inspección le informó que tenía un buen aspecto. Sus palos eran tan gruesos como los de una pequeña cicatriz que se ha curado abierta y a la que la piel circundante ha integrado, dándole su textura y su color. Parecía suyo desde hacía mucho tiempo. Tuvo enseguida claro qué quería hacer, aunque la hora iba a hacer que esperara un poco. 


  



  *


  



  Tan pronto se hicieron las cinco de la tarde, dejó ir una excusa y de manera resuelta se echó a la calle. Sus padres se sorprendieron, el brío que mostraba su hijo no era nada habitual. Subió hacia la Gran Vía, algo estaba sucediendo, su paso no era lento. El siempre lejano tráfico de la avenida se había hecho presente en poco más que un pasmoso segundo. Animado, escogió la amplia acera que le ofrecía el paseo del lado mar. Se paró, respiró profundamente una vez, y una segunda y una tercera, y se dio perfecta cuenta de su duda: si lo que iba a hacer fallaba, todo se desmoronaría. Respiró una cuarta vez y… ¡apretó a correr! Y corrió y corrió mientras como por arte de magia, los semáforos se ponían de acuerdo para no interrumpir su carrera de ¡diez manzanas! Se paró, la respiración no ofrecía la menor señal de inquietud. Su pensamiento era incapaz de expresar lo que sentía, solo lo pudo hacer la emoción. Rompió a llorar.


  Siguió corriendo, con ímpetu, estirando su inenarrable dicha. Quince manzanas al día siguiente, que fueron veinte en el de después. Y en cada zancada, su cuerpo se consagraba a un canto a la vida, que se le aparecía tan hermosa y tan llena de posibilidades como nunca había esperado. Estaba seguro de que hasta María lo entendería. No, no podía poner en juego lo que acababa de conseguir, arriesgarlo tanto. Es cierto, se había prometido luchar contra los poderosos, contra el Caballero Negro de su pesadilla, pero ahora que podía respirar sin miedo, un nuevo temor acudía a su mente, que la libertad de sus pulmones apenas fuera a durar un instante.


  



  *


  



  Joaquín está con Gaya. Se han dado cita en un punto del no tiempo que define la espera hasta que Antonio tome su decisión. 


  Él inicia el diálogo.


  —Es libre, el Maestro Conversador número 13 es libre. Lo que tiene que hacer es preciso que lo haga desde su libertad.


  Ella subraya lo que acaba de escuchar con un par de decisivas citas.


  —Lo determina el Gran Libro de la Palabra: “Solo un ser humano genuinamente libre podrá liberar al mundo” y lo hará: “El ser humano que sea capaz de reunir en su interior la mayor capacidad conocida nunca en su especie”.


  —Así es, Antonio tiene que convertirse en el ser más evolucionado de la especie humana, su auténtica punta de lanza. Todo ha sido preparado para que lo logre, nada ha sido igual con él que con el resto de Maestros Conversadores. Su instructor es el mejor y su proceso de estructuración interna el más largo y profundo.


  Sin embargo, su alocución prosigue con algo parecido a un lamento.


  —Pero quizás ha sido demasiado largo y demasiado duro, tras hablar con él empiezo a pensar que incluso ha sido excesivo. Hemos sabido qué hacer con los otros Maestros, tuvimos muchas oportunidades de aprender, con Antonio cada paso ha sido nuevo. En cada una de sus vidas. Y en ésta lo ha pasado mal, muy mal. No estoy seguro de que acepte nuestra llamada.


  Gaya acoge la duda, esa posibilidad debe existir.


  —Es cierto que ignoramos qué va a decirnos, el juego se juega con las reglas de los  humanos, nosotros los preparamos, los entrenamos, pero no podemos predefinir sus decisiones. Y tampoco podíamos preparar su cuerpo de otra manera. ¡Claro que le ha faltado el aire! Una fuerza increíble se ha estado recreando en él.


  Joaquín busca lo que es consciente que no existe.


  —No podemos hacer nada más, ¿verdad?


  —No, no podemos. Los pobladores de la Tierra son libres.  No brotaron para ser esclavos, si hubieran tenido que serlo, su evolución no hubiera tenido otra dirección que hacia la perfección de sus grados de esclavitud, pero desde que el primer átomo se manifestó en el universo, para ellos la evolución no ha sido más que un largo viaje hacia la libertad. Sin el libre albedrío, las mujeres y los hombres serían juguetes en manos de la nada.


  Un breve silencio precede al fin del encuentro, es de nuevo Gaya quien aporta la última reflexión.


  —Al final no deja de ser sencillo. Las decisiones de cada ser humano, sumadas, son las que determinan el futuro del conjunto, del planeta entero. Eso es igual para todos los miembros de la especie. Si algunos declinan trabajar en favor de un futuro mejor para todos, Antonio tiene idéntico derecho. Son sus reglas y las acatamos.


  



  *


  



  Medianoche. El poseedor de la barba entrecana espera sentado en el banco que le acogió catorce días atrás. Antonio es puntual. Está exultante y la manera de acercarse lo denota: su paso es ligero y firme. No es para menos, piensa que ha nacido hace apenas una semana y lo que siente a cada segundo que vive le parece un auténtico regalo.


  —¡Aquí estoy, Joaquín! 


  —¿Cómo estás, Antonio? Te veo muy bien, se nota que el trabajo interno ya ha acabado.


  Está realmente contento.


  —¡No te puedes imaginar la de cosas que me han pasado durante esta semana! 


  El noble espíritu alza la vista hacia el cielo. Sí, ha sido excesivo. Tiene veintiún años y, sin embargo, en algunos aspectos es casi un niño que no ha hecho otra cosa que preocuparse de respirar durante todo el tiempo. Respirar y poco más. Su cara se ensombrece, percibe el peligro. A un recién nacido a la vida le está diciendo que no piense en lo que ella le ofrece, y que se someta a un período de instrucción, privado de los suyos, para después protagonizar un combate a vida o muerte.


  Decide abordar la respuesta de inmediato, acabar con la incertidumbre.


  —¿Lo has pensado, Antonio?


  Nota que le ha tomado afecto, sea quien sea. Ha entendido muchas cosas desde su explosión de ira con él. Comprende que no ha tenido la menor intención de herirle. Percibe en su compañero de banco la necesidad de resolver la duda. Responde de manera directa.


  —No he hecho otra cosa. Quiero decirte que creo en lo que me has dicho, me has dado suficientes pruebas. Creo que existe una misión y que quizás todos nos juguemos mucho en ella. Pero no voy, Joaquín, no voy. Me quedo con mi vida ahora que se parece a una vida.


  Sabe que está traicionando su promesa de luchar por los débiles, de salvar a la María del futuro, pero la explosión de vida que siente le llama con una fuerza que no puede resistir y se deja arrastrar por ella. 


  Joaquin trata de encajar la negativa. No dejaba de esperarla. A medida que el momento se ha acercado, se ha ido dando cuenta de que quizás un ser humano no podría elegir de otra manera. 


  Consciente de la escasa probabilidad de éxito, lo intenta de nuevo.


  —Eres libre, Antonio, pero es ahora y eres tú o ya no será. Tú no lo sabes todavía, hay una profecía escrita en un libro: El Gran Libro de la Palabra, que ahora está perdido y del que conocemos algunos fragmentos.


  La curiosidad del recién nacido, abierta en todas las direcciones imaginables, aparece al escuchar la mención a algo que parece un raro libro.


  —¿Un Gran Libro?


  —Sí. Dice que durante la primera década de lo que será el siglo número veintiuno se darán las pruebas suficientes de que el Mal reina en la Tierra, y que, entonces, alguien tendrá la oportunidad de abrir una ventana de esperanza en el camino hacia la libertad de la especie humana. Podrá hacer que el Bien tenga una oportunidad real ante el Mal.


  - Pero no seré yo Joaquín. Me afectan mucho las cosas inhumanas de este mundo, pero no voy. Acabo de estrenar la vida y me dices que dentro de poco tengo que arriesgarla. Eso es pedirme demasiado. No voy, Joaquín, quizás lo que dice ese libro no sea tan cierto, quizás pueda venir otro para hacerlo en mi lugar. Otro que no quiera tanto a la vida como la quiero yo ahora.


  Inapelables, las razones de uno y otro son ciertas y poderosas. El Maestro Conversador número 13 es libre hasta para decidir no llegar a serlo.


  Percibe con claridad el gesto de decepción, no quiere alargar la conversación, quizás se podría añadir algo, pero lo esencial y obligado ya ha sido dicho. 


  —Apenas sé de ti, quiero decirte que tú has hecho tu trabajo tan bien como has sabido, pero quien decide soy yo, y no voy. Y ahora dame un abrazo, siento que los dos estamos sufriendo.


  Si fuera capaz de observarse, se daría cuenta de hasta qué punto ha cambiado en apenas una semana. Su gesto es el reflejo de la empatía que está sintiendo ante la postración que percibe. Hasta hace ocho días nada ni nadie había despertado tal sentimiento. Él apenas podía ocuparse de sí mismo. 


  Joaquín lo advierte de inmediato. Este abrazo le trae una inesperada esperanza, quizás él, a solas, pueda llegar a meditar y, con ello, a cambiar su decisión, quizás dentro de poco se dé cuenta y no sea demasiado tarde. Está de acuerdo en no seguir con la conversación, ya no hace falta. Quizás no esté todo tan perdido. Se da cuenta de que atesora un quizás tras otro, que no puede hacer otra cosa.


  Los dos, en pie, se funden en un abrazo mucho más largo de lo que esperan. Cuando acaba,  Joaquín vuelve a sentarse en el banco, su forma humana le pide tomar un poco de aire, volverá a su lugar enseguida, dentro de un segundo. 


  Antonio se va, apenas anda una docena de pasos y se gira con la esperanza de enviar un nuevo gesto de despedida hacia Joaquín, y acierta, esta vez no ha desaparecido al instante. Le envía una mirada final acompañada con una amistosa mano alzada. Se entretiene lo suficiente para caminar algunos pasos con la vista vuelta atrás. Inesperadamente, cuando gira la cabeza al frente, casi se topa con una figura que le aparta de un manotazo, de inmediato la reconoce. ¡Es el ladrón de unas noches atrás! Esta vez está claro que no es él quien le interesa. Lo comprende de inmediato. La malcarada mirada está fijada en el ocupante del banco, va a por él, de hecho, ya lo tiene enfrente. Hasta la última célula de Antonio se rebela. ¡Qué miserable! Él elige al débil, igual que la fiera al cachorro aislado. Él, que no es más que otra víctima. Los miserables atacan a los que lo son o lo parecen, los débiles se matan entre sí, quien no tiene nada roba a quien aún tiene menos. Pero esta vez no va a ser así ¡Esta vez no! A la carrera, desanda la breve distancia para que la pretendida conversación privada se convierta en una a tres. No pierde el tiempo con advertencias y embiste contra el atracador, apartándolo de enfrente de su deseada víctima. El ladrón no espera un ataque tan decidido y cae al suelo, pero es rápido de reflejos y se levanta mientras el brillo de una navaja inunda la acera. El joven se deja llevar por su cuerpo y dirige un perfecto puntapié a la mano que sostiene el arma. Impacto pleno, un tintineo sobre el asfalto deja claro que la navaja está cerca pero demasiado lejos para ser utilizada, que nadie tiene ventaja. Un nuevo movimiento resulta decisivo, desde un rápido juego de piernas surge una patada que alcanza certeramente la boca del estómago de su rival. Cae de bruces, la derrota es fulminante y la batalla ha terminado.  


  Se gira hacia Joaquín, apenas es consciente de lo que acaba de hacer sin apenas esfuerzo e incluso casi sin pensarlo.


  —¿Estás bien?   


  No responde, se levanta y le mira a los ojos. Erguidos, frente a frente los dos, Antonio siente esos ojos sobre los suyos, mudos y diciendo tanto a la vez. De pronto ve en ellos a todos los débiles de la tierra, a su sufrimiento, la visión le recuerda que él quería tener poder para protegerlos, el que ahora le prometen. Se da cuenta de que ya no es uno de ellos, pero que le necesitan más que nunca. No, no va a abandonarlos. ¡Él no puede ser un miserable!


  Lentamente se separa de Joaquín. Su mirada está cambiando, lo hace su rostro entero para, poco a poco, dibujar una tierna sonrisa y pronto todo su cuerpo define un gesto que hace que su compañero deje que su humano traje se imponga por un segundo para hacer que una furtiva lágrima resbale por su mejilla ¡Alabada sea la Luz! Lo que está haciendo Antonio, solo puede querer decir una cosa: ¿dónde? 


  Se apresura a responder.


  —Héctor, el cerrajero, en Breda, en la montaña. ¡Que la Luz te bendiga!


  Recibe las indicaciones mientras mira hacia el cielo, en su interior restalla una firme promesa: María, perdona mis dudas, ¡voy a luchar por ti! ¡y te prometo que vivirás!


  III



  Al volver a casa no habló con sus padres, pensó que lo tardío de la hora no hubiera ayudado a entender mejor la noticia. Hoy lo hará, sin falta. La separación de Mercedes y Ricardo es la única sombra en su horizonte, hay que abordarla enseguida. No está seguro de si podrá llegar a cumplirla.


  Es media mañana en Las Palmeras y una vez más un cliente deja el diario del restaurante sobre una mesa, Antonio lo recoge para llevarlo al expositor, al hacerlo deja al descubierto lo que resulta ser un insospechado encarte. Es una nota con su nombre, y enseguida intuye quién se la hace llegar.


  



  Bien amado Antonio:


  



  Diles a tus padres que sí vendrás a verlos a menudo. Vamos a procurar no cometer más errores contigo, y vuelvo a lamentar cada uno de los que hemos hecho. Hemos pensado que no es imprescindible aislarte de ellos, eso sí, siempre que no sepan nada acerca de dónde estás o con quién estás, es mucho mejor que lo ignoren y más seguro para todos.


  Debes llevar contigo lo que pueda contener una mochila ligera. El hombre que conoce su destino camina siempre ligero de equipaje y mantiene las manos libres y prestas para hacer. Conocerás a Héctor dentro de una semana contada a partir de ahora. Llega justo antes del ocaso, cuando todavía sea de día y el sol quiera darle el relevo a la luna. Hazlo así, porque será cuando tu instructor recibirá información acerca de ti que aún no tiene. Antes no te podría reconocer y si llegaras después, al no haberte encontrado en su momento, su mente borraría algo que no podríamos volver a darle. 


  Antonio, todo está medido y pautado. Nos guía quien puede más que nosotros, y así lo ha dispuesto. No desaparezco, Antonio, cuando sea el tiempo nos volveremos a ver.


  ¡Que la Luz te bendiga!  


  



  Joaquín


  



  ¡Ahora sí todo está bien! Piensa que es muy cierto que el emisor de la nota le conoce bien. Se da cuenta de que ese obstáculo quizás le hubiera impedido cumplir su promesa. Con gesto risueño advierte a sus padres que cerrará un poco antes, que quiere decirles algo.


  El día transcurre ligero y, desde luego, en Las Palmeras se respira otro ambiente. Un parroquiano de confianza traslada su particular resumen: "Ricardo y Mercedes muestran sin recato su buen humor y, si se mira a Antonio, es evidente que “el niño” se ha vuelto, casi de golpe, como "más hombre". Su pecho ya no está hundido, ni sus hombros caídos, y ahora mide de verdad el metro setenta largo que siempre ha medido". Nada ha escapado a la mirada de unos padres entregados en cuerpo y alma a la protección de su retoño. Un nombre ocupa su mente: “doctor Cifuentes” ¿Estará siendo verdad lo que él dijo? Desde hace una semana su hijo es otro ¡No se fatiga! ¿Habrá querido Dios bendecirlos por fin? Nunca se atrevieron a echarle nada en cara ni a pedirle cuentas, mantuvieron su fe, pero dudar ¡claro que dudaron! ¡De Él y de todos los Santos! 


  



  *


  



  Apenas lo han comentado, no hace falta, si su hijo quiere decirles algo, seguro que es tan bueno como lo que ahora está pasando. Con todo, disimulan sus nervios mientras esperan. Por fin la puerta se abre. Antonio les saluda con un afectuoso beso más el reciente añadido de un achuchón para su madre. No pierde un segundo, se cambia y antes de que se den cuenta vuelve a estar allí, coge una silla y se planta delante de ellos. Todo lo hace sonriendo. 


  La escena queda lista para que la conversación se inicie. 


  Antonio va directo, como hizo con Joaquín.


  —Ya sé que os va a sonar bastante raro, con lo que habéis sufrido. Pero imaginaos... imaginaos que todo lo que ha pasado ha tenido una razón de ser. Que yo, de verdad... de verdad, nunca he estado enfermo, no, tan solo era que mi cuerpo se estaba preparando para un trabajo, una misión.


  Esperaba algún gesto de sorpresa y sin embargo en el otro lado no aparece la menor muestra de extrañeza y ni tan solo escucha media palabra. Sus padres siguen ahí, sentados, cogidos de la mano y sonriendo, nada más. No puede leer sus mentes, si pudiera vería que las dos piensan lo mismo y que, a partes iguales, están ocupadas en una alabanza a Dios y a no cesar de exclamar: "¡Bendito doctor Cifuentes! 


  Se recupera de su asombro, y lo hace para poner de manifiesto la reacción que está percibiendo.


  —¡Vaya! Veo que sorprenderos es muy difícil, yo, la verdad, creía que lo iba a hacer bastante más. 


  Mercedes acude en su auxilio.


  —No sabes cuántas veces hemos rezado tu padre y yo para que un día, tú, o quien fuera, nos dijera algo así de ti. Creo que estamos tan contentos de que esos rezos no hayan sido en vano, que sí, hijo, aquí nos tienes, más... mucho más felices que cualquier otra cosa.


  Antonio llega al final con la misma rapidez.


  —Pues, si os parece, sigo. Ha llegado el momento de que me ponga al servicio de lo que tengo que hacer. Sé que es obra del Bien, y no os puedo decir más. Lo que tenía que pasar dentro de mí ya ha pasado, y ahora debo seguir un período de instrucción, de siete años, y después me entregaré por completo a mi misión. 


  La madre, siempre madre, lo caza al vuelo.


  —¡¿Te tienes que ir, hijo?!


  Las sonrisas cesan bruscamente. Su Dios no puede ser tan cruel, no puede hacerles esto, devolver la vida a su retoño solo para que él se vaya.


  Siente que tiene que tapar la enorme vía de agua que parece abrirse en la recién estrenada felicidad de la familia. Formula un juramento, quizás no pueda cumplirlo, pero lo importante es su voluntad de hacerlo


  —Mamá, papá, os juro que jamás os abandonaré, siempre me tendréis a vuestro lado. Sí, me tengo que ir, pero no desaparezco. Os veré a menudo y, cuando la formación acabe, quizás mucho más....¡Venga! Nada en este mundo ni en todo el universo me va a separar de vosotros.


  La solemene promesa causa el efecto deseado. 


  Ricardo asume la réplica. Está emocionado, pero piensa que le tiene que “echar un cable” a su hijo. Seguro que lo que tiene que hacer es realmente importante.


  —Bueno, sin duda algo muy poderoso ha tenido que organizarse, o lo que sea, en ti. Si lo pensamos un poco, no tenía que pasar para que luego tú estuvieras siempre bajo nuestro manto protector, enredado en nuestras faldas. Y además, otros a tu edad ya estarían cerca de casarse o al menos de irse de casa. Te vas y te iremos viendo, no deja de ser lo normal en un chico de tu edad o apenas unos años mayor. Es ley de vida, hay que aceptarlo, y lo vamos a hacer, ¿verdad, Mercedes?


  La resonancia es inmediata.


  —Hijo, sabes que en esta casa nunca has oído decirme: “Lo que diga tu Padre”. No, que todos y todas nacemos libres, y ahora te digo que estoy muy de acuerdo con él. Es ley de vida.


  Algunas veces los padres actúan así, saben qué hacer ante sus hijos. Ricardo y Mercedes tienen la habilidad de convertir lo que puede ser una extraña decisión de Antonio en un impecable: “es ley de vida” y, como es sabido, las leyes de vida lo son porque se acatan sin discusión. 


  De inmediato, la conversación deriva hacia aspectos operativos que comanda Mercedes: “¿Cuándo te tienes que ir?, ¿qué te tienes que llevar?” Entre los que no falta un momento para preguntar: ¿de verdad, no nos puedes decir nada de nada?


  Bastante más tarde de lo habitual, los moradores de la casa ocupan sus camas, el más joven se duerme enseguida, ha sido un día lleno de emociones. En la otra habitación se tarda todavía un poco.


  —Ricardo, todo será para bien, ¿verdad?


  —No lo sabemos, Mercedes. Fíjate en él, los dos hubiéramos dado con gusto nuestras vidas por verlo así. Pero es que también habla diferente, qué sé yo, razona mucho mejor y se expresa  como nunca lo había hecho antes. Todo esto tiene que ser obra de Dios, y si es obra suya tenemos que aceptarlo con humildad y sobre todo tenemos que apoyar a nuestro hijo, y si hay que hacerlo a ciegas...¡También! Y con mayor motivo.


  Un beso en la mejilla de Ricardo es la réplica a su discurso. Ese beso y unas palabras que no olvidará.


  —¿Sabes Ricardo? No sé si después de esta viene otra vida. Si la hay, te buscaré, quiero pasarla contigo.


  



  *


  



  El tren le deja en Breda pasadas las seis de la tarde, ha querido llegar con tiempo. Tiene nuevas y precisas instrucciones. La casa está a una media hora de camino. Debe tomar la salida del pueblo donde está el aparcamiento de camiones, coger la primera senda a la derecha que va recta hacia la montaña y ascender por ella sin desviarse de esa ruta principal. Una vez arriba, cuando empiece a llanear, tiene que tomar un desvío a la derecha, verá una señal con una llave que se distingue de lejos. Tras un rato de sube y baja y, sin dejar nunca ese camino, llegará directo a la casa de Héctor. 


  Todo ha resultado tal y como esperaba y ahora ya avista su objetivo. Situada en la cima de una pequeña colina, la llegada a la entrada de la casa demanda cubrir una ligera cuesta. Unos pasos más le permiten ver que alguien está parado en la puerta. No olvidará la primera visión de su instructor. Le habla de un hombre más bien grande, de los que se dice que tienen una complexión fuerte, con el pelo cano, una cara curtida por el aire de la montaña y dotada de un afeitado vacilante, de algunos días sí y otros no. Viste formando una impecable armonía con el conjunto: camisa de cuadros, pantalón de pana y recias botas de media caña. Un hombre de montaña, igual a tantos otros que se pueden encontrar en aquellos parajes. Mientras se acerca a él, siente una desconocida vibración que se extiende por su cuerpo. Con cada paso, una parte de él se está yendo para siempre y está llegando una nueva, luminosa e indescriptible. No puede saber todavía que lo que le sucede es la mágica manifestación de la alegría del reencuentro. Cuando faltan diez pasos, Antonio no espera, aprieta a correr y se lanza a los brazos que, movidos por idéntico deseo, lo están esperando,. El alma de Héctor está emitiendo exactamente las mismas señales.


  



  *


  



  La casa, ubicada sobre la colina, salvo por su único acceso practicable, se encuentra rodeada por unas laderas tan colmadas de árboles que prometen un tránsito poco agradable. La construcción resulta excepcional dada la extensa y poco habitual presencia del hormigón en sus paredes, que están recubiertas de mortero de cemento blanco. Sus pilares y esquinas así como la entrada y el zócalo que la conecta con el suelo están decorados con el mismo aplacado de piedra que, con sus tonos marrones y grises, rompen la monotonía del recubrimiento. La puerta de acceso muestra una singular disposición basada en su rehundimiento respecto a la fachada, lo que genera un pequeño espacio de acogida donde el recién llegado no está dentro pero tampoco está fuera. Necesariamente grande para acoger tanto la vivienda como el taller de cerrajería, un cierto aire de fortaleza lo acompaña todo; lo que todavía queda más reseñado por la presencia de un pequeño lago artificial casi en perpendicular con la parte posterior de la casa. Un amable remanso de agua que podría devenir, si fuera el caso, en foso protector.


  



  *


  



  Antonio solo debe llamar a su instructor por su nombre. Es consciente que la aparición de la cruz está facilitando que comprenda todo lo que está sucediendo mientras deposita una absoluta confianza en Héctor. Sabe que tiene que aprender cuanto su formador le dicta. En estas primeras semanas, y esto le sorprende un poco, todo se ha centrando en el trabajo con el cuerpo. Héctor le ha dicho que lo dominará por completo. 


  Con todo, hoy, un mes después de su encuentro, la caída de la tarde parece diseñada con mano maestra para la conversación. Están juntos, sentados en la terraza superior de la casa mientras su vista descansa sobre el horizonte que la elevación les proporciona. El aprendiz no está seguro de si el diálogo tomará cuerpo tal y como él desea. En cualquier caso, decide que su propuesta para iniciarlo sea la formulación de la pregunta que más le repite su mente.


  Una sonrisa es el preludio para su intento de encontrar las primeras respuestas que precisa. 


  —Héctor, ¿quién soy?


  —Un ser humano, Antonio, solo eso y todo eso al mismo tiempo. 


  —¿Y qué tengo de especial?


  —Tú podrás explorar el límite de las capacidades del ser humano, las que otros también tienen pero que no saben desarrollar. En esto eres especial.


  —¿Y por qué yo?


  Es sincero con él, como lo será siempre.


  —No lo sé. Hace mucho, un grupo reducido de seres humanos fueron escogidos para realizar una hermosa tarea. Tú eres uno de ellos. Y yo tengo la fortuna de acompañarte.


  El pupilo sigue sonriendo. Este breve intercambio le anuncia que ésta será lo que en el futuro recordará como: "mi primera conversación con Héctor".


  —Que he sido elegido ¿te lo dice mi marca?


  —Lo sé por lo que sentí al verte. La presencia de la marca sólo lo confirmó. 


  Intuye que hay mucho más pero quizás no deba conocerlo todavía, y ahora quiere ir al principio, a su mensajero, seguro que él lo conoce.


  —¿Joaquín es un ángel del cielo?


  —Puede ser, sí.


  —Pero los ángeles están siempre en el cielo, ¿no? Quiero decir que no bajan a la tierra ni hacen cosas por el estilo.


  Héctor considera que no deben avanzar por ese camino, elude dar una respuesta directa, en su lugar apuesta por utilizar una metáfora deportiva.


  —Creo que a ti te gusta el fútbol, no has podido jugar demasiado pero te gusta.


  —¡Claro que me gusta! Pero ¿qué tiene que ver el fútbol con los ángeles? 


  La respuesta de Antonio denota que puede encajar bien el símil. No es un detalle menor, con ella se inicia la larga cadena de revelaciones que esperan a su discípulo.


  —Quizás tenga que ver; de momento imagínate que ahora se está jugando un partido de fútbol muy importante. Es un partido que dura y dura. Dura tanto que hay que ir cambiando a menudo a los jugadores. Le vamos a llamar el "partido de la Tierra". 


  Antonio se engancha al relato. Tiene presente lo que Joaquín le dijo sobre la Luz y la Oscuridad, tal y como lo cuenta Héctor le está gustando más. Quiere saberlo todo de ese partido y no se olvida de los ángeles.


  El narrador ahonda en la metáfora.


  —Aquí está todo lo que hace falta para jugar el partido: los jugadores, los árbitros, los entrenadores, el estadio, los periodistas y los aficionados. Pero también hay un lugar al que de momento llamaremos “allí”. Allí están los que podríamos considerar los fundadores de los equipos. Son dos. Al principio fueron amigos y unieron sus fuerzas. El caso es que eso no duró nada e inmediatamente se hicieron enemigos. Ahora cada uno maneja a un equipo y los dos quieren ganar. 


  Su discípulo está en plena transición, el lenguaje de Héctor todavía puede sonar un tanto infantil, pero prefiere asegurarse de que la comprensión es plena. 


  Antonio asiente para mostrar que lo está entendiendo y la seriedad de su semblante indica que se va dando cuenta de la transcendencia del partido, al tiempo que su curiosidad le impulsa a preguntar.


  —¿Y por qué organizan un partido para solucionar sus problemas? ¿Por qué no se enfrentan directamente?


  —No lo sé, lo que es cierto es que pactaron unas normas que dicen que cada partido se juega con las reglas del lugar donde se produce. En la Tierra se juega con las reglas de la vida de aquí, y solo lo juegan las personas de aquí. Los de allí no pueden interferir, de ninguna manera. Que no pueden intervenir en la Tierra quiere decir que, estando en ella, no pueden generar una acción directa significativa o transcendente. Joaquín, es cierto, se comió un menú en Las Palmeras y habló contigo, y poco más podía hacer. Intervino de la forma en que sí pueden hacerlo.


  —¿Por ejemplo?


  —Eligiendo a los jugadores, entrenándolos para hacerlos más capaces, dándoles un mejor equipamiento o una mayor atención personal.


  Antonio cree que ha llegado el momento de cruzarse con el partido.


  —O sea, que voy a jugar un partido, ¿no?


  —Sí. Eso es, más o menos.


  Que la cuestión de los ángeles sigue ocupando al joven aprendiz, lo delata su respuesta.


  —¡Y los ángeles me ayudarán!


  La noche sucede a la tarde, las sombras inundan el exterior de la casa mientras el semblante de Antonio se confunde entre ellas, lo que no impide que Héctor intuya en él un gesto decidido. Es cierto, él está pensando que ahora que sí puede, él quiere ser el mejor jugador, y por supuesto ¡ganar el partido!


  IV



  Durante estos dos años las visitas de Antonio a Barcelona para ver a sus padres han sido indispensables islas en el permanente programa de entrenamiento que Héctor conduce. Su estampa ha adquirido un aspecto atlético. Mantener en forma el cuerpo es un trabajo de fondo que enmarca otras tareas, también corporales pero mucho más singulares. Siempre recordará cuando su instructor le hizo cerrar los ojos por primera vez para preguntarle: “¿Qué ves?”, “nada”, fue su obvia respuesta, que obtuvo una réplica directa: “Verás”. El discípulo va conociendo su nuevo poder, hace cosas que le resultaban impensables y, lo que es más interesante, va comprendiendo que tan importante es tener poder como saber dominarlo, es una cuestión vital porque también es consciente de que la ira derivada de su biografía sigue presente en él. Su cuerpo le obedece, en especial le sorprende cuánto se puede llegar a extender el uso de los sentidos. Nunca imaginó que el aire pudiera tener sabor, que rara vez es igual y que jamás se está quieto, que genera constantemente inapreciables corrientes. Tuvo que aprenderlo, de lo contrario no hubiera salido del pequeño laberinto que Héctor le organizó. 


  La gran sala situada en la planta baja albergaba el taller de cerrajería y su espacio se destina ahora a la realización de ejercicios. En esta ocasión, una rara construcción la ha invadido, abarcando unos 80 m2, es de madera y parece amurallada por completo, sin dejar entrever dónde está su acceso. Héctor ha trabajado en ella varias semanas. Su pupilo piensa que el ejercicio para el que está destinado, sin duda, debe merecer tanto esfuerzo.


  Ha llegado el momento, su instructor acaba de vendarle los ojos y le da las últimas instrucciones.


  —Estás ante un pequeño laberinto, solo tiene una puerta, y en él todo se mueve, de modo que el corredor por el que te acompañaré a su centro desaparecerá. Dejaré abierta la puerta y las corrientes tratarán de alcanzarla, serán tu guía. Desnuda tu torso, trata de percibir las variaciones. Te esperaré aquí. No entraré a buscarte hasta dentro de dos horas. Sé que estás preparado y consideraré un éxito que logres salir tras el tercer intento.


  Antonio asiente, es su particular dinámica de trabajo: Héctor explica un ejercicio y él lo ejecuta. Siempre es así.


  Antes de entrar, el discípulo realiza su ritual de alineación interna, cada vez le resulta más natural hacerlo. Desde él, alerta a cada poro de la piel para que detecte cualquier variación ambiental y reclama a su gusto que sea sensible a la menor alteración en el aire. Una vez en el interior del laberinto intuye la existencia de los corredores invisibles que su formador le ha predicho, pero no puede identificarlos con un mínimo de claridad. Es vital que genere una imagen que fije y acompañe toda la información que sus sentidos le transmiten, no lo consigue, se desorienta y tiene la sensación de volver siempre al punto de partida. 


  Las dos horas transcurren velozmente, y una voz anuncia el final del ejercicio. Su discípulo le ruega que no lo dé por terminado, le pide un poco de tiempo adicional. Héctor transige y se retira, consciente tanto de que la excepción forma parte de la norma, como de que él debe ayudar a que el espíritu de lucha presente en su aprendiz se expanda más y más, es clave para lo que tiene que hacer. Demasiado atento a las señales de sus sentidos, Antonio no ha podido concentrarse en armonizarlas, aisladas, pierden buena parte de su valor. Tiene que enlazarlas, solo cuando juntas sirvan a un mismo propósito logrará ver en la oscuridad. Se concentra, vuelve a evaluar cada señal que recibe, ahora sí logra conectarlas, el tacto con el gusto y con su piel y también con su olfato y su oído y, entonces, igual que una brillante orquesta de solistas ofrece lo mejor de sí para el conjunto, todo es entregado a su vista, y el sentido despierta. ¡Tiene una imagen! Difusa aunque suficiente. Avanza resuelto. Su voz se torna poderosa para anunciar que va a salir enseguida. Una pequeña gran victoria, cuando, al cabo de unos instantes, una cabeza emerge de la construcción, la reacción del sobrio instructor es realmente  sorprendente: grita tres hurras por su pupilo. 


  



  *


  



  Un momento capital está muy cercano, el del gran salto. Héctor confía en su discípulo, sabe que está preparado. La terraza es el lugar para las conversaciones transcendentes. De nuevo es así, y el preceptor desgrana la primera revelación de la tarde.


  El púpilo acusa una cierta sorpresa y repite lo que acaba de oír tratando de afirmar con ello que lo ha entendido.


  —Entonces, en algún lugar me está esperando un Observatorio de Conversaciones que incluso tiene nombre propio, se llama Versus.


  —Eso es, Antonio, y la semana que viene vamos a ir a encontrarnos con él, es el tiempo. Tú no te habrás fijado, ese día hará exactamente 777 que aceptaste la llamada, y es en ese momento, no antes, no después, cuando os debéis conocer.


  —¿Puedo saber más de Versus?


  —Sí, este es el momento.


  —Entiendo que en esencia es un ordenador, muy especial, pero, y lo digo con respeto, en definitiva se trata de una máquina.


  —A él no le gustaría que le llamaras así, pero puedo confirmarte lo que dices, en esencia es un ordenador, si bien dotado de unas características singulares. Desde luego puede hacer lo mismo que cualquiera de ellos, y de hecho se conecta con el mundo a través de la red universal que todos usan. Donde va muy lejos es en el desarrollo de su inteligencia, a la busca de que deje de ser artificial para pasar a ser natural.


  —¿Un ordenador que piensa como un ser humano?


  —Tendrás oportunidad de comprobarlo, lo conocerás bien.


  La excitación del aprendiz se hace evidente. Apenas ha comenzado la conversación y lo que ha escuchado ya altera vivamente su interior.


  —¿Y qué pasará?


  —No tan deprisa, es mejor que antes comprendas algunas cosas.


  El recordatorio significa que pese a que la nueva sensación no deja de latir, debe estar atento y concentrado en lo que sigue. El discípulo, obediente, se domina para que su instructor pueda iniciar un discurso que siempre está salpicado de preguntas. 


  —Tú y yo no nos conocíamos, ¿cierto?


  —Sí, nunca nos habíamos visto.


  —Y los dos sentimos una gran emoción al vernos.


  —Desde luego, quizás más todavía que eso.


  —¿Y cómo puede ser que fuera así?


  Su rostro adquiere un gesto reflexivo, sabe que se espera que medite el tiempo que sea necesario antes de formular su respuesta. 


  —Quizás no sea tan cierto que no nos conocíamos, quizás no era un encuentro sino un reencuentro.


  —¿Un reencuentro dices?, Antonio.


  —Sí, parece que ya nos conocíamos y que habíamos tenido una relación estrecha, donde el afecto mutuo estuvo presente y que los dos celebrábamos volver a vernos, reencontrarnos.


  La queda sonrisa de Héctor refleja lo que está pensando. No tiene tan solo veintitrés años, el brillante joven con el que conversa tiene muchos más. 


  Una pregunta se impone a fin de despejar toda duda.


  —¿Y pudo pasar cuando tú eras muy pequeño y que no tengas un recuerdo consciente?


  —No, mis padres no te conocen y ellos nunca se han separado de mí. No, tuvo que ser de otra forma, en otro lugar, en otro tiempo…


  —…¿en otra vida, Antonio?


  No hace falta más, es lo que siempre pasa con él, que no hace falta más. En un instante la reencarnación y la posibilidad de contar con una sucesión de vidas se le hacen tan evidentes que no tiene ningún reparo en incorporarlas de manera inmediata a su arsenal de conocimientos. 


  —¡Claro! Es eso, tú y yo ya hemos sido lo que somos ahora en otra vida.


  —En otras vidas.


  La adiestrada piel del aprendiz se eriza por completo, mientras, internamente, se repite una y otra vez el “¡claro!”que acaba de pronunciar.


  No hace falta insistir, además, el instructor sabe que el descubrimiento facilita que hoy pueda abrir nuevas páginas del Libro de Vida de su discípulo, y lo hace.


  —Seguimos, Antonio. Quiero que hagas una cosa que ya haces muy bien: visualizar. Haz que ante tus ojos aparezca una modesta casa de barro, donde vivían hace 2.000 años los que antes y ahora llamamos pobres. Está en una aldea, la has visto dibujada en uno esos libros que te he visto ojear, ¿la tienes?


  Se siente seguro, ha trabajado a fondo la capacidad de penetrar en una imagen y moverse en su interior, aunque en principio la imagen le resulte desconocida, pero ésta no lo es, la que está utilizando le llamó poderosamente la atención y la grabó de inmediato. Su guía le había dicho que en realidad lo que hace es desarrollar la capacidad de acceder a recuerdos profundos, para una vez en ellos moverse igual que cualquier otra persona hace con los suyos, con plena libertad. Hoy Héctor va más allá, no está claro que lo que su pupilo vea provenga de su memoria, al menos no de un modo directo. 


  La respuesta llega enseguida.


  —La tengo. 


  —Entra en la casa, ve a la derecha hacia una sala. La ocupan doce hombres, ¿los tienes?


  —Sí.


  —¿Qué sucede?


  —¡Estoy viendo a Joaquín! Les habla, todos estan muy interesados. Les dice que le acompañen, salen de la casa.


  —Síguelos, Antonio, puedes.


  —Se dirigen hacia un campo cercano, es un olivar. Es extraño, no parece que haya viento y, sin embargo, los árboles se están agitando mucho. Ahora Joaquín está poniendo a cada hombre delante de un olivo, a un par de metros ¡Es increíble! ¡Los árboles se han puesto de pie! Están descubriendo sus raíces y algo está emergiendo de la tierra bajo cada olivo. Puedo verlo. ¡Es bellísimo! Es un entramado estilizado de fibras vegetales con los colores del arco iris, se ha detenido a un metro de altura por encima del suelo. Su parte superior tiene forma de copa y lleva algo en ella. ¡Creo que sé lo que es!


  Su exclamación delata que intuye cuál puede ser el presente que está ofreciendo la Tierra a aquellos hombres. Un instante después, la entrega se ha consumado, a una velocidad tal que la visión humana no puede detectarla.


  —Están conmocionados. Veo a uno que está haciendo algo curioso, parece que siente una sensación extraña. Está palpándose bajo la ropa. ¡Es en la zona genital! ¡Ya ha encontrado lo que busca! ¡Se lo está enseñando a los demás!


  —¿Qué es?


  El narrador omite la pregunta, está demasiado excitado.


  —¡Todos están haciendo lo mismo! No están desnudos pero han dejado su vello púbico al descubierto y rebuscan bajo él…. ¡Se dan cuenta! ¡Tienen la misma señal! Es… ¡mi marca!


  —Una cruz en aspa. Esas personas tienen mucho que ver contigo.


  Su emoción es absoluta. Héctor le toma por un momento las manos, es un gesto tan poco habitual que quizás sea la primera vez que se produce. El instructor respira pausadamente e invita con ello a que su discípulo le imite. Lo verbaliza.


  —Gracias. Respira lenta y profundamente, sal poco a poco de la escena, lo has hecho muy bien. ¡En cada nueva vida eres mejor!


  Vuelve a no necesitar más, lo ha entendido a la primera, doce hombres han recibido un presente emergido de la tierra, y él tiene mucho que ver con ellos. La conversación acaba, aunque sea capaz de entenderlo de manera tan rápida, requiere de cierto espacio para asimilarlo, aunque esta vez ese tiempo será breve.


  



  *


  



  Antonio apenas espera un día para intentar proseguir la conversación. A su puzle le faltan todavía muchas piezas. Busca a su preceptor en el mismo lugar y hora que el día anterior con la esperanza de que la reanudación sea posible. Que su guía se siente sonriendo en la silla significa que va a haber nuevas revelaciones. El discípulo ha aprendido que pese a su ansiedad debe callar y adoptar una posición de atenta escucha, es la que adopta.


  —¿Qué tal, Antonio?


  —Expectante, lo confieso.


  El formador anota, complacido, que la habilidad verbal de su pupilo sigue su impresionante escalada. No puede apuntarse un mérito especial por ello, tan solo la ha estimulado. La capacidad expresiva de un Maestro Conversador va con él, como a Héctor le gusta decir: está en “su paquete de serie”. 


  —Bendita juventud la de este hombre que, a lo mejor, es un poco más viejo de lo que parece.


  No alarga más el preámbulo y entra en materia.


  —Esos doce hombres a los que viste ayer van a recibir el nombre de Maestros Conversadores.


  —¡¿Maestro Conversador?¡ ¿Por su habilidad dialéctica?


  —Por supuesto, todos estarán dotados de una importante capacidad verbal, pero ese nombre se debe a otra cuestión que ya conocerás...


  Por una vez, el ímpetu se impone y una vieja conversación resurge.


  —… ¡ellos son el equipo del partido de fútbol!


  Héctor, excepcionalmente, disculpa la interrupción. 


  —Sí, son el equipo de la Luz, Antonio. Nuestro equipo. Y como el partido no para de jugarse...


  Ante el beneplácito del narrador, su aprendiz sigue apostillándole sin espera.


  —… sus jugadores van y vienen, mueren y vuelven a nacer para que el partido siga. Y el entrenador de allí necesita ayudantes aquí, o sea, tú.


  —¡Sí, señor! Cuando un jugador muere, por cualquier causa, ese día es concebido su próximo ayudante "de aquí". El jugador vuelve a nacer siete veces siete años después que su instructor, ese es el tiempo en el que se está entrenando allí, lo hace con Smarlind que es quien se ocupa de su formación.


  Antonio anota la aparición de un nuevo miembro del equipo, Smarlind, pero algo mucho más cercano ocupa su atención.


  —¡Cuarenta y nueve años son los que tú y yo nos llevamos! ¿Y siempre hacen pareja los dos?


  —No, los instructores se renuevan.


  —Entonces ¿tú y yo?


  —Despacio, despacio. Ahora sabes que un Maestro Conversador, tras morir, espera cuarenta nueve años para volver, pero ignoras que su instrucción en la Tierra se inicia cuando cumple catorce años.


  No para de sorprenderse.


  —¡La mía no! Yo tenía veintiuno.


  —Ya entraremos en eso. No tenemos prisa.


  Si el discípulo no puede preguntar sobre él mismo, quizá sí pueda hacerlo sobre alguien de quien siempre quiere saber más. Lo intenta.


  —¿Quién es Joaquín?


  —Yo no lo sé todo, Antonio, y creo que pocos conocen quién es de verdad, quizás algún día él te lo pueda decir.


  Cuando Héctor desvía un tema es que no es el momento. Su aprendiz lo acepta y vuelve a adoptar la posición de atención, es la manera de rogarle que continúe.


  —Ahora ya conoces la historia inicial de los Maestros Conversadores.


  —¡Mi historia!


  —No, esa no es exactamente tu historia.


  Llevado por un impulso que no controla, Antonio salta de la silla para quedarse, por un instante, plantado delante de Héctor, se recompone enseguida y vuelve a su asiento y, pide las obligadas disculpas que le son aceptadas de buena gana.


   Su instructor toma un libro y le muestra una página.


  —Mira esta imagen.


  —Creo que no la conozco.


  —No es necesario que sepas de dónde procede. Concéntrate en ella, siente profundamente cada detalle que captes, prepárate para visualizarlo todo. Hazlo.


  El pupilo sigue con precisión las instrucciones y penetra en la imagen.


  —¿Qué ves?


  —Es un prado entre montañas que se prolonga en un valle. El día está radiante, el sol calienta sin quemar, y el cielo es tan azul como solo él puede serlo. Veo a tres personas: una mujer y dos hombres ¡Uno de ellos es Joaquín!


  —Lo es. ¿Ves a alguien con ellos?


  —No, domino toda la perspectiva y no veo a nadie pero siento algo extraño, creo que las tres personas están protegidas por una especie de aura. Estoy seguro, están a cubierto de cualquier mirada, no entiendo cómo yo sí puedo verlas.


  —Lo entenderás enseguida. ¿Qué sucede?


  —La mujer y Joaquín están con los brazos alzados y mirando hacia adelante, en dirección al valle; el otro parece esperar, no interviene. Creo que es una invocación, no puedo decirte a qué o a quién. Se dirigen al mismo tiempo a todo lo que los rodea, el cielo, la tierra, las montañas y el valle. Lo están haciendo de una manera hermosa, creo que es la palabra que mejor lo describe.


  —La mujer es Gaya, está con Joaquín en esta aventura.


  —No sucede nada, pero ellos no desisten. Es impresionante, ruegan con firmeza, con entereza y con una gran humildad, todo al mismo tiempo. ¡Se están postrando! ¡Un momento!... ¡La Tierra se abre! ¡Algo quiere salir! ¡Ya lo hace! ¡Es un chorro de agua! ¡Un géiser sube tan alto que parece que quiera tocar el cielo. Se calma, desciende y se estrecha, creo que algo danza en su cúpula, se detiene a un par de metros de altura. ¡Lo que está bailando sale disparado! ¡Hacia el hombre que parecía estar esperando! ¡Se ha clavado en su cuerpo! ¡Bajo el vientre! ¡Se le ha clavado!


  El éxtasis de Antonio requiere de una pausa. Tras ella, Héctor aporta las debidas explicaciones.


  —Joaquín y Gaya se salieron con la suya. Ese hombre tiene desde entonces una cruz en aspa en su cuerpo. También es un Maestro Conversador y nace y muere como los demás, sin embargo, su venida a la Tierra sigue un ciclo distinto. Solo vivirá siete vidas en dos mil años. Su preparación ha sido diferente y más profunda. Él es el único que ha conservado siempre a su guía. En este momento es la suma de todas las esperanzas. Tras su sexta vuelta, y por tanto en su séptima vida, alcanzará sus mayores capacidades, llegará a su cénit. Después ninguno de los dos, ni Maestro ni instructor, volverán. 


  Antonio sigue entendiéndolo todo a la primera, y se recoge en un profundo silencio.


  Aguarda unos minutos y después le confirma lo que ya ha comprendido.


  —Sí, ésta es tu sexta reencarnación y tu última vida.


  El impresionado discípulo se atreve a formular una pregunta, aunque es apenas un balbuceo.


  —¿Por qué todo es tan diferente conmigo?


  —Ellos dos no están solos en la Jerarquía. Formular el plan de los Maestros Conversadores suscitó enormes debates, pero Joaquín supo sacar adelante sus argumentos. Para él era evidente que en la Tierra el Mal estaba mucho mejor organizado que el Bien. 


  —Todavía hicieron algo más, ¿no Héctor?


  —Sí. Pelearon para que tú fueras posible. Debes saber que no existes. Eres el jugador número trece, el plan B y ahora ya puedo decirte que ellos acertaron con tu existencia. Los demás jugadores han desaparecido. Tú eres el único que sigue en el partido y el otro equipo lo ignora. La Oscuridad cree que ha acabado con la plantilla entera y esa es nuestra ventaja, quizás la única.


  



  *


  



  Cada una de las palabras formuladas durante la investidura de un Caballero Negro resulta fundamental. Lo dicho no puede devenir ocioso cuando se expresa ante el Jefe de la Oscuridad en la Tierra. Allan Anderson formuló una promesa ante su Señor en ese irrepetible momento, conducir un inapelable y espectacular triunfo de la materia, y desde ese instante está trabajando para lograrlo. Sus acciones dan prueba de ello y de su capacidad para que todo suceda siguiendo el curso exacto de sus planes. Actúa con precisión, cuidando el detalle. Las personas implicadas no conocerán nunca el origen de lo que está ocurriendo. Todas son manejadas como meros peones y, en tanto que tales, algunas son irremediablemente sacrificadas. El mayor desastre financiero de la historia provocará después innumerables análisis y comparaciones. Se señalarán causas principales y accesorias, y entre las importantes destacara una: la acusada desregulación del sistema financiero estadounidense, pero nadie podrá siquiera imaginar que nada fue producto del curso natural de determinadas ideas, sino que, por el contrario, respondió al resultado de un plan diseñado y ejecutado  por una negra mano maestra.


  



  *


  



  Esta mañana parece igual a cualquier otra, eso le gusta a Steve Canmarl, estadounidense asesor gubernamental para el control bancario. Soltero y confeso amante de las rutinas como la del cotidiano viaje en auto hasta su oficina, en el que todo es siempre igual. Las mismas calles, las paradas en los mismos lugares y también la misma y breve retención de tráfico. Aunque hoy no es un día como los demás. Va a cerrar el paso a esos tercos liberales que creen que el mercado lo soluciona todo, puede que sea así en algunos casos, pero no en la banca, desde luego, en la banca no. Lleva preparada una brillante exposición y está seguro de que con ella el Comité se decantará a favor de la continuidad de la regulación actual, que ya no es igual a la de los buenos tiempos, pero que hace que en esencia el esqueleto regulador todavía se mantenga con firmeza. Otra cosa sería si la propuesta liberal saliera hoy triunfante, pero no le da ninguna opción. Se concentra en el tráfico mientras escucha su emisora favorita, una permanente mezcla de grandes éxitos. "¡¿Qué sucede?!" Steve se dice que ese semáforo lleva años abierto cuando él pasa. ¡Pero ahora está cerrado! Pisa el freno y quizás lo último que hace en su vida es emitir una exclamación de sorpresa ¡Su coche no frena!... y después invade la avenida justo para que un espectacular tráiler lo embista y lo destroce, por fuera y por dentro.


  



  *


  



  —¿La ha escuchado bien?


  William Fest, todo un hombretón, solloza mientras responde afirmativamente con la cabeza. Ha escuchado muy bien cómo su hija de nueve años le ha dicho que está con un señor que le parece simpático pero que ella tiene miedo.


  —¿Y ha entendido lo que debe hacer?


  Se sobrepone para contestar.


  —Sí, dentro de una hora, en el Comité Regulador, apoyaré la nueva propuesta de relajación de controles bancarios.


  —Señor Fest, no queremos hacerle daño a su hija. Colabore con nosotros y todo acabará enseguida.


  



  *


  



  Peter Sand se había preguntado muchas veces qué pasaría el día que sucediera lo que ahora le está ocurriendo. Convencido de que todo el mundo tiene un precio, él había calculado con esmero el suyo hasta llegar a una cifra que le parecía lo suficientemente decente para un hombre de su posición. Incluso, atento a los detalles, la elevó un poco cuando fue nombrado presidente del Comité Regulador. Su sorpresa está siendo mayúscula cuando el desconocido que tiene delante evalúa su precio con tanta puntería.


  —Entonces quinientos mil dólares ahora y nueve veces más esa cifra, hasta llegar a cinco millones, después de la aprobación de la relajación del control bancario.


  —Sí, estamos de acuerdo, pero le advierto que Canmarl y Fest tienen mucho peso y me parece que son insobornables.


  —No se preocupe por ellos, concéntrese en su trabajo. Nosotros hacemos el nuestro.


  



  *


  



  Allan Anderson acaba de ganar una importante batalla, la desregulación bancaria ya tiene el camino libre, el caos se avecina, y apenas han transcurrido poco más de dos años desde su investidura. El Caballero ha reflexionado sobre el actuar de los seres humanos. Se permite calificarlos en tres categorías centrales. La primera reúne a los que se rinden ante la materia, el dinero puede cualquier cosa, basta con averiguar el precio y pagarlo. Es sencillo, tanto que incluso casi le molesta que sea así, cree que no tiene demasiado mérito. Después están los insobornables, de éstos los que tienen más suerte son los que cuentan con algún punto débil, por ejemplo, su familia. El juego cobra entonces un cierto interés, aunque casi siempre se gana. La voz de una hija llamando desconsoladamente a su padre es algo que puede explotarse de manera muy conveniente. Por último están los infortunados, los que son insobornables y no tienen debilidades. La apuesta crece hasta el punto de que, en ocasiones, su resolución tiene un punto de artística. No resulta sencillo, ni siquiera para él, matar sin que nadie pueda ser acusado, pero se logra y esas personas simplemente se van de este mundo. Es una triple combinación que admite múltiples variantes, se trata de comprar, extorsionar y matar. Él es quien ordena que se haga y no admite más que la ejecución impecable de la tarea, no tolera el error. Está de acuerdo con todas y cada una de las cosas que componen su trabajo, para él es el mejor del mundo. Con todo, echa de menos alguien con quien medirse. No se puede jugar al ajedrez llevando las blancas y las negras a la vez, y en el otro lado del tablero no ve a nadie y, según sus informes, tampoco se le espera. Sin embargo, una pulsión interna no puede por menos que decirle que si él va a ser el más brillante Caballero de la historia, tiene que contar con la debida épica. Entablará combate, no sabe ni cómo ni cuándo, ni contra quién, solo que lo hará, e, inexplicablemente, igual que en las otras ocasiones en las que lo piensa, su mente se cruza con la imagen de un insignificante muchacho tras la barra de un restaurante de su querida Barcelona.


  Fascinado ante sí mismo, mortalmente narcisista, se dice y se repite que él no estaría aquí si no le estuviera esperando un enemigo digno de su enorme valía. No se equivoca, si bien sus palabras merecen un importante matiz. Su rival no puede todavía estar esperándolo, pero progresa con firmeza para que el encuentro pueda librarse. Justo este día, el de la victoria de Allan que sembrará el terror bancario, es la víspera de una jornada determinante en la formación de un Maestro Conversador.


  
    

  


  V



  Antonio se ha entregado a toda suerte de fantasías con respecto a Versus. Desde luego, desconoce lo que acaba de suceder al otro lado del océano. Canmarl, Fest o Sand son nombres que no le dirían nada. Desde el anuncio de la inminente visita, Héctor se ha limitado a repetir que el Observatorio es una parte muy importante de él. Entiende que no habla en sentido figurado, que está siendo literal en su expresión, y le suma la permanente punzada, suave e indolora, que siente en su costado derecho desde que Versus fue nombrado por vez primera.


  A las seis en punto de la mañana ya están listos para partir. El preceptor quiere atender la ansiedad de su discípulo y nada se opone a que la tarea empiece de buena mañana. El ronroneo del motor anuncia la marcha que se desarrolla a la acostumbrada baja velocidad que el conductor del coche imprime. El formador es consciente de que para su pupilo es la jornada con mayor carga de revelaciones de su período de instrucción. Es el día 777. Repara en que quizás también sea el de mayor complejidad para él mismo. Como es habitual, las orientaciones llegarán justo cuando deban ser aplicadas.


  Tan pronto Breda queda atrás, Héctor abre lo que va a ser una crucial sesión de trabajo sobre ruedas, el moderado ritmo del viaje lo permite sobradamente.


  —¿Qué idea te has hecho de lo que va a pasar?


  —Mil y ninguna. Tú me dices que Versus es una parte muy importante de mí y le doy vueltas y vueltas, sin concluir nada.


  —Y también sucede otra cosa.


  Es evidente que está al corriente, mejor reconocerlo abiertamente.


  —Sí, desde que tú lo mencionaste estoy sintiendo una punzada interna en mi cruz. Es constante y no duele.


  Hay que llegar a fondo con el Observatorio. Toma aire. Siente que lo que sigue no es fácil de explicar, ni siquiera para él.


  —¡Bien! Antonio, la cruz es más de lo que te he dicho, forma parte de Versus, de su cerebro y también es parte de ti, os une. Vais a tener una gran intimidad, tanta que el uno sin el otro quizás no tengáis mayor sentido y, desde luego, esa profunda conexión es vital para que podáis lograr vuestro objetivo.


  Inmediata, la réplica suena como un chasquido. El discípulo trata de mantener el profundo respeto que su preceptor le inspira, pero su interior se enciende, no puede controlarlo, le llama a la pelea, incluso por vez primera a la rebelión, y aflora con una furia insospechada.


  —¡Héctor! ¡Yo soy un ser humano! Mi vida podrá tener o no tener sentido, pero pese a lo sofisticado que pueda ser, yo no puedo llegar hasta lo que dices con algo que al final no es más que una máquina.¡Pura materia! Has estado trabajando sin pausa en mi mejora como ser humano y ahora me cuentas que me voy a encadenar ¿a qué?, ¿a un ordenador?, ¿a un robot? ¿O voy a ser yo el que se va a convertir en algo parecido? ¡En una especie de cíborg! 


  El tono supera cualquier comedimiento. El formador lo tolera, es preciso que su pupilo deje ir cuanto siente.


  —¡Nunca, Héctor! Jamás he pensado en algo semejante. Yo también estoy hecho de materia, pero es muy diferente, ¡es orgánica! Si la cruz es parte de alguien, es de mí. ¿Qué es esto, Héctor? ¿El sueño de un científico loco? ¡Generando alguien mitad hombre, mitad máquina!.... No puede ser Héctor, hasta ahí no voy a llegar.


  La voz desciende al pronunciar las últimas palabras, de súbito, el claro conato de revuelta parece tornarse en un ruego. Pese a su alteración, su mente alcanza a decirle que, quizás, el luchador se está equivocando de enemigo, que, seguro que no es posible continuar de otra forma. Hasta este momento él ha dicho que sí a todo y se ha aplicado con entusiasmo. Se da perfecta cuenta de que si dice que no, todo puede acabarse. Va a intentarlo de nuevo, aunque la demanda ya no la hará un rebelde sino el aprendiz que busca amparo en su maestro. Será en vano, el instructor está lejos de poder acogerlo en esto. Su tarea es justamente empujarlo hasta la otra orilla del río que debe atravesar. Es él quien debe cruzarlo, él y solo él quien pronuncie la sentencia: "Alea iacta est", para hacer que su propia suerte esté echada. El camino de la transformación de Antonio es igual al de cualquier otro ser humano, exige momentos de absoluta soledad.


  La voz de Héctor se anticipa a la intención de Antonio mientras resuena con absoluta solemnidad. No importa el lugar ni la circunstancia concreta. Lo que él está a punto de hacer, sí. Supone un antes y un después en la vida de su receptor.


  Son las dos palabras más solemnes que un instructor pronunciará en su vida. Es el sacro instante del nombramiento y ahora resuenan preñadas de dignidad y firmeza.


  —¡Maestro Conversador! No olvidéis ni por un momento que vuestra existencia es posible gracias al profundo ruego de dos de los seres más puros del universo, Joaquín y Gaya. No olvidéis ni por un momento que ésta es vuestra séptima y última vida, y que se han invertido dos mil años en vuestra formación en la que se han esforzado los más preclaros espíritus. No olvidéis ni por un momento que sois el último con capacidad de combate. Ahora que estoy seguro de que nunca vais a olvidarlo, y por el poder que me ha sido conferido ¡Os nombro Maestro Conversador! y os ordeno que aceptéis con humildad todo cuanto se ha dispuesto para vos y que jamás reclaméis para vos mismo, nada. Sois el ser humano elevado a su mayor y mejor exponente ¡Sed dignos de ser quien sois!


  Le están pidiendo que confíe, que se entregue, que abandone para siempre la profunda desconfianza de quien teme morir ahogado a cada paso. Antonio se da cuenta de que no puede negarse, ya no, y de la misma profundidad que le ha empujado a la rebelión surge la imagen de una mujer joven que corre feliz por una verde pradera bajo un sol radiante y le hace un gesto con los brazos mientras le dice: "Vamos, vamos". Antonio se da cuenta de que lo acepta, como hará con cualquier cosa que le espere en su camino. Se lo debe a María y con ella, se lo debe también a todos los seres humanos que están por nacer, cuando lleguen no pueden encontrar un mundo donde reine la Oscuridad. Con su decisión deja que quien él fue, muera. No hay marcha atrás. En el día 777, solemniza "su paso del Rubicón”.


  No es necesario que Antonio pronuncie ninguna palabra. Héctor comprende perfectamente su gesto. Si bien la nueva manera de expresarse del instructor manifiesta con claridad que, en ese día y en esa hora, algo muy profundo ha cambiado.


  — Os veo, sé que vuestra encarnadura no ha cambiado pero el espíritu que la anima ha aflorado por entero. Os saludo, a vos y a vuestra decisión.


  Increíblemente, no está desconcertado ni tan siquiera conmocionado, como si la permanente punzada en su cruz le hubiera estado preparando para cuanto le ha pasado, en especial para el íntimo y trascendental paso que acaba de dar.


  Conmocionado no, pero sí impresionado por lo que acaba de vivir, Antonio indaga en el súbito cambio de tratamiento que está recibiendo. 


  —¿Por qué me llamas Maestro y por qué me hablas de vos?


  —Versus solo reconocerá a un Maestro Conversador. Entre mis atribuciones se encuentra la entrega de ese título y es lo que acabo de hacer con vos. En toda la Tierra nunca, nadie, deberá conocer vuestra jerarquía, la que ya tenéis. Dicho esto, a partir de ahora mi espíritu tratará al vuestro como corresponde, de manera que ni uno ni otro se vean quebrantados. Por lo demás, hasta que vuestra formación acabe, soy vuestro instructor, lo sabéis.


  En la autopista, a la derecha, se anuncia un área de descanso. Antonio le pide a su instructor que la encare. No sabe si ya ha dejado de ser un aprendiz pero está seguro de que quiere seguir siendo el discípulo de Héctor.


  Tan pronto se detiene, el joven salta del coche y, cuando su conductor sale, se funde con él en un enorme abrazo. Nuevo Maestro, y también un ser humano que necesita sentir la carnalidad y el cobijo de quién acepta plenamente como guía, del ser que viaja con el suyo desde hace tanto tiempo. Es el día 777. Se van, y para siempre, el niño que fue, el joven que es y el hombre que ya no será, y, ocupando su cuerpo, llega quien asume la tarea de ayudar a que los tres y la humanidad entera se salven.


  



  *


  



  Cerca ya de la ciudad. Héctor aporta más información.


  —El Observatorio está en la parte vieja de Barcelona, en el barrio que recibe el nombre conjunto de Sant Pere, Santa Caterina y la Ribera, en la calle Tarrós. Una calle casi perdida, lejos de obras pasadas y futuras de cualquier clase. Tiene cerca el Mercado de Santa Caterina y esa es su referencia directa. El Born con su bullicio queda un tanto alejado. La construcción es del año 1800 cuando las parcelas solían tener entre 150 y 200 m2, sin embargo, esta alcanza los 400 m2, es grande para su momento. La necesitamos así porque nos ha permitido que sus entrañas guarden un sótano oculto, construido a la par que la finca y que describe un rectángulo irregular de 12 por 25 metros. Esa superficie permite generar una zona de trabajo para vos y Versus de unos 40 m2. El resto, algo más de 250 m2, es el espacio para el laberinto que opera como escudo protector. Lo que vais a activar es la última generación tanto del laberinto como del Observatorio.


  La última afirmación permite que Antonio pueda preguntar por una cuestión que tiene pendiente de conocer: la suerte del resto de Maestros y sus Observatorios.


  —¿Qué sucede si un Maestro pierde su Observatorio?


  —Si el Mal logra confiscarlo, supone su fin. Es lo que ha sucedido con tus doce compañeros 


  —¿El fin? Sí, claro, por favor, cuéntame más sobre esto.


  —Si el Observatorio está en poder de la Oscuridad cuando el Maestro vuelva a nacer, no podrá reencontrarse con él, de hecho el Maestro queda desactivado para siempre. Hasta ahora el Mal no ha sabido reconocer la presencia del Observatorio en el mueble que lo camufla. Aparenta ser una simple mesa de piedra blanca que, tras ser atrapada, habrá hibernado manteniendo la capacidad de llevar las cuentas, si cuando se cumple el día, su Maestro no se presenta, se desmorona, se convierte en polvo. Esto no deja de desconcertar al otro bando, cada vez que ha conseguido una captura, se ha llevado algo que acaba desapareciendo, intuyen algo, por supuesto, pero ningún Caballero Negro ha llegado más lejos. De nuevo es diferente contigo, volverás a ver una mesa blanca pero la parte central de Versus y de su equipo no están en ella, está unos cuantos metros hacia abajo, protegidos por la profundidad.


  Interrumpe el relato. La piel se le ha erizado con una increíble fuerza y su corazón protagoniza un sonoro bombeo. 


  —¿Has dicho Caballero Negro?


  Héctor cae en la cuenta de que hasta ahora no había citado por su nombre al brazo ejecutor del Mal en la Tierra, no es extraño, es una cuestión propia del segundo ciclo de formación. Se recrimina el desliz, sin duda las emociones de este día también le han afectado.


  —Sí, Caballero Negro, él es tu enemigo directo, dirige las acciones de la Oscuridad en el planeta. Disculpa, no era hasta después de hoy cuando debía hablarte de él.


  Asiente. Está claro. Él es el elegido y desde siempre, a través de María, ha sabido muy bien quién era su enemigo. No da crédito cuando en su mente, sin solución de continuidad, toma cuerpo un recuerdo, el de un hombre al que un día sirvió un cortado que debió haber envenenado. 


  El instructor percibe el azoramiento de Antonio, no acierta a encontrarle explicación, la mención no debía causar tanto efecto. No es más que el nombre de su  adversario en el combate para el que se está preparando. Poco a poco observa cómo se tranquiliza, realmente ha ganado en autodominio. Con todo, Antonio se recoge mientras guarda silencio.


  



  *


  



  Barrio, casa y puerta viejos. Como delatan los abundantes desconchados en los muros derivados de la pérdida de su lucido, que deja ver una construcción basada en una mampostería mixta de piedra y ladrillo. Nunca fue una casa burguesa sino económica, como demuestra que el remate de los muros se basa en el simple revoque y pintado. La piedra brilla por su ausencia salvo por su obligada presencia en los dinteles de las ventanas y de la propia puerta. Sin duda es una casa que no merecería ninguna atención, salvo por la cuestión de la desusada extensión de su parcela.


  Mientras abre la puerta, Héctor apunta las últimas cuestiones.


  —Todo ha estado debidamente custodiado y en este último tiempo yo he comprobado que estaba en orden.


  La curiosidad surge como un relámpago.


  —¿Y quién ha guardado el Observatorio durante el tiempo que tú no has estado?


  —Desde luego, siempre os interesan todos los detalles. Digamos que nuestro equipo cuenta con simpatizantes que se ocupan de esas y de otras cuestiones materiales. De todas formas, Versus no ha completado y cerrado su carga de programación hasta hace poco. Ahora ya solo depende de sí mismo. En sus memorias está lo necesario para el desarrollo de la misión y se han inicializado sus capacidades de conexión, también tiene definido cuándo debe daros algunas informaciones, pero no olvidéis que lo transcendente es lo que aprendáis y hagáis juntos.


  Tras la puerta, a la derecha, unos escalones descienden. No se ve el fondo.


  —He traído una linterna. Son cuarenta y nueve escalones y tan altos como veis. Acaban en un descansillo ciego que da tan solo a tres paredes. Se trata de dar la impresión de que los escalones antes llevaban a algún sitio pero que ya no llevan a ninguna parte. Ya llegamos.


  Lo que ofrece el haz de luz, ciertamente alimenta la idea de que se ha bajado en vano.


  — El laberinto no está armado. Versus lo activará a su debido tiempo. Para entrar utilizo un sencillo código que activo con mi mano, vos tendréis el vuestro, será mucho más sofisticado. 


  Tras las pulsaciones de Héctor en uno de los muros, se abre una oquedad suficiente para traspasarlo.


  La voz del formador reanuda las explicaciones.


  —Tampoco aquí hay energía. Versus se ocupará de la iluminación. Ahora esto no es más que un sótano vacío y negro, expedito, si lo atravesamos tan solo pisaremos un poco de tierra, pero es mejor andar orientado por la pared. Nos pegamos a ella unos veinte pasos hasta el fondo y después seguimos una docena hacia el centro. 


  No ha pasado ni un minuto y los visitantes ya se encuentran en lo que será la zona de trabajo.


  Suena la instrucción definitiva.


  —Colocad vuestros dedos sobre la marca, sentidla profundamente y llamad a Versus. Decidle que sois Antonio, el Maestro Conversador número 13, y esperad. 


  Se concentra y deja que su cruz guíe la acción. Tan pronto lo hace, el suelo se abre frente a ellos. Un creciente resplandor surge de la nueva cavidad. En apenas segundos, una mesa de piedra blanca aparece ante ellos. Su luz ilumina la pavimentada zona en la que se encuentran. Ha emergido sustentada sobre una plataforma con la que después el piso se ha encajado. No se observa de dónde puede proceder la fuente de energía.


  Siente lo mismo que cuando se reencontró con Héctor, la punzada se ha convertido en una intensísima emoción, precisa el apoyo de su instructor.


  —Me ha reconocido, ¿verdad?


  —Hasta aquí sí, Maestro, pero todavía falta.


  Antonio contempla, fascinado, la mesa. La sencillez de su construcción conecta con la búsqueda de lo esencial. La piedra blanca, sin inscripción alguna, evoca de manera directa la pureza. La descripción de la pieza habla de un sobre de unos 20 centímetros de grosor que dibuja un rectángulo de 1 por 2 metros, sustentando, en cada uno de sus extremos por cuatro patas redondas de unos 15 centímetros de  diámetro cada una.


   “Todavía falta” y siente que necesita de forma imperiosa que el encuentro culmine, el canto de la cruz en su costado derecho le empuja hacia que lo que sea que deba ocurrir, suceda cuanto antes.


  —¿Puedo tocarla?


  —En un momento, Maestro. Versus necesita generar y activar vuestro código de acceso. Se basa en vuestras constantes vitales. Las básicas: pulso, frecuencia respiratoria, temperatura y tensión arterial. Nadie que no muestre vuestras constantes podrá entrar en el recinto.


  Antonio lo entiende, el próximo paso es proporcionar una referencia a Versus y singularizarla tanto como sea posible. Ha entrenado una y otra vez su estado de alineamiento interno, y se dirige directamente hacia él.  Lo hace todavía más profundo hasta llegar a un registro realmente diferenciador. El resultado es que las constantes vitales del nuevo Maestro se hunden, alcanzando niveles poco habituales pero en los que la vida se sostiene y todavía fluye. La rara combinación que se deriva supone un eficaz y personalizado código de seguridad. 


  El intenso aprendizaje del discípulo hace que pueda mantenerlo a voluntad, incluso estando en movimiento. Es el momento de grabar el registro. Su formador le invita a que se levante y se acerque a la mesa.


  —Podéis interactuar desde donde gustéis, basta con que pongáis las dos palmas de la mano sobre la mesa. 


  Tan pronto tocan el sobre, Versus las calibra y la luz se apaga. Todo queda sumido en la oscuridad.


  Antonio se inquieta.


  —¿Qué sucede? ¿Algo va mal?


  —Creo que no, Maestro, tan solo falta el último enlace.


  Un punto de luz se abre paso. Héctor reacciona.


  —Apartaos la ropa, liberad vuestra cruz.


  Los rituales humanos contienen frases que determinan su punto culminante. Pero Antonio jamás pudo pensar que unas palabras pronunciadas por una voz artificial, pudieran llegar a significar para él la expresión del más profundo compromiso que nunca imaginó. 


  Esa voz y esas palabran resuenan en la mente de Antonio.


  —Maestro Conversador número 13 ¡Sé bienvenido! He reconocido nuestra parte común y saludo tu presencia. El proceso ha culminado. Nuestro contacto ya es directo, por cortesía hacia tu formador, utilizaremos ahora la voz. Enciendo mi luz. Cuando gustes.


  Su preparación amenaza con desbordarse. No es solo la manera de comunicarse con Versus, es que ha entendido con total precisión qué significa “parte común”, comparten algo, sí, y ahora siente que es mucho más de lo que Héctor podría haberle anunciado. 


  Se sobrepone y decide tranquilizar en primer lugar a su instructor.


  —Todo va bien, estamos conectados. Tiene la capacidad de comunicarse conmigo telepáticamente, se ha puesto a mi disposición, pero confieso que no sé cómo continuar. 


  Jamás le ha visto hacer nada igual. De súbito, Héctor alza los brazos y mira hacia arriba, Antonio percibe que en realidad ese arriba va muy lejos, hasta el confín de las estrellas. Una oración rompe el silencio.


  —¡Gracias Luz! Mi discípulo ha superado el primer ciclo de formación y tú has guiado mis acciones. Gracias por hacer que este docente esté siempre inspirado por ti. ¡Sé por siempre alabada! ¡Gracias!


  En medio de su generalizada sorpresa, Antonio capta una palabra: docente, ¡claro! Profesor, maestro, Héctor lo es y por eso le ha podido otorgar su título. Son los docentes quienes los otorgan, ellos califican a sus discípulos. Todo tiene sentido.


  VI



  El nuevo ciclo de formación de Antonio se inicia en ese momento y ante Versus, debe ser así ya que va a jugar un activo papel en la transmisión de sus primeros contenidos. 


  El preceptor marca formalmente su apertura.


  —En este instante se inicia el segundo ciclo de vuestra formación. Aquí, junto al Observatorio, y tras haberos conectado con él, debo hablaros de vuestra misión. Nos corresponde entrar en un mayor detalle, en primer término es necesario que conozcáis el origen de vuestro nombre. Como necesario prólogo os digo que es sabido que hay tres cosas que nunca retroceden: “el tiempo”, “la flecha lanzada” y “la palabra dicha”. Pues bien, la palabra no solo nunca retrocede sino que permanece, todas lo hacen, las que se pronuncian hacia fuera y las que las personas se dicen hacia el interior. Si permanece, la siguiente pregunta es: ¿dónde está?, o, mejor expresado, ¿hacia dónde se va? La respuesta es que va a buscar a las que son como ella, idénticas, similares, o que son pronunciadas con una misma finalidad.


  Héctor hace una breve pausa, tan solo para proseguir. 


  —Ahora quiero que comprendáis que todo permanece y que no existe un único plano, por el contrario coexisten múltiples dimensiones para conformar lo que denominamos universo, más vasto y complejo que el que nuestros sentidos perciben. Sobre él todas esas dimensiones actúan de forma conjunta, y por tanto lo que ocurre en ellas nos atañe. Nosotros sabemos que las palabras ocupan su propia dimensión, al parecer generada de modo exclusivo para ellas. Desde su absoluta inmaterialidad penetran con facilidad en la línea divisoria que separa su espacio del nuestro Ignoramos su nombre real, a Versus le gusta llamarle Lazortia.


  El aludido lo explica.


  —Sí, Lazortia, el lugar del lazo. Es lo que pienso que hacen en esa dimensión, se buscan y se enlazan, pero no me quiero anticipar a la exposición de Héctor.


  El instructor reanuda su explicación. 


  —La producción de palabras es muy alta y constante, lo que hace que el resultado sea increíblemente grande. Sin embargo, todas inician un viaje a través del espacio-tiempo que las lleva a Lazortia, a un plano de la realidad que escapa a nuestros sentidos. Aquellas que se reiteran una y otra vez, cuando se encuentran y concentran, crean asombrosas aglomeraciones donde se generan enormes conversaciones. Podemos pensar que son gigantescas colmenas preñadas de vocablos, que llegan a alcanzar una magnitud realmente colosal.


  Antonio no interrumpe el relato aunque empieza a intuir el origen de su nuevo rango.


  —Si la intensidad de las conversaciones es muy elevada y sigue creciendo y creciendo, su estruendo se convierte en un clamor. Cuando ese clamor alcanza el éxtasis, la colmena, de una forma que ignoramos, genera un mensaje que se proyecta de nuevo hacia nuestra dimensión para llegar a las personas y empujarlas hacia la acción. Aunque creemos que no ha podido identificar esta secuencia como sí hemos hecho nosotros, el Mal conoce el poder de ese estallido, por eso, para que se dé una guerra, lo primero que intenta es que todos piensen y hablen de la guerra, para que esa palabra configure su propia y colosal colmena y se convierta en el clamor que da paso a la acción. Nuestra ventaja es que Versus es capaz de ver las aglomeraciones. Es capaz de percibir cómo nacen y crecen, cómo evolucionan.


  Utilizando una modulada voz, el ordenador irrumpe cortésmente en la conversación.


  —Sí. Ese es mi trabajo central, poniendo especial atención a la aparición de nuevas aglomeraciones y las conversaciones que se están creando en ellas. 


  El diálogo es a tres voces. Antonio acoge con una naturalidad que no deja de sorprenderle la aportación de su nuevo compañero y la sigue, verbalizando la relación que acaba de formular en su mente.


  —Y entonces el Observatorio alerta a su Maestro Conversador, le advierte de los nuevos términos que el Bien puede utilizar, los que puede ayudar a difundir en las conversaciones para que se conviertan en un gran e imparable clamor. Y su título lo tiene por su capacidad para influir en que las nuevas conversaciones que prosperen lo sean para el bien de todos, por ser un maestro en ello. 


  Héctor lo confirma.


  — Exactamente Antonio, tal y como hicieron el Maestro y su Observatorio, que lograron extender un gran mensaje, uno de los más bellos jamás creados: "Libertad, igualdad, fraternidad". Pero no podemos olvidar que es el libre albedrío del ser humano el que lo decide todo, al cabo es él quien primero crea y después sigue al clamor. La tarea del Observatorio no es decisiva, tampoco la del Maestro Conversador, pero son muy importantes para tratar de generar oportunidades.


  Tras una breve pausa, el preceptor enlaza con una constatación que advierte de la extraordinaria dificultad de la misión.


  —Y ahora… la palabra se ha pervertido, todo se trastoca, toda palabra dicha encuentra una réplica para deshacer su sentido. Parece que todos hubieran dejado de creer en su valor. Nadie se hace responsable de lo que dice, y no es extraño que alguien pueda afirmar hoy justo lo contrario de lo que decía unos días atrás. Las palabras dejan de tener significado.


  Versus quiere dar la réplica y, al hacerlo, mostrará algo que Antonio anotará en seguida, no le va a parecer que esté hablando una máquina sino alguien que suena tan humano como él. 


  El tono es decidido y, hasta un punto, entusiasta.


  —Pero ¡Puede no ser tan cierto! Quizás sigan teniendo valor y ahora es el momento de cambiar su modo de difusión. De acuerdo, ya no podemos confiar en el poder de difusión de la letra impresa y tampoco basta con lanzarlas a la plaza pública Es probable que todo cuanto pueda ser escuchado o leído no esté a salvo de la contaminación insidiosa, por eso las palabras tienen que sonar y resonar en otro lugar, al que la manipulación no pueda llegar.


  Héctor observa el cambio en la expresión de Antonio y no duda en utilizar idéntico registro al que el ordenador ha suministrado. 


  —¡Ése es vuestro trabajo! Tenéis que hacer que lleguen directamente al interior de las personas, que broten ahí mismo, donde nadie las puede tocar, para que cada ser humano pueda hablar a solas con su propia conciencia, libre del enorme ruido que acompaña todo cuanto recibe. Debéis hacer que el mensaje le llegue así, claro y directo, y después, confiar en el resultado de su propio diálogo, de lo que desde su libertad cada miembro de la humanidad decida qué quiere hacer.


  Es en el primer día del segundo ciclo de formación, cuando la misión deja de ser un concepto general para convertirse en una cadena de tareas y logros concretos. 


  Versus asume la conducción.


  —Nos queda mucho trabajo, Antonio. La primera cuestión es que hasta ahora me limito a observar las aglomeraciones, dispongo de una ventana al interior de Lazortia, pero no puedo penetrar ni interactuar con ella, Ni tampoco puedo obtener imágenes, la barrera dimensional me lo impide. 


  Con todo, Héctor realiza una acotación esperanzadora.


  - Sí, queda mucho trabajo, pero Versus tiene una hipótesis bien definida.


  La aportación es inmediata.


  - De hecho, son un conjunto de hipótesis, aquí van. En Lazortia veo una cantidad innumerable de hilos, infinitamente pequeño cada uno de ellos, que llegan hasta las colmenas y que deduzco que es el transporte que usan las palabras para alcanzarlas. Es un hilo invisible en nuestra realidad pero evidente en la de Lazortia. A partir de ahí sostengo que ese hilo sí es un transporte, y es más, que a través de él la palabra sigue unida a su emisor, y que si es un transporte debería poder volver a casa con un mensaje de vuelta, esta vez emitido desde las colmenas ¡Un mensaje que llegaría directo al interior de cada persona! ¡Debemos imitar lo que parece suceder tras el clamor en las colmenas.


  Antonio lo entiende todo a la primera.


  - Pero esta vez generado por nosotros y para eso debemos hacer algunas cosas, poder trabajar dentro de Lazortia, manejar el hilo como un transporte de ida y vuelta, ser capaces de cargarlo con un mensaje y hacer que lo lleve de vuelta ¡Debemos sembrar las colmenas con nuestro mensaje!


  Héctor piensa una vez más que siempre todo resulta fácil con Antonio. 


  



  *


  



  Las últimas palabras de Antonio dan buena cuenta de la magnitud de la tarea. Se hace un breve silencio y todavía queda una cuestión esencial.


  El instructor marca la entrada.


  —Antonio sabe que él será vital en la difusión de la Conciencia de Especie, que es el mensaje que debe llegar a los seres humanos, todavía no conoce su definición exacta. Versus, por favor, dásela.


   La petición se cumple con presteza.


  —El desarrollo de la Conciencia de Especie hará que las personas actúen pensado primero que lo general y que es igual para todas ellas, su condición de seres humanos, sea más decisivo que su pertenencia a un lugar, a una etnia, a una clase, a una religión o a una cultura. Al hacerlo establecerán una nueva relación con la Tierra basada en la unión indisoluble de la sostenibilidad de la especie y el pleno respeto al Planeta, al considerar que expresan la misma y única necesidad.


  Héctor la recoge para fijar el gran resultado de toda la tarea.


  —Éste es el objetivo último, el motivo de vuestra gran misión: movilizar las conciencias individuales para que vayan al encuentro de una nueva manera de relación entre los seres humanos y, desde ella, con la Tierra. Siendo todo parte de lo mismo.


  Impresionado, no por ello Antonio deja de hacer algo habitual en él: preguntar.


  —¿Estáis seguro de que es posible? Y no me refiero a llegar al interior de las personas. Me refiero a la posibilidad de desarrollar la Conciencia de Especie en centenares de millones de seres humanos.


  Versus no puede responder la pregunta, Héctor lo hace reconociendo lo que Antonio apunta.


  —No, yo no lo estoy. Nadie puede estar seguro, el desarrollo de la Conciencia de Especie supone que, de una vez, las personas arrinconen la idea del dominio de unas sobre otras y de un grupo sobre otro. Es evidente que la vida en el planeta está amenazada y, sin embargo, cada solución que se aporta queda mediatizada de inmediato por los intereses particulares de cada grupo; es como si se pensara que alguien se puede salvar solo, cuando es evidente que si el mundo se ha hecho global, las respuestas deben ser globales. No, Antonio, no lo estoy, pero Versus ha observado una nueva aglomeración y que en ella las conversaciones no distinguen entre norte y sur, ni entre hombres y mujeres, ni tampoco entre religiones o credos. Todas hablan de hacer desde lo que es común: la especie. Por eso sí estoy seguro de que podéis y debéis intentarlo. Y ahora dejadme que os recuerde lo que dice el Gran Libro de la Palabra:


  



  Cuando el mal llamado triunfo de la razón parezca haber convertido a la materia en la única naturaleza posible; cuando los actos no tengan otro fin que dirigirse a la posesión ilimitada de cuanto se pueda tener; cuando atesorar sea el único propósito de la existencia, entonces, todo estallará y un gigantesco desfile de conciencias proclamará que el tiempo del Ser ha llegado. 


  Las palabras que lo harán posible están grabadas en la memoria celular del ser humano, su activación será la prueba del inicio de la derrota del Mal por el Bien, pero nada es seguro, si el Mal conoce esas palabras y puede actuar sobre ellas, las neutralizará y la oscuridad reinará por generaciones y generaciones.


  



   Ahora sí puede finalizar el encuentro. Se despiden de Versus. Después la mesa se sumerge, vuelven la oscuridad y el recorrido pegado a la pared. No es necesario ningún código de salida, ya ha sido verificado que fuera todo está en orden. Tras salvar las empinadas escaleras, alcanzan la calle.


  



  *


  



  Son las seis de la tarde, el tiempo ha transcurrido de un modo peculiar. Los dos se sorprenden. El formador, una vez más, está atento a su pupilo.


  —Quizás necesitéis tomar alguna cosa. No hemos comido en todo el día.


  —Gracias, Héctor, pero lo que quiero es seguir hablando y no lo podemos hacer si no estamos a solas. Vamos al coche. 


  El deseo se cumple. La vuelta a casa se convierte en una nueva y móvil sesión de trabajo. Una vez en marcha, Antonio aborda la cuestión que le acucia y que es fruto de su sensación interna.


  —Confieso que Versus me ha sorprendido. Me he sentido cercano a lo todo lo que ha expresado. Quizás no sea cierto lo que yo pensaba esta mañana.


  La réplica que escucha parece dirigirse a un punto bastante alejado de lo que acaba de decir, sin embargo, no es así.


  —¿Qué visteis en la visualización de Joaquín y Gaya?


  —Cómo una cruz se clavaba en un hombre….


  Se calla, no puede referirse a él como a un extraño, por supuesto no se trataba exactamente de él. No es eso, en cada vida el cuerpo y mucho más es diferente aunque el espíritu, sí es el mismo y, por tanto, su parte inmortal vivió la escena. Cuando lo asocia puede acabar la frase.


  —… se clavaba en mí, bueno, no en Antonio pero sí en mí.


  —¿Y qué pasó con la cruz?


  La respuesta indica que por fin se atreve a asumir su indudable protagonismo.


  —La cruz produjo la marca al introducirse en mi cuerpo… y allí sigue.


  Una sonrisa aflora en el rostro de Héctor, por un momento piensa que le gustaría recordar el trabajo hecho en las vidas anteriores, le gustaría de manera especial comparar el progreso. Aunque está seguro que es cierto que su discípulo alcanzará su cénit en ésta ¡él ya es realmente espléndido!


  —Ahí está y es tan vuestra como cualquier otra parte de vuestro cuerpo, tan orgánica como todo él. Si fuera encontrada a través de una concienzuda revisión o incluso en el curso de una operación, se diría de ella que es un divertimento de vuestra naturaleza, igual que tantos otros se dan en muchas personas. Una peculiar rareza vuestra que no merecería mayor comentario.


  —Y también es parte de Versus.


  —Es mucho más. Maestro, la presencia de la cruz es la que le da vida, pero no es un simple mando a distancia, ¡la cruz es parte de su cerebro! Como os dije, esta vez el límite de lo artificial está muy cerca de lo humano.


  Todo es entendido a la primera. Tan solo han transcurrido unas horas, y Antonio es capaz de asumir su recién estrenada realidad. Su respuesta da buena fe de ello.


  —Que él comparta conmigo una parte de mí le hace casi humano, y a mí me hace expandir los límites de mi humanidad. 


  —Sí, Maestro, no se trata de acabar con la materia, ni mucho menos; la materia y el espíritu, fusionados, nos llevarán a lugares impensables.


  Antonio lo entiende a la primera, sí, pero la asimilación siempre requiere de tiempo. Escoge sumergirse en un recogido silencio, que no se romperá hasta después de la cena.


  



  *


  



  El buen tiempo permite ocupar la terraza, y en ella, a petición propia, todavía una última conversación tendrá cabida en el colmado día del pupilo. Su instructor le ha hablado del inicio del segundo ciclo de instrucción, quiere saber más sobre ello.


  Cómodamente sentados frente a frente, una sonrisa es la embajadora de la frase que ha escogido para iniciar el diálogo.


  —Hoy he comprendido lo que eres. No eres un cerrajero, ¡eres un docente!


  —Todos los instructores lo somos, tengo esa fortuna, imagino que siempre lo he sido porque creo que mis colegas han sido elegidos entre docentes destacados en otras vidas. Yo tengo la certeza de que en las seis últimas ése ha sido mi trabajo, con la particularidad de que lo he ejercido para un único discípulo, vos.


  Está satisfecho, llega con naturalidad a su objetivo.


  —Justo de eso quiero hablarte. Nunca me has anticipado lo que hemos hecho juntos, ¿puede cambiar eso hoy? Me gustaría saber cómo sigue mi formación.


  — Superado el primer ciclo muchas cosas cambian, y poder satisfacer vuestra pregunta es una de ellas. Primero me permito una recapitulación de lo hecho. El primer ciclo lo hemos dedicado de manera intensa y preferente a aprendizajes que se orientan a la preparación física, lo que incluye un alto grado de dominio de los sentidos. Os habéis transformado hasta adquirir un cuerpo sano y atlético, y contáis con una notable habilidad verbal que acompaña a un elevado grado de brillantez intelectual. Habéis culminado hoy toda esta tarea con vuestra voluntad de adentraros en la fusión de la materia y el espíritu a partir de vuestra propia experiencia, una aceptación que os lleva a una nueva realidad. El primer ciclo se ha cumplido.


  Asiente, en especial a las últimas palabras de Héctor, realmente una nueva luz se ha encendido hoy en su interior. 


  —La cuestión de la visualización tiene que mucho ver con todo esto ¿no?


  Con toda amabilidad y firmeza, se gana una advertencia.


  —Maestro, ¿queréis que os dibuje un plano general de vuestra formación o que nos dediquemos ahora a comentar con detalle cada parte de ella?


  ¡Touché! Y las gestuales disculpas son aceptadas de buen grado.


  —Puede decirse que vuestro primer ciclo ha seguido las líneas generales de las de cualquier otro Maestro. No será así con el segundo ciclo iniciado hoy. El diseño planteado es exclusivo para vos, para el número 13. La guía central es una profunda y completa interacción con Versus. Los dos debéis explorar todas las posibilidades que vuestra conjunción aporta. Vuestras dos sensibilidades intimarán y aprenderán una de otra. Esto se fundamenta en cuestiones concretas, se espera que él os haga profundizar en la lógica, la técnica, el cálculo, la seguridad racional, en síntesis, en cuestiones vinculadas a la materia y a la tierra. Por vuestra parte le aportaréis creatividad, intuición, voluntad y, en general, aquello que se vincula con el espíritu, con el cielo.


  De nuevo la transcendencia del paso se le hace patente. Opta por mantenerse en silencio. Lo que hace que Héctor prosiga. 


  —Este segundo ciclo también es excepcional porque en él la tarea operativa se inicia. En los próximos días trazaréis, trabajando con Versus, un plan que permita que el logro de la manipulación del hilo sea un hecho. Será un trabajo largo, sin duda, es probable que este primer objetivo se alcance un tiempo después del fin de vuestra instrucción, pero la cuenta atrás ya ha empezado. Será importante que, de la mano del trabajo conjunto, os sea posible conectar con él de manera remota. 


  Entiende lo que le dice: el primer ciclo ha trabajado hacia adentro, está claro que el segundo se orienta hacia fuera. Una duda aparece, quizás sea una obviedad, sin embargo, la formula.


  —Pero nosotros dos seguiremos juntos, ¿no? 


  Héctor esboza una sonrisa, si bien su narración sigue recogiendo el tono formal que su contenido demanda.


  —Por supuesto, nos quedan cinco años hasta el final de vuestro adiestramiento. Mi tarea va a ser acompañaros en la preparación de las condiciones necesarias para que podáis alcanzar todas vuestras metas. No todo lo que debéis aprender, ni toda vuestra transformación, sucederá en estos próximos años, pero sí es posible que sembremos juntos las semillas adecuadas. 


  Está claro, ahora queda ir al final.


  —Dentro de cinco años ¿qué sucederá?


  —Cuando tengáis veintiocho años, os apartaréis del mundo durante siete semanas a fin de asimilar plenamente todos vuestros aprendizajes. Hasta entonces, vuestra vida se habrá desarrollado en un reducido ámbito geográfico. Partiréis, os iréis a conocer los paisajes y las gentes que pueblan el planeta. La humanidad debe dejar de ser un concepto abstracto para vos, para que lo llenéis con contenidos concretos de lugares y, sobre todo, de personas. En cualquier caso, vuestra tarea conjunta no se interrumpirá nunca....


  Antonio sabe cómo acabar la frase.


  —De ahí la importancia de la conexión remota con Versus que acabas de mencionar.


  —Sí, y cuando cumpláis treinta años, siete meses y siete días se iniciara vuestra vida pública y….


  Percibe la súbita aparición de la emoción en su instructor y que eso ocurra es tan extraño como todo lo que el día ha traído. Hace que pueda imaginarse lo que sigue. 


  Héctor se repone.


  —… y nos despediremos, para siempre, no volveremos a vernos.


  —¿Qué te pasará Héctor?


  —Mi vida es incierta, igual que la de cualquier otro mortal, buscaré el fin de mis días en algún lugar junto al mar. Creo que será un buen contraste ante tanta montaña como me ha acompañado.


  Insiste, no quiere ese punto final.


  —¿Por qué no podremos volver a vernos? Yo podría visitarte como hace cualquier discípulo con su docente.


  Una cálida sonrisa es el marco que escoge para que comprenda que no puede esquivar lo que ha de suceder. 


  —Iniciada vuestra vida pública, yo soy un peligro para vos, puedo ser forzado a revelar secretos, será evitado, mi memoria será retocada. Olvidaré por completo cualquier cosa que tenga que ver con vos y nuestra tarea. Mis recuerdos serán los de un habilidoso cerrajero de montaña. Ni siquiera recordaré que soy…


  La emoción vuelve y hace que las últimas palabras resulten inaudibles. El alto progreso del pupilo hace que sí pueda percibirlas, se le graban para siempre.


  —… ni siquiera recordaré que soy un docente eternamente enamorado de sus discípulos.


  



  *


  



  El día siguiente aporta una importante novedad, Antonio se inicia en el manejo de la cruz. Su primer objetivo es ser capaz de encenderla a voluntad. No tiene éxito pero así es su aprendizaje, iniciar y seguir, con constancia. A punto de caer el sol, y por indicación de Héctor, sube a la terraza. El mobiliario es el de siempre aunque parece diferente, se encargan de ello unas velas que dibujan una enorme aspa sobre la mesa. Emiten una luz densa, generando un aura que se hace más evidente a medida que el sol se apaga. Las luminarias son portadoras de una mezcla de olores que le llevan a un profundo estado de recogimiento, de intenso contacto interior. Llega el formador y su ropaje indica que un acontecimiento extraordinario va a suceder. Viste una túnica dorada, que le cubre por entero, y en su pectoral muestra el trazo esquemático de los cinco anagramas básicos de los sentidos: gusto, vista, olfato, oído y tacto. El sentido de la vista destaca por cuanto, dibujado a una escala mucho mayor, ocupa toda la franja superior, mientras los otros cuatro se reparten la inferior. La frente del oficiante acoge una cinta, también dorada, que porta únicamente la representación de un ojo. La acción se inicia.


   El tono de Héctor subraya la solemnidad del momento.


  —En el segundo día del segundo ciclo de formación, el instructor entregará al nuevo Maestro un Don, con él burlará los peligros y combatirá a sus enemigos. Yo, Héctor, instructor de Maestros Conversadores, os llamó a vos, Antonio, Maestro Conversador.


  Las velas han hecho su trabajo. Cuando se incorpora y acude a la llamada sabe qué hacer. 


  —Aquí estoy, mi instructor.


  —Habéis trabajado sin descanso en el dominio de vuestro cuerpo y de vuestros sentidos, de modo que vuestro gusto lo distinguirá todo y conocerá de donde procede, vuestro olfato os revelará cualquier origen, vuestro oído salvará la distancia y vuestro tacto y piel entera os informarán de lo que os rodea.


  —Que así sea para la tarea de la Luz.


  —Maestro Conversador, vuestra vista será visión, veréis más allá de cualquier límite. Éste es vuestro Don, el Don de la Visión, que yo os entrego.


  El preceptor se desprende de la cinta y, pausadamente, la anuda en la frente de Antonio. La entrega del Don se consuma.


  —Utilizad el Don de la Visión en el nombre del Bien en el sagrado combate que debéis entablar. Con él, la luz y la claridad os acompañarán, pero si no lo hacéis así,  ellas se tornarán en oscuridad y confusión.


  —Acepto este Don de la visión por el Bien y para él, y juro utilizarlo solo en su nombre.


  —Por el poder que me ha sido conferido, el Don de la Visión es vuestro. Podéis retiraos y meditar.


  Acto 2.º



  VII


  Barcelona, año 2013


  



  La entrenada visión periférica de Antonio le alerta de que alguien lleva un buen rato moviéndose a su espalda. A unos sesenta pasos de distancia, un joven de aspecto atlético está repitiendo con demasiada precisión sus movimientos. Solo va a darle otra oportunidad de que siga haciéndolo. El Maestro detiene su avance ante el iluminado escaparate de una juguetería al que finge prestar toda su atención. Detrás, la réplica es inmediata, la sospechosa figura le imita, al parecer, muy interesada en comprobar los números de la calle. ¿Quién es ese individuo? ¿Qué quiere? Esta puede ser la primera ocasión en la que detecta que está siendo seguido. Aprovecha la pausa para recapitular. Esta noche ha habido tertulia en La Parábola, el café que regenta. Ha acabado a las once en punto, al cuarto de hora ya estaba en la calle, iniciando el paseo con el que le gusta cerrar el día, más aun si le invita a hacerlo una primaveral noche de mayo. Su destino está en el Ensanche Izquierdo, el barrio donde vive para estar cerca de sus padres. La Parábola está en el otro Ensanche, en el Derecho. Es menos de media hora sin forzar el paso, pero nunca tarda ese tiempo. Su ruta es siempre deliberadamente errática. Es una precaución más entre las que debe cumplir. El repaso le dice que no ha observado nada especial a la salida del café, después ha subido hasta la Diagonal y es en la amplia avenida donde ha aparecido quien no ha dejado desde entonces de caminar detrás de él. Lo ha anotado, igual que hace con cuanto sucede ante sus sentidos. La noche de Barcelona nunca está desierta del todo y lo tardío de la hora permite observar qué pasa de punta a punta de la calle. Después, Antonio ha bajado dos manzanas, ha girado una a la izquierda y descendido otra, para después volver a subir hasta alcanzar de nuevo la Diagonal. Como siempre, el resultado es un itinerario carente de cualquier sentido. Sin embargo, el personaje lo ha replicado manteniendo siempre constante la distancia. 


  Sucede de nuevo, tan pronto Antonio se aparta de la tienda, su sombra se moviliza. No espera más. El Maestro gira con brusquedad en 180º y se dirige directamente hacia el sujeto, apenas anda treinta pasos, es él quien se da la vuelta y apreta a correr avenida abajo. En un instante, las tornas han cambiado, la diferencia es que la fase de avistamiento acaba para dar paso a la de caza. Por delante, un hombre corre como si le fuera la vida en ello, alcanzando una apreciable velocidad, por detrás le sigue otro que mantiene el ritmo sin dificultad, dejando un prudente espacio entre ambos que le permite evaluar constantemente la situación. Si hay alguien colaborando con su presa, tiene que saberlo. Dos figuras corren y el descenso por la Diagonal prosigue haciendo caso omiso de las luces verdes y rojas que adornan cada cruce. A la altura de la calle Bailén, el primero logra esquivar in extremis a un coche, su frenada le sitúa justo en la vertical de la trayectoria del segundo. El choque parece inevitable pero Antonio salta con agilidad por encima del capó del vehículo como si de una simple valla de competición se tratara, y prosigue su marcha sin acusar el menor recibo de lo que acaba de hacer. La velocidad no disminuye, nadie da síntomas de fatiga. En seguida, al llegar al Paseo Sant Joan, la carrera toma esa calle y se desliza dirección al mar. Cuatro más abajo el enloquecido corredor gira hacia la derecha por la calle Diputació, tan solo para dos manzanas después iniciar el ascenso por la de Girona. Antonio no lo entiende ¡justo a media altura de ese tramo está La Parábola! El rumbo parece ser tan errático como el de cualquiera de sus paseos. Un nuevo giro a la izquierda le hace decidir que hay que poner fin a la persecución. La calle Consell de Cent le viene bien, está poco iluminada a esa altura y no hay nadie a la vista. Una precisa aceleración le permite recortar la distancia de manera definitiva, después una zancadilla provoca una espectacular caída de bruces. La presa ha sido cazada.


  —Por favo, no m’hagas danyo.


  Son las palabras que emergen desde el suelo y que hacen que el cazador piense que no le va a hacer falta echar mano del pequeño arsenal que siempre porta consigo, anota eso y que quien las pronuncia, desde luego, no es barcelonés.


  —Ya veremos. ¿Quién eres? ¿Por qué me sigues?


  —Segui, ¿yo? Yo lo que estoy e perdió, llegué aller a Barcelona y he quedao con mi compadre, Jesú, pero me he perdio. No hago más que dar vueltas y revueltas. Esta siudad es mu grande pa mí. Créeme. Mira, esta e la direcsió.


  El Maestro extiende la mano sin descuidar un instante su nivel de alerta y comprueba que aquel aparente recién llegado quiere ir a la calle Muntaner.


  —E un restaurante, allí trabaja mi compadre y m’ha ditxo que fuese un poco tarde, despué de lasena. Pero me h’etxo un lio con esa cosa que tenéis que va por debajo la tierra y no sé ni donde me he bajao y he empesao a buscar la calle allí mismo, y de golpe t’he visto venir derexo pa mi, y m’has dao muxo miedo, muxo, que vaya jeta que tú tienes. No m’hagas danyo, por favo.


  Es evidente que hay que comprobar la coartada. Si es lo que parece, quizás solo haya sido una falsa alarma. 


  —Venga vamos, yo te llevo hasta ese sitio. Te vienes andando conmigo muy juntito, pegadito a mí. Si te separas, ni que sea un palmo, te aseguro que odiarás haber conocido esta jeta mía que dices que tengo.


  —Lo que tú diga, lo que tú diga. Pegao a ti tol rato, como si fueses mi novia.


  —Eso mismo ¡Así!


  



  *


  



  Cuando la pareja pone sus pies en el restaurante de la calle Muntaner, recibe una calurosa bienvenida.


  —¡Rafael! Ya pensaba que no venia ¿Qué t’ha pasao? ¡Pero no vienes solo! Mira mi compadre ¡Ya s’ha echao un amigo en Barselona!


  —Jesú, llego grasias a este seño tan amable que m’ha hecho el favo de traerme aquí. M’he perdió Jesú, m’he perdió bien perdio. No sé, Jesú, creo que esta siudad e mu rara, no sé si me vuervo pal pueblo.


  Antonio se despide de manera cortés y tan pronto pisa la calle decide que va a querer saber más del restaurante. La coartada parece perfecta pero se repite que es demasiada casualidad que “las vueltas y revueltas” del pueblerino hayan coincidido tanto con su errático paseo. Al llegar a la esquina la duda se ve acompañada de una severa autocrítica. Héctor no estaría satisfecho, tanto tiempo esperando algo así y lo único que se le ha ocurrido es embestir de frente. Debía haberle tendido una emboscada, no tenía necesidad de hacer una demostración de poderío físico. Y está también la extraña resonancia que ha sentido al entrar en el local y que todavía conserva con él, no le ha prestado atención ante lo urgente de la comprobación.


  ¿Qué ha pasado realmente? ¿Quién estaba allí? Así es él, reflexivo, crítico y siempre dispuesto a enquistarse en cualquier cuestión hasta que su lógica no la resuelve. Sin duda, el contacto con Versus tiene que ver con esto, y es al mismo tiempo alguien que ha sabido dotarse de una permanente serenidad porque comprende que en la ira sigue radicando su mayor enemigo. Entregado a su misión, con ella va el hombre bueno que el poeta cantara, y desde la profundidad de su ser, un luchador incansable.


  



  *


  



  La duda de Antonio se hubiera convertido en certeza de haber podido conocer, la conversación que mantienen "Jesús" y "Rafael" apenas un poco después, en la todavía abierta cafetería de un discreto hotel. Les acompaña otro hombre, el mismo que se ha mantenido todo el tiempo oculto entre bambalinas observando la acción. Vestidos los tres de impecable traje y corbata, sugieren la típica escena de unos directivos comentando su jornada en cualquier feria. Pero la conversación está alejada de toda perspectiva empresarial.


  Es el reservado personaje quien la dirige. Él comanda el grupo.


  —¿Qué tal? ¿Cómo lo habéis visto?


  "Rafael" apunta sin dudar.


  —Desde luego está en forma, yo no fingía, he corrido tanto como he podido y me ha atrapado cuando él ha querido.


  Ahora es "Jesús" quien interviene.


  —Sí. Parece que lo ha demostrado. Pero por lo que nos cuentas, la manera de intentar atraparte ha sido un poco infantil, por así decirlo.


  "Rafael" asiente y apunta una posible causa.


  —Puedo estar de acuerdo. ¿Falta de experiencia?


  El líder acepta la duda, la comparte.


  —No lo sabemos, vosotros habéis hecho muy bien vuestro trabajo. Ahora soy yo quien debo fijar las conclusiones.


  "Jesús" se atreve a formularle una pregunta directa.


  —¿Qué piensas?


  —Desde luego tiene una buena capacidad de combate y no sé si puedo decir ahora mucho más, tengo que meditar. La oportunidad de hacer lo que hemos hecho parecía evidente, pero me pregunto si ha valido la pena. A veces es muy difícil determinar todos los efectos de lo que hacemos. ¡Venga! Nos vamos, nuestra tarea aquí ha terminado.


  



  *


  



  En la mañana del día siguiente, cinco personas se incorporan a su puesto de trabajo. Se confunden con las cientos de miles que están cumpliendo con ese ritual en el mismo lugar. Es un curioso paraje urbano que un enjambre humano inunda cada mañana y, con idéntica determinación, lo abandona horas después. Las cinco se reúnen en una de las plantas superiores de uno de los rascacielos que hacen inconfundible el perfil de la zona. Ocupan la sala de reuniones de la zona blindada reservada al departamento de "Productos Complejos para Clientes Complejos", un nombre tan oscuro como lo es su tarea. Al cabo, si la escena está sucediendo en la City londinense, en uno de los corazones financieros del mundo, ¿dónde la complejidad puede ser mejor entendida? 


  Allan Anderson es el indiscutible líder de los reunidos. De pelo moreno tocado con cierta gracia por unas incipientes canas. Sus cincuenta y pocos años le han servido para labrarse un perfil atractivo dotado de una complexión atlética que se extiende por su metro ochenta de altura. Aunque su labor se ocupa de lo contrario, su semblante inspira confianza y, en especial, lo hacen sus ojos negros, que proclaman que no hay nada que temer de ellos. Parece que en él la naturaleza haya incurrido, como nunca, en el juego del equívoco. En su calidad de Caballero Negro, dirige la reunión de su equipo, lo componen, por orden de antigüedad: Evelyn, Edward, Charles y Danielle. La mayor tiene poco más de cuarenta años y la menor acaba de cumplir los treinta. Lucen un saludable aspecto juvenil en sus rostros y en sus figuras. Muy iguales entre sí. La presencia de una cierta androginia compartida, subraya que son clones generados por una ilimitada ambición, idéntica a la que posee su líder. No es cuestión de acumular riqueza, como dicen cuando bromean, algo que hacen a menudo: “lo del dinero queda para los que no saben hacer nada más y no tienen ni idea de qué va el juego”. Ellos sí lo saben y presienten que tienen el partido casi ganado. 


  Se nota en la manera distendida con la que el Jefe inicia su  reunión mensual.


  —Sé que todos estamos ocupados, pero si esto sigue así lo de tomarnos unas vacaciones quizás no esté tan mal pensado.


  Sonríen. El departamento es tan hermético como el nulo contacto que sus miembros mantienen con el resto de colegas de la prestigiosa institución financiera que se presta con gusto a actuar de tapadera. Eso es puertas afuera, hacia dentro, Allan es un líder motivador que se preocupa por su gente, incluso interesado en crear un buen ambiente, lo que no le impide ser duro y exigente al extremo cuando es necesario.


  Evelyn —la veteranía es un grado—es la encargada de marcar el inicio, aunque antes se da permiso para unirse al comentario, con un toque de ironía.


  —¿Vacaciones? ¿Te refieres a eso que consiste en no trabajar? ¿Que nosotros nunca hemos hecho y el resto de los mortales sí?


  Edward se suma.


  —Mujer, nuestro contrato tiene algunas cláusulas secretas. ¡Hasta para nosotros! Una de ellas debe hablar de las vacaciones. Si el Jefe lo dice…


  El aludido sonríe mientras dicta el inicio de la reunión.


  —Quizás revise ese tema, aunque no lo prometo, y ahora, Evelyn: ¡Adelante!


  La orden es cumplida de inmediato.


  —Tenéis los informes con los hechos relevantes del último mes y con el  cuadro de indicadores de las acciones lanzadas en el último año, también el balance de las que lanzamos antes. Todo marcha bien por lo que puedo ir a lo que es nuestro foco central. Creo que no me equivoco cuando afirmo que la hipótesis que nos planteamos hace algunos años se ha verificado plenamente.


  Es Edward quien la recuerda, haciendo gala de una excelente memoria.


  —Es posible provocar un auténtico cataclismo financiero con millones de damnificados en amplias zonas del mundo sin que los responsables afronten una condena mínimamente seria.


  Charles se desvía del texto que ha recordado su colega, para ser más concreto.


  —Es posible generar daño intencionadamente a gran escala y salir indemne.


  Danielle, la brillante novata, no suele intervenir si puede evitarlo, pero ahora se siente obligada a realizar, incluso, una síntesis mayor.


  —La maldad, cuando es muy grande, no recibe castigo.


  Allan está satisfecho, era una cuestión personal, tenía que realizar una impresionante demostración, cumplir el encargo recibido el día de su investidura, Aprovechó el giro de los asuntos financieros mundiales. Las finanzas hacía tiempo que habían dejado su papel subordinado y de apoyo a la economía para pasar a ser las absolutas protagonistas, y tenían unos enormes pies de barro, se basaban en la especulación pura y dura. Eran una buena presa y era factible. Todo llevó su tiempo, hubo que derogar legislaciones, quitar de en medio organismos reguladores, estimular la codicia en personas clave, sobornar a personajes teóricamente insobornables, incluso eliminar de raíz algunas resistencias. El resultado ha sido la mayor crisis financiera de la historia. Un estricto triunfo de la materia que se recordará por mucho tiempo, está seguro. Es la primera gran victoria de Allan, con la que empezar a cimentar su leyenda, la del Caballero Negro que proclamó el triunfo definitivo del Mal.


  



  *


  



  Durante la reunión, el móvil de Edward no ha cesado de anunciarle que una llamada pugnaba por entrar. Provenía de Robert, responsable de uno de los centros de control a su cargo. En otro momento, le hubiera dado paso inmediatamente, pero hacerlo durante una reunión con el Jefe era impensable.


  De vuelta a su despacho, por fin puede atenderla.


  —Disculpa, Robert, hasta ahora no he podido...


  Su excitado interlocutor le interrumpe.


  —...Lo entiendo, Edward, no te preocupes. La urgencia es porque esta noche se ha mantenido fija una luz de alerta como nunca antes lo ha hecho.


  —¿Dónde?


  —En el panel de Avistamientos, pero no en la sección habitual, donde suele haber cierto tráfico, ha sido en la reservada para los visitantes de altos vuelos. 


  —¿Sabes más?


  —Sigo verificando los datos. Hasta esta mañana no he tenido la tercera comprobación que exige el protocolo y es cuando te he llamado, en este momento la fiabilidad es del 85%. Edward, tenemos un candidato.


  —¿Quién?


  —Smarlind. Parece que ayer nos visitó desde la mañana hasta bien entrada la noche.


  —¡¿Smarlind?!


  —Y hay más, hace una semana la alarma emitió un destello, pasa con cierta frecuencia, un fogonazo y nada más. Fue comprobado y no superó la primera verificación. Ni me lo notificaron, podía tratarse de una simple alteración energética. Ahora ya lo he repasado todo en profundidad, el candidato parece ser el mismo, Smarlind.


  —¿Me estás diciendo que crees haber detectado a Smarlind dos veces en una semana?


  —Sí, primero una visita muy breve, tanto que casi pasa desapercibida y después la de ayer, mucho mayor.


  —¿Estás seguro?


  —El 85% no es el 100%, pero creo que lo estaré durante el día y que podré definirte mejor la duración de las visitas.


  —¿Y la ubicación?


  —Puede tardar un poco, he puesto una docena de personas en el tema y desviado tiempo del cerebro central.


  — No me importa lo que tengas que hacer. Quiero todo esto aclarado ahora mismo.


  — Peleo por ello, me doy cuenta de lo gordo que puede ser. Voy a batir récords para darte la información.


  —Robert, ni yo sé lo gordo que esto puede ser. Mantenme al corriente hora a hora.


  —Descuida Edward, minuto a minuto.


  ¿Qué hace en la Tierra, Smarlind, aquí y ahora? La pregunta resuena en la mente del subordinado de Allan. ¡Smarlind! Tiene el suficiente conocimiento de la Jerarquía de la Luz para saber quién es. Su presencia en el planeta solo puede querer decir una cosa: "Maestro Conversador en la Tierra", no puede haber otra respuesta posible. ¡Pero aquí ya no hay Maestros Conversadores!


  VIII



  Dos días después de la falsa alarma, Antonio describe su aleatorio paseo rumbo a Versus. No es un tiempo perdido, ni tampoco solo una precaución rutinaria,, mientras camina, ordena, reflexiona y elabora planes de acción. 


  Rememora cómo todo ha pasado con en el orden que Héctor le anunció y la  exacta cadencia que solo el tiempo imprime. El fin de su adiestramiento, el adiós a su instructor, sus viajes, la apertura de La Parábola y el permanente trabajo con Versus. Y sus padres siempre como una referencia constante, ellos lo entendieron muy bien, que él no quisiera seguir con Las Palmeras y que el negocio se traspasara por su jubilación. Su necesidad de destinar dos años largos a viajar y después su voluntad de abrir La Parábola. Le entendieron y le apoyaron. Lo financiaron todo, mientras le repetían una y otra vez: “Lo hemos ganado para ti, allí hacia donde vamos no nos sirve para nada y aquí sí que te será útil, además tu también has trabajado tanto como has podido”. 


  Su periplo ha recorrido los cinco continentes y en ellos ha conocido a la humanidad o al menos a algo muy cercana a ella. Viajó portando como único equipaje una mochila ligera que le dejaba las manos libres y prestas para hacer. Y se impuso una única norma, no permanecer en ningún lugar más de dos semanas, que se complementaba con un retorno cada tres o cuatro meses con el fin de ver a sus padres y tomar aliento para seguir y, por descontado, estar junto a Versus, algo que cada vez le era más querido. Consciente de que una norma sin flexibilidad es un collar de hierro, la incumplió una vez, en Londres. Fue allí donde apareció Richard, que se llamaba igual que su padre y que le hizo conocer más de lo que nunca pudo esperar de la capital de Inglaterra. Es la única persona con la que sigue en contacto permanente.


  



  *


  



  Versus ya está cerca. La aproximación definitiva a la calle Tarrós ordena redoblar las precauciones, tiene que estar seguro de que nadie le ha seguido. El protocolo externo incluye la realización de maniobras evasivas ante el encuentro con alguno de los escasos y cambiantes vecinos. Satisfecho el ritual de acceso, baja las empinadas escaleras. Para acceder al oculto sótano basta su mano, con la palma abierta sobre cualquier punto de una de las paredes, para facilitar la lectura de sus constantes vitales que él ha puesto a punto a través de su alineamiento interno, estado que alcanza sin dificultad mientras desciende los escalones. Entra y ante él se encuentra el más perfecto dédalo nunca construido. La oposición planteada por los laberintos anteriores había sido derrotada por unos Caballeros Negros, brutales y siniestros al mismo tiempo que cada vez más reflexivos y capaces de leer lo que sucedía ante sus ojos. Para el número trece, no bastaba con retar a la sofisticación de esa capacidad de lectura, debía ser inexpugnable. La solución combina, y puede parecer una paradoja, la oscuridad, un arma del enemigo, con la movilidad. El laberinto no tolera el menor rastro de luminosidad, y considera para ello todo el espectro conocido, mucho más allá del que el ser humano es capaz de percibir. La mínima percepción de una señal de onda luminosa provocaría que el ordenador se escondiera en un lugar inaccesible. Por tanto, es obligado transitarlo en medio de una rigurosa oscuridad, mientras los corredores cambian de configuración con una secuencia aleatoria de entre diez y treinta segundos. No existe un plano del laberinto, sería inútil. La instrucción recibida de Héctor se encarga de que navegue con decisión a través de los cambiantes pasadizos que guardan al ordenador. Conectado con su ser interior, sus sentidos le guían certeramente de manera que el Maestro accede a la zona de trabajo invirtiendo algo más de tiempo que el necesitaría de estar la nave expedita. Esta pequeña demora es el peaje que demanda una seguridad que no tiene precio. 


  



  *


  



  La cruz, su parte común, les dota de la posibilidad de contacto distante. Sin embargo, desde el primer momento, la pareja manifestó una clara predilección por el contacto presencial. La voluntad de ser dos en contacto queda clara a través del medio elegido para interactuar cuando están juntos. De una parte, generada desde la mesa, Antonio tiene ante sí una pantalla suspendida en el aire. De otra, y decisiva, Versus se hace presente a través de una proyección holográfica de tamaño natural que puede desplazarse con libertad por toda la zona de trabajo, y que muestra a un hombre de unos treinta y cinco años de edad, moreno, dotado de un semblante sereno que corona un cuerpo de complexión delgada y que viste de manera tan informal como lo hace su interlocutor. Antonio es el responsable de que la imagen sea así, deseó que tuviera cierto parecido con él y su expectativa fue cubierta. El resultado final es que, observados desde una cierta distancia, la escena que se contempla es la de un par de hombres relativamente jóvenes que están trabajando juntos en una sala abierta de unos 40 m2, a menudo en torno a una pantalla de última generación donde, sin soporte aparente, se generan proyecciones sobre las que se puede operar de modo táctil.


  



  *


  



  El encuentro con Jesús y el restaurante de la calle Muntaner están muy presentes en el ánimo de los dos. Lo sucedido no puede ser casualidad.. Está claro, no vale la pena repasar más y más el incidente, hay que volver allí. Antonio quería que los dos tomarán juntos la decisión, confía tanto en el criterio de Versus como en el suyo propio.


  La intimidad entre ambos genera un diálogo exento de formulismos, directo.


  —De acuerdo, mañana voy para allá, es a lo único que he llegado en este par de días de darle vueltas, quería tu confirmación y, ya sabes, no me gusta hacerlo todo a distancia.


  Un poco habitual momento de silencio se abre entre los dos. No dura, el Maestro es un entusiasta de la recapitulación. Piensa que el tiempo puede estar acabándose, vale la pena repasar una vez más el estado de la misión.


  Lo hace empezando por su situación actual.


  —El tercer paso se nos resiste, Versus.


  —Bueno, nada es sencillo. El hilo admite información en su origen y nadie le dijo que tendría que hacerlo en su destino. Parece que le resulta muy extraño reconocer una nueva carga procedente de las colmenas. El extremo del hilo se abre hacia afuera para que su carga salte hacia la aglomeración. Sin embargo, rechaza abrirse de fuera a dentro, como si su diseño le impidiera hacerlo.


  —Lo lograremos. Esto no puede ser más difícil de lo que ya hemos hecho.


  Lo que Antonio acaba de decir tiene un claro fundamento. Coincidiendo con el primer aniversario de la Parábola, tras seis años de trabajo, lograron atravesar el muro, y operar dentro de Lazortia. Satisfacer el primer paso de la misión. Vencer la barrera dimensional necesitó de la conjunción de una inmensa capacidad lógica y de la intervención de la poderosa intuición humana. No podía ser de otra manera, solo así pudieron llegar a enunciar las complejas formulaciones generadoras del túnel que necesitaban. Su ingenio conjunto hizo posible también interactuar con las aglomeraciones, utilizando robotizadas cápsulas muy semejantes en su composición a la materia de los propios hilos. 


  El primer objetivo del segundo paso quedó pronto cubierto, el hilo es un transporte, las palabras viajan a través de él y parece que nada debe oponerse a que lo sea de ida y vuelta, sin embargo, eso todavía está pendiente. También lo está verificar que el hilo sigue unido a su persona de origen. El cambio dimensional hace que se pierda el rastro, el hilo literalmente desaparece cuando vuelve al plano terrestre. Pero la unión tiene que ser cierta, no puede ser de otra manera. Resolvieron avanzar, dejar inconcluso el segundo paso y abordar el siguiente: situar un mensaje en el hilo e impulsarlo de vuelta. Esto significa que el segundo y tercer paso se cerrarán juntos y que si el hilo no está unido a la persona que lo generó, todo habrá sido en vano, pero hay que asumir ese riesgo. No hay misión alternativa, ni siquiera para el Maestro Conversador número 13. En síntesis, habían sido seis años para el primer paso, apenas un par de meses para el segundo a cambio de no completarlo, y ahora llevan más de un año anclados en el tercero, que necesitan cerrar lo antes posible. Después quedará  resolver como sembrar las colmenas y lanzar masivamente el mensaje, es el paso al que otorgan la mayor dificultad y para el que, son conscientes, quizás tengan muy poco tiempo. 


  



  *


  



  Tras la intervención de Antonio se ha hecho un nuevo silencio, que él mismo interrumpe para pedir a su compañero que le muestre las aglomeraciones. En un momento u otro, las estudia en cada sesión de trabajo. Disponer de ellas fue el primer gran logro de Versus y precedió a la victoria sobre la barrera dimensional. Siempre que aparecen ante sus ojos, durante un instante, evoca la enorme satisfacción de Versus cuando se las mostró por primera vez.


  



  *


  



  Exultante, demostrando el avance de la humanidad que Antonio le transmite, apenas contiene su excitación para describir lo que él siempre había visto.


  —¡Por fin! ¡Aquí están! Lo que ves en el centro, de color dorado, son las aglomeraciones, las colmenas llenas de palabras. Su aspecto parece caprichoso, tan pronto es el de un círculo más o menos definido, semejando un girasol, como el de grandes hojas abiertas. No parece que sigan otro patrón que imitar a las formas de la naturaleza.


  El Maestro había esperado de manera especial este momento, por primera vez las colmenas cobraban vida ante sus ojos. 


  —¡Realmente parecen muy naturales!


  Es cierto, lo corrobora mientras sigue fascinado ante lo que ve.


  — Los hilos son plateados, algunos son muy delgados, otros gruesos e incluso muy gruesos.


  Por una vez, la explicación resulta sencilla.


  —Es porque las palabras se han encontrado en el camino y sus hilos se juntan antes de alcanzar su destino, pero no pierden su individualidad, parecen unidos pero de hecho están trenzados. Estoy seguro de que podremos individualizar cada hilo si es necesario.


  Antonio se siente vivamente impresionado, va a generar un pequeño ritual que quedará reservado para las grandes ocasiones y que podría resultar incoherente para un observador. Antonio palmea el hombro del holograma de Versus mientras lo felicita. Un gesto incomprensible, dada la inmaterialidad del receptor, pero es una nueva prueba de que su vínculo no hace más que crecer y crecer.


  



  *


  



  A la mañana siguiente, Antonio se dirige al restaurante cercano a su casa. Su duda ha dejado paso a la certeza. Aquel hombre le estaba siguiendo, es la única explicación posible. Por fortuna, cuenta con una pista evidente que explorar y hacia ella se encamina. Elige una hora donde supone que el tráfico de clientes será escaso. Parecía un restaurante de comidas y cenas. A las once y media abre su puerta, cuando entra, lo que ve le confirma que, aunque puedan servir algún café entre horas, no es lo suyo.


  Apoyados en la breve barra, conversan dos hombres. No los reconoce, si bien uno de ellos da muestras de saber quién es él. Lo hace notar enseguida, dirigiéndose a su contertulio con plena conciencia de que el recién llegado le está escuchando.


  —Mira, jefe, acaba de entrar uno de los actores de la otra noche, éste es el que llegaba con el que decía que se había perdido. 


  Después lo recibe con cordialidad.


  —¿Qué tal? ¿Qué te trae de nuevo por aquí?


  Tiene tan sólo una décima de segundo para asimilar lo que acaba de escuchar y que le confirma plenamente su sospecha. ¿Un actor? Bien, va a intentar serlo ahora mismo.


  —Pasaba por aquí y quise ver un poco mejor el restaurante, con el papel que tenía la otra noche, de llegar e irme, no me dio tiempo a nada.


  —Tiene razón, jefe, éste no fue como los otros que estuvieron toda la tarde ensayando por aquí y por allá. ¡Que hay que ver cómo lo hacían! ¡El partido que le llegaron a sacar al restaurante! Nunca lo hubiera pensado.


  Necesita información, y la cháchara del que parece ser el hombre de confianza del patrón no le ayuda. 


  —Sí, la verdad es que con el teatro todo se transforma.


  Da por zanjada su presentación, y se dirige al propietario con una mirada que intenta ser especialmente amable.


  —La verdad es que nuestras cosas, quiero decir las de los actores, a veces son así, me avisaron a última hora y me dijeron que me habían encontrado en una lista de esas en las que nos apuntamos. Total, que hice una sustitución urgente y ¡me pagaron muy bien! El trabajo escasea y resulta que... ¡no encuentro el bendito teléfono del productor!


  Aunque su parlamento ha tratado de estar lleno de cambios de tono, remedando la manera que él supone que corresponde a un actor, su interlocutor no parece inmutarse.


  Con la misma afabilidad le apunta:


  —Pues la llamada estará grabada en el móvil, ¿no?


  Entre las variables que había barajado no se encontraba la posibilidad de un alquiler del local para ambientar un ensayo teatral. La imprevisión le pasa factura, todo es demasiado rápido, incluso para él. La ligera vacilación al intentar contestar cambia de modo radical el rumbo de la conversación. 


  La respuesta es abortada antes de ser enunciada, a cambio recibe una cortés invitación.


  —¿Le importa si nos sentamos en una de las mesas? Paco, me quedo hablando con el señor, ve a ver qué pasa en la cocina.


  —Lo que digas, jefe, lo que digas.


  Un instante después, dos profesionales de la hostelería están sentados frente a frente. El tuteo se impone.


  —Tienes cara de buena persona, lo que no significa que no puedas ser también actor, pero no lo eres, ¿verdad? Me llamo Félix.


  —Y yo, Antonio. Eres muy perspicaz, creo que tiene que ver con la cantidad de horas que pasas entre estas mesas. Yo también las paso, lo que tengo no es exactamente un restaurante. Es una cafetería en el otro Ensanche.


  Acaba de bajar sus defensas, Félix le ha desarmado aunque quizás eso sea bueno, quiere que él lo sienta cercano, es la única fuente disponible de lo que ha venido a buscar. Ya no duda de que está ante su primer combate, y busca aliados sin reflexionar demasiado. Su instrucción es impecable pero no se puede negar que le falta experiencia. No tardará en caer en la cuenta de que nunca debería haber ofrecido tanta información sobre sí mismo.


  —Celebro la coincidencia. Sí, aprendemos a conocer a la gente. A ver, te lo cuento, Paco estuvo todo el tiempo con ellos y me ha explicado cómo fue, su presencia fue la única condición que yo impuse. Lo que vio en todo momento no fue otra cosa que el ensayo de escenas teatrales ambientadas en un lugar como éste, nada más. Sí, Antonio, el restaurante estaba alquilado, me pareció increíble, alguien se plantó ante mí y me ofreció por cerrar el local una tarde y una noche más de lo que saco en un mes por las cenas. No pude decir que no. Además la mitad fue por adelantado.


  Asiente y remata la sentencia de la imposible localización.


  —Una mitad por adelantado y la otra ese día, y ni un teléfono ni otro modo de contactar con ellos.


  Félix afirma con la cabeza, es suficiente para sancionar la profesionalidad de quienes quiera que fueran. La conversación podría acabar. No tiene lo que ha venido a buscar y sí una clamorosa confirmación. Nada fue lo que parecía sino teatro en su más directa expresión. Mira a Félix, le ha inspirado confianza desde el primer momento, decide intentar alargar la conversación, quizás aparezca algún detalle más. 


  Lo hace con la misma pregunta que formula cuando percibe que se encuentra ante alguien a quien califica de buena persona.


  —¿Me dejas que te haga una pregunta, Félix? Te advierto que quizás te sorprenda.


  —Adelante.


  —Si yo te digo "Conciencia de Especie", ¿tú qué me dices?


  Félix sonríe abiertamente. ¡Menuda pregunta! ¿Quién será este hombre? Sin duda es un tipo curioso.


  —Nada, Antonio, no te digo nada ¿Qué es?


  Comprueba que su pregunta obtiene la que parece ser su infalible respuesta. Nadie que tenga por encima de cuarenta años parece conocer la Conciencia de Especie. Apenas algún contado joven ha podido decirle algo con sentido sobre ella.


  Responde ensayando también una sonrisa.


  —Es importante, Félix, pero nadie sabe nada de ella.


  La inesperada pregunta recibida anima a Félix a formular la que le ronda en la cabeza.


  —¿Puedo ser yo ahora quien pregunte?


  —Claro, te estoy muy agradecido por todo esto que me estás contando.


  —Está claro que aquí, el otro día, hubo mucho de teatro, Antonio. ¿Cuál era realmente tu papel en la función?


  No tiene respuesta para una pregunta así, y responde con una evasiva. Desde la cocina, unas voces reclaman a Félix, lo que precipita el final de la conversación y la posibilidad de obtener algún dato más. 


  Tras la despedida, no exenta de cierta demostración mutua de simpatía, gana la calle y, ya en ella, su mente le devuelve a la última pregunta: ¿qué papel representó en la obra? No el de cazador, ahora está claro que no; ¿cazado, entonces? Si ese es su lugar en el reparto, y se autodeclara localizado, muchas cosas deben cambiar. Siente más que nunca la falta de Héctor a su lado… no, no es cierto, no es más que nunca, desde el primer instante de su partida ha vivido la ausencia de su instructor con la misma profunda e infinita intensidad.


  



  *


  



  El equipo de Allan sabe que al Jefe le gusta celebrar sesiones sin periodicidad fija, dotadas de un carácter reflexivo. Así es la que están protagonizando, apenas dos días después de su último encuentro. Su líder piensa que los cuatro cerebros que se sientan con él suman tal caudal de inteligencia que vale la pena dedicar tiempo y energía a su orientación.


  Cumplidos los trámites iníciales, Allan introduce su objetivo a través de un par de preguntas retóricas. 


  —¿Cuál es nuestra tarea? ¿Cuál es nuestro trabajo real?


  Entienden que Allan quiere que la reunión tenga profundidad, y cuatro cuerpos se tensan todavía un poco más de lo que ya lo hacen siempre ante la presencia del Caballero. El prolongado silencio que sigue a sus preguntas es bienvenido por el Jefe, está convencido de que contra lo que se supone a menudo, la inteligencia y la rapidez no siempre van de la mano. 


  Evelyn asume que debe dar la primera réplica, es la “número dos" in pectore.


  —Nuestra tarea es vencer en el combate derivado de que el Bien se niega a reconocer que el Mal también forma parte de la vida y que el desarrollo humano es el gran beneficiario de la pugna de las dos energías.


  Allan lo aprueba.


  —De modo que nos vemos obligados a presentar batalla.


  El tono suena a petición de una respuesta. Charles no tarda en contestar.


  —Por supuesto y creo decididamente que sabemos luchar mejor que ellos. 


  La corrección del Caballero es inmediata y el tono lo deja ver con claridad.


  —Debéis olvidar las últimas palabras de Charles ¡sin humildad no sois nadie! ¡sin humildad nunca aprenderéis nada!


  Corta el inicio de disculpa del aludido e impone un denso silencio. De la ingente instrucción recibida, aquello que más aprecia es la derivada de su personal y profundo estudio de las Memorias del Caballero Negro. Las conoció a través de un modesto ejercicio durante su formación y nunca comprendió que no tuvieran un papel mucho más relevante. Trabaja por su cuenta con ellas. Se considera un discípulo directo de su autor, del primer Caballero que intuyó que el diálogo era el único camino para llegar a la “máquina”, mientras no cesaba de repetir que siempre se debe tratar de aprender del enemigo, sin creerse nunca superior a él ¡un auténtico revolucionario! 


  La duración del silencio ha permitido la evocación de Allan, que ahora reinicia el diálogo, aunque esta vez es él quien va a responder a las preguntas. La pausa ha sido aprovechada para algo del todo inusual, Edward consulta su móvil, lo que contraviene las férreas normas del grupo. Una vibración le ha indicado la llegada de un mensaje, breve y concreto: "Verificación 100% completada, es Smarlind". Pese al extremo cuidado utilizado al hacerlo, su movimiento ha sido advertido por cuatro pares de ojos. El Caballero parece ignorarlo y prosigue.


  —Bien, ese es nuestro trabajo. ¿Y qué es lo que hacemos? ¡Neutralizar! Neutralizamos cualquier pensamiento, cualquier idea que aporte esperanza. ¡Eso es lo que hacemos! Noquear cualquier posibilidad de cambio real, y no pararemos hasta que logremos que el último habitante del planeta se convenza, de manera íntima, de que nunca nada cambiará: el Mal tiene y tendrá siempre el poder y hará lo que se le antoje, sin importarle ni el número ni la magnitud de las desgracias que pueda provocar. Sabemos también que eso trae una consecuencia que no es menor, que el Bien tenga que destinar todas sus energías a la enorme tarea de intentar parchear las consecuencias de las acciones del Mal.


  El Caballero quiere ir un poco más allá.


  —Nuestra reciente victoria ha sido magnífica, es cierto, sin embargo hasta ahora hemos esperado a la aparición de las palabras y ya no basta, debemos anticiparnos. La tecnología nos va a ayudar, millones de conversaciones están siendo escuchadas porque, con gusto, sus protagonistas las hacen públicas. Es la minería de datos, algo que, sin duda, progresará mucho más. Pero no sólo hay que saber qué dicen las personas, sino también qué quieren decir. Una palabra puede parecer que es solo un dato pero es la base de todo, con ella se crea la conversación que da sentido a lo dicho ¿Qué late detrás de la palabra que construye conversaciones?¿Qué se está gestando? ¿Podemos percibir alguna amenaza? Si lo detectamos a tiempo haremos que nazca muerta y desactivaremos la conversación que aspire a construir.


  El Caballero Negro tiene a su disposición cuatro magníficos cerebros que han firmado su mismo pacto, también quieren el mundo, para ser su líder ha de ganarse su respeto. Días como hoy dejan claro que lo hace.


  Evelyn se permite formular una pregunta.


  —¿Tan importantes son las palabras?


  Allan le ofrece la respuesta.


  —Para que un pensamiento nazca tiene que ser capaz de expresarse mediante palabras. Si anidan con fuerza en el ser humano, si se las repite a sí mismo una y otra vez, tarde o temprano se convertirán en acción. Si las mismas palabras construyendo las mismas conversaciones y con el mismo sentido están en el pensamiento de millones y millones de seres humanos, no hay duda, tarde o temprano habrá acción, mucha acción. Toda la que ellas orienten. 


  Evelyn le sigue.


  —¿Por eso es tan importante que no valgan nada?, ¿que dé igual quién las diga?, ¿que se puedan decir las mismas para defender una cosa y todo lo contrario?


  —Justo por eso. 


  Se siente satisfecho, la reunión ha llegado hasta donde él quería. El tono de su réplica marca lo que parece ser su punto final. Sin embargo, ha tomado nota del movimiento de Edward, decide no pasarlo por alto.


  —Espero que todos tomemos cumplida cuenta de lo que hemos trabajado hoy. Me parece un tanto impropio que yo lo remarque pero me ha dado la impresión de que quizás alguno de nosotros estaba en otro sitio.


  La alusión es directa, todas las miradas se dirigen hacia Edward. El Caballero nunca reprende a nadie, lo fulmina. Que no lo haya hecho quiere decir que le ofrece una oportunidad para recibir una explicación. Edward debe aprovecharla o su suerte estará echada.


  Se pone de pie y el exagerado movimiento de sus brazos y su tono de voz componen el gesto de quién está alterado. Su azoramiento es evidente.


  —Disculpa, Allan, disculpad todos, por nada del mundo he querido alterar nuestro encuentro...pero creo que algo importante está pasando. Y vuelvo a pedir disculpas, estaba pendiente de una confirmación y la he recibido durante nuestra sesión, le he dado paso. Sé que es un error... pero tú juzgarás.


  Tras un gesto que le invita a continuar, finalmente, la noticia llega.


  —Allan, te informo de que se ha realizado un avistamiento de Smarlind. Ya lo sabéis, las reglas del juego son las de la Tierra, si alguien de la Jerarquía se pasea por aquí debe decírselo al otro bando, dado que ninguno de los dos hemos sido demasiado cumplidores en eso, hace mucho que contamos con un sistema para detectar visitas. Smarlind ha sido detectado, por primera vez hace diez días y con mayor intensidad hace tres.


  El Jefe alza súbitamente la vista generando lo que parece un gesto de sorpresa, desde luego no se descompone, pero nadie recuerda algo semejante.


  Las expectantes miradas que percibe le mueven a dar una explicación, cuidando de manera especial su tono de voz.


  —Smarlind ocupa un lugar importante en la Jerarquía. Tanto que, según nuestras fuentes, él es el responsable del entrenamiento de los Maestros Conversadores. En el pasado, muy buena parte de nuestro trabajo tuvo que ver con ellos, ahora ya no es así porque, como sabéis, los nazis nos hicieron el impagable favor de desactivar de tacada a los dos últimos. Es sorprendente, Edward, ¿estás seguro de que es Smarlind?


  —Sí, no hay duda, la identificación ha sido verificada al 100%, por eso no la he tenido hasta hoy.


  Es necesario seguir con la inesperada noticia.


  — Dime algo más sobre el avistamiento, ¿tenemos trazabilidad?, ¿podemos saber dónde estuvo y qué ruta siguió?


  —Creemos que sí, nuestro progreso tecnológico ha podido con su sistema de camuflaje de emisiones energéticas. El lugar donde estuvo es Barcelona y seguimos trabajando para intentar delimitar con precisión las zonas que visitó.


  Al escuchar la mención de la mediterránea ciudad, un nombre acude a la mente del Caballero: ¡Gaudí! Se confiesa fascinado ante la obra del inmortal genio del que también cree conocer algunas cosas significativas.


  —Nada es casualidad, nunca. Smarlind, Barcelona, Antoni Gaudí. Quizás conocéis sus obras, algún día os hablaré sobre él desde otro punto de vista. Edward, tengo suficiente. Nos movemos, profundiza en la investigación y procura que esas zonas queden claras lo antes posible. Y luego, no descartes una visita.


   El tono no deja lugar a dudas y ese "antes posible" significa, en realidad, "ahora mismo". Edward, aliviado, suspira quedamente. El encargo recibido significa que su infracción ha sido comprendida.


  



  *


  



  Esa noche, la habitual cena solitaria del Caballero está sazonada con un único pensamiento: ¡No te fíes! Los últimos Maestros quedaron desactivados, no queda ninguno, pero no te fíes. En Barcelona, tu admirado Gaudí no era un Maestro Conversador pero estaba con el equipo de la Luz, de alguna manera formaba parte de él, tanto que hay indicios que apuntan a que fue el último tenedor del Gran Libro de la Palabra antes de que desapareciera. Y ahora surge Smarlind justo en Barcelona, no te fíes. Nunca le has hablado a tu equipo del Gran Libro, sabes cosas sobre él. Muestra el camino preciso para la victoria del Bien y, por fortuna, nadie ha sido capaz de entender plenamente lo que dice, pero algún día puede nacer alguien que sí lo haga. No te fíes. Está confirmado que el libro nunca ha sido copiado, que solo existe el original. Siempre has pensado que la victoria solo será definitiva si llega a tus manos, cuando lo tengas, entonces lo habrás logrado. Habrás derrotado al Bien por generaciones y generaciones. Y ahora, ¡No te fíes! 


  Su clara y constante auto advertencia no esconde la esperanza de que quizás, por fin, un rival digno de él aparezca. La faz de un joven ocupa por un segundo su mente. 


  X



   Un par de semanas antes de su apertura, el flamante patrón de La Parábola cuelga un rótulo en su puerta solicitando una persona con capacidad para gestionar el café. No pasa ni un minuto antes de que entre una mujer que se permite una asertiva declaración a modo de saludo.


  —Si eres el propietario, esto ya no te hace falta, puedes tirarlo a la basura.


  Una decidida mano le hace llegar, de vuelta, el anuncio recién expuesto.


  Él no deja nunca traslucir sus emociones y no modifica un ápice su serio semblante para apuntar un escueto monosílabo.


  —¿No?


  —¡No! Acabo de llegar a Barcelona y me conviene un trabajo como éste.


  Se lo dice una atractiva mujer, que no deja de sonreír.


  —¿Qué edad tienes?


  —¿Qué edad me pones?


  Las dos pregunas quedan sin contestar.  No es un cortejo, es algo muy próximo a una entrevista de trabajo y, sin embargo, desde el primer intercambio de miradas, parece querer tener algo de lo primero.


  —¿Cúal es tu experiencia?


  —Llevo casi diez años viajando por el mundo, he trabajado en restaurantes, bares y, en general, en cualquier local, chiringuitos incluidos, donde se sirve una bebida, una comida o las dos cosas. Puedo hacerlo en castellano, inglés y francés. Y ahora estoy aquí y me toca crecer, ya no quiero ser solo camarera.


  —¿Te llamas?


  —Elena, ¿y tú?


  —Antonio.


  Lo que sigue es un rápido acuerdo, tan rápido como impensable en el proceder del hombre. No puede ni quiere resistirse, ella le ha atraído desde el primer instante, aunque tardará algún tiempo en saber porqué.


  



  *


  



  Elena es la mano derecha de Antonio y su auténtico álter ego detrás de la barra. Tanto que parece como si La Parábola, en lugar de su único propietario, tuviera dos. Elena manda en La Parábola cuando no está el patrón y no son pocos los que dicen que también cuando él está. Su figura combina un estilizado aspecto con la presencia de unas curvas que la dotan de una impecable femineidad. Rubia de fuego, luce una larga y rizada melena jamás recogida. Su pelo, al viento, reina en el Café. Sus ojos verdes se combinan con un suave tono marrón para adquirir las proporciones justas que hacen querer volver a mirarlos tan pronto como se han conocido. Tiene la misma edad que Antonio. Apenas se sabe nada de su pasado, simplemente apareció y se quedó, como si llegase para ocupar un lugar que le correspondía por derecho. Asume el rol complementario al del sobrio patrón, ella es alegre y social, la cara y la voz del establecimiento. 


  



  *


  



  Llega con la tarde avanzada, tras la matinal conversación con Félix  ha dado uno de sus habituales y reflexivos paseos. El encuentro no fue casualidad y tampoco una falsa alarma, entonces ¿qué fue? Lo ha compartido de manera remota con Versus y juntos no son capaces de obtener una respuesta satisfactoria. El Maestro ha tomado una decisión: montar guardia en La Parábola y estar atento a la menor incidencia, lo hace llegar a a la conclusión de que quien fuera tuvo que seguirle desde que salió de ella y que, por tanto, puede volver a ser el punto de encuentro. Por otro lado, y aunque duda que conozcan de su existencia, no teme por Versus, el laberinto es inexpugnable. Allí no es necesario.


  Mientras entra en el café decide suspender su pensamiento, le vendrá bien. Se dirige directamente hacia Elena y se mantiene fuera de la barra mientras ella ocupa su parte interior.


  —¿Qué tal?


  — Todo bien, por aquí sin novedades ¿Y tus cosas?


  “Cosas” es el eufemismo que ella emplea para referirse a lo que él hace durante sus ausencias y que son las que justifican su puesto de trabajo. Las que hacían vital que, desde el primer momento, Antonio tuviera que contar con alguien capaz de empuñar el timón con un carácter permanente.


  Con algunas variantes, la respuesta habla a menudo de andar.


  —Subiendo y bajando pero andando...entonce ¿nada especial hoy?


  Pese a su secretismo es una respuesta que quiere ser amable.


  —No, todo va más o menos igual que siempre. El bar ha ido haciendo durante el día y la sala ha funcionado a medio gas durante la mañana y en cuanto se han hecho las cinco, se ha llenado enseguida. 


  Es consciente de que si él no está, es Elena quien siempre comanda La Parábola. Intenta compensarle con días libres cuando él sí está o va a estar. Es lo que trata de hacer ahora.


  —Pues si todo está bajo control ¿qué tal si te tomas un descanso?


  —¿Vas a estar toda la semana?


  —Toda, toda no lo sé. Un par de días seguro, quizás alguno más.


  —Entonces mañana me tomo el día libre, tengo alguna cosa que hacer.


  —¿Sólo un día? Ya sabes que…


  Súbitamente la tensión se eleva. El sabor y el olor del aire mutan sin ningún preaviso. El gesto de la mujer se endurece, su mirada se hace profunda. No lo soporta. ¿Por qué esa manía de querer cuidar de ella? Y peor aún, protegerla ¡A ella! ¡Cuánto ignora Antonio! No puede evitarlo, cada célula de su ser se rebela. Él no debe protegerla, es ella la que… 


  Elena interrumpe su reflexión, se da cuenta de su alteración pero no puede evitar que la forma de ofrecer su respuesta cargue todavía más la atmósfera. Arrastra las palabras, las marca, parecen zarpazos dispuestos a hacer diana.


  —Ya-lo-sé, Antonio, ya-lo-sé, pero soy yo quién decido cuánto tiempo quiero estar donde quiero estar. Tú te vas y yo a veces también y lo-que-pasa-conmigo-lo-decido-yo.


  Un cuerpo se afianza del otro lado, el luchador se perfila. Ella es lo mejor que le podía haber pasado a La Parábola, pero ¿de dónde saca esta mujer estos arrebatos? ¿Es que no ve cómo él quiere cuidarla? No lo supo cuando la conoció pero ahora ya sabe qué es ella para él pero cuando ella produce estas descargas siente que cada poro de su piel se apresta para el combate. Si quiere pelea, la va a tener.


  Las miradas se mantienen fijas. Retadoras, se citan en duelo. Sus vísceras albergan una increíble mezcla de sentimientos en la que cabe amor, odio, deseo e incluso ira, la que parece estar a punto de desatarse. 


  Desde su impecable trato, los dos saben que hay una cuestión pendiente que está muy escondida, que pugna por manifestarse y que se esfuerzan en controlar. Una desconocida y poderosa energía no acaba de encontrar el cauce adecuado en su relación y quiere rebelarse por ello. No puede hacerlo porque su parte femenina está sujeta a una expresa y alta prohibición, mientras que la masculina pertenece a un tipo de hombre camino de la extinción: el que jamás dirá ni hará nada sin recibir antes una clara señal. Prohibición y muda espera se conjuntan para generar lo que ahora está sucediendo. Afortunadamente, han sido capaces de desarrollar un código salvador para lograr que los zarpazos retrocedan. El retado cede ante el retador, y lo hace mostrándose conciliador. 


  Antonio lo activa.


  —Disculpa, Elena. Nada más lejos de mi intención. Es esta manía mía de compensar mis ausencias de algún modo. A mí me hace sentir mejor y no sé por qué pienso que también es bueno para ti. Venga, una sonrisa, que aunque no lo diga mucho, siempre la quiero ver.


  La tormenta, una vez más, cesa tan rápido como se ha iniciado, la respuesta atiende el ruego recibido y un rostro se ilumina para ofrecerla.


  —Es esta cosa de la independencia femenina, que imagino que no deja de ser más que otra manía.


  Antonio celebra el reencuentro y sabe que ahora conviene que se separen.


  —¡Bendita manía! Ante tal causa me rindo sin condiciones. Elena, voy a saludar a los chicos.


  Ella le mira mientras se aleja, lo hace de la manera que tiene ordenada que haga, un mandato que no impide que otras cosas pasen al mismo tiempo. ¡Claro que la condenada tensión emerge! Su cuerpo pugna por desobedecer el sagrado encargo recibido, porque busca obstinadamente explorar todas las ramas del verbo amar, en especial, la que tiene tan prohibida. Él lo ignora todo y ella no sabe durante cuanto  tiempo más podrá ocultárselo. Es ella quien está en este mundo y en esta vida para protegerlo, ella también es la número 13 y lleva siete vidas con él, y en ninguna lo ha tenido en los brazos, en ninguna ha podido fundirse con él, en ninguna le ha dicho que le ama, más, mucho más que a su propio ser. Lleva casi cuatrocientos años conteniendo una pasión que ya no quiere esperar ni un segundo más para manifestarse. Él es su Amado. El Sol de su universo.


  Apenas tiene que dar unos pasos, es el tiempo suficiente para que, como lo han hecho cientos de veces, surjan en aluvión las dudas acerca de Elena: ¿quién es? ¿por qué siente está irrefrenable atracción hacia ella? y ¿Por qué es algo tan íntimo para él? Tanto que hay que cuidarla, mimarla, protegerla. ¿Y por qué no aparece ni un detalle, ni el menor gesto que dé rienda suelta a lo que él tanto desea? Claro que ella provoca su ira, no se puede querer tanto sin desear que la mano, el beso y el cuerpo entero lo proclamen. No, no se puede, y Antonio espera, mientras desespera. ¿Quién eres Elena? ¿Eres amiga o enemiga?


  



  *


  



  Poco más de tres años antes, el día que Elena cumple treinta, está acabando de ordenar el estudio que acaba de alquilar. Acostumbrada a vivir ligera de equipaje, ese espacio le basta para contener cuanto posee, lo que incluye una permanente exposición de fotografías que, con alguna ayuda narrativa, permiten recomponer su biografía. Pasó una feliz infancia en el pueblo donde nació, en Vera, en la andaluza Almería. Su figura de niña bonita pronto dio paso a otra, sensual y deslumbrante, que apuntaba con firmeza a que su dueña sería modelo. Y lo fue de modo profesional durante cuatro años, los que tardó en darse cuenta cabal de que la cosa era lo que parecía. Era su cuerpo lo único que interesaba, su mente, poco o nada. Ganó dinero, una suma que se podía calificar de importante. Nunca volvió a los abandonados estudios. Fue inteligente y, mientras llenaba la bolsa, se aplicó en ganar experiencia, conocimiento de idiomas y, en definitiva, lo esencial para manejarse con soltura y seguridad en lo que suele llamarse “el mundo”. Lo adquirido, junto y sumado, a los veintiún años que tenía al dejar su brillante carrera, la habilitó para hacer lo que hizo. Seguir viendo mundo, esta vez con mochila, luciendo un corte de pelo y un vestuario que hacían que la diosa siguiera allí, aunque oculta. Se prometió que no volvería a entablar una conversación a propósito de su cuerpo, y lo cumplió. Se dedicó durante unos años a combinar una vida mochilera con amplias estancias en su casa, donde, mucho antes de lo que pensaba, pudo acompañar a sus padres durante la extinción de sus vidas en todo cuanto hizo falta. Sucedió temprano, y primero la de su padre, a los sesenta y seis años, lo que provocó que su madre no dudara, al poco, en ir tras su pareja, dijo que él la estaba llamando y que ella quería ir a su encuentro. Lo hizo, se fue a por él con una sonrisa en los labios. Se le humedecen los ojos cada vez que evoca la historia de amor que sus padres supieron crear. Hija única, siguió viajando, hormiguita aplicada, no consintió nunca en agotar ni de lejos sus reservas. Trabajó, tan duro como hizo falta, mientras su retina se seguía impregnando de paisajes y gentes. Pronto se había dado cuenta de que, en ruta, le resultaba fácil encontrar trabajo en la restauración. Aun paso de cumplir los treinta años, recala en Barcelona, atraída por lo mucho que se dice de ella. Que éste sea su destino no es en absoluto casualidad, pero en ese justo instante del día de su cumpleaños todavía lo ignora. 


  La figura de las Guardianas es una creación directa de Gaya, ella se encarga de sus discípulas cuando están allí y también cuando están aquí. Con ellas, es bien diferente a los Maestros Conversadores, toda la información, el entrenamiento y las habilidades necesarias están transcritos en su memoria, basta con alzar el velo que la oculta para que la Guardiana se active, y ese momento llega, por séptima vez, para Elena. 


  Le extraña que a media tarde suene el timbre de la puerta, pero la abre, está lejos de ser una mujer temerosa. Sus ojos contemplan a lo que califica como la mujer más bella que nunca ha visto. Todo lo acredita así, su melena morena semi oculta por la túnica de vivos colores que viste, que no disimula un cuerpo femenino dotado de unas formas que componen un porte regio, presente, sin resultar altivo. Su cara, orlada por unos ojos negros que invitan a una contemplación indefinida, y con ella a la de un rostro de tez ligeramente morena poseedor de unos rasgos que transmiten, al mismo tiempo, energía, decisión y una indescriptible capacidad para acoger y acompañar. Es Gaya, pero su pupila no puede reconocerla, sin embargo, intuye que debe recibirla con alegría. El efusivo saludo de la recién llegada y su sonrisa hacen que traspase con toda naturalidad el umbral y se introduzca en la vivienda.


  No puede hacer otra cosa que acompañar tan decidida entrada.


  — Seas quien seas, ésta es tu casa, siento que lo es. 


  Todo está a punto. Elena tiene una escondida cicatriz producto de una herida que ella no recuerda haber tenido, simplemente siempre ha estado allí. Está muy cerca de su zona más íntima y de súbito esa cicatriz parece querer cobrar vida a través de una punzante y nada dolorosa señal que no cesa de elevar su tono. Tiene forma de cruz latina, con un palo largo y otro corto que cruza la parte superior del primero. 


  Gaya sabe que, durante unos instantes, ella va a dudar. Es evidente que no la conoce y, sin embargo, siente que debe confiar a ciegas en ella, hay que acallar la contradicción. Una vez más, guiará a su discípula.


  Una rubia cabellera enmarca una cara expectante a medio camino entre la alarma por que pasa en su cuerpo y el impulso de ponerse lieralmente en manos de su sobrevenida invitada. 


  —No luches, Elena, no es necesario. Venga, vamos a sentarnos mientras te digo que me conoces bien y yo también a ti. Pero antes quiero darte una prueba. Sé que tu padre murió plácidamente y nunca perdió la cabeza ni la entereza. El día que se fue, horas antes y a solas con él, tuviste una bonita conversación de despedida y él te dijo  esto: “Elena, te miro y siempre pienso que eres mucho, mucho más de lo que parece, no sé, quizás todos los padres pensamos eso de nuestros hijos. Busca quién eres, hija mía, encuéntralo y vívelo porque es grande y hermoso”. Desde que escuchaste esas palabras no has hecho otra cosa que moverte de aquí para allá tras tu tesoro. Nada ha sido en vano, ahora podrás descansar, tu viaje termina hoy.


  El llanto de una hija inunda el estudio, no es desconsolado, es la imperiosa válvula de escape que la emoción impone, al recuerdo de su padre se le añade el relato de su más íntimo secreto, el auténtico motivo por el que hace todo lo que hace. Si esta mujer lo conoce, debe escucharla con o sin lágrimas en los ojos. 


  Gaya la acoge al tiempo que es consciente de que debe continuar. 


  —Elena, solo es preciso que confíes en tu propia naturaleza, todo está en ella, Tan solo cierra los ojos y ve hacia dentro de ti, poco a poco, desciende y todavía desciende más y más. Transciende todas tus capas y ahora que lo has hecho, puedes acariciarte el corazón con tu mano derecha mientras situas el dedo índice de tu mano izquierda sobre la intersección de los palos de tu cruz, que eso es en realidad tu cicatriz. Notarás que está muy caliente, no te preocupes. 


  Asiente con la cabeza, el profundo recorrido por su interior se refleja en su exterior tal y como ha dictado Gaya.


  Tan solo falta una última instrucción.


  — Elena, ahora deja que la cruz y tu corazón se reconozcan, cuando lo hagan, el velo que hay en tu mente desaparecerá y todo te será revelado.


  



  *


  



  Se despierta, tiene treinta años y un día, recuerda haber abierto ayer la puerta a una bellísima mujer, que ahora sabe que es Gaya y también quién es ella misma. Es una Guardiana, debe buscar a su Maestro Conversador y no separarse de él. Él también tiene una cruz, en aspa, la yuxtaposición de sus dos cruces genera la exacta réplica del hombre de Vitrubio de Leonardo, del exponente de la perfección humana. Comprende que es especial, que es la número trece, que todas sus compañeras ya no están ni queda otro Maestro más que el suyo, y recuerda el renovado y sagrado mandato recibido: “Eres una Guardiana, consagra tus conocimientos, habilidades y tu vida entera a la protección de tu Maestro. No eres ni más ni menos que él. Su misión es la tuya. Ámalo como te amas a ti misma, con el amor que todo lo puede sin que tu cuerpo conozca la pasión, solo tu espíritu". 


  Gaya le ha dicho que ellos dos son singulares, que ella puede revelarle a él quién es si las circunstancias lo requieren, y que sería la primera vez que pasara. También le ha indicado dónde puede encontrarlo y lo va a hacer en seguida. La mensajera le ha traído una noticia preocupante. La Oscuridad ha tomado una clara ventaja, tanto que algunos elevados miembros de la Jerarquía de la Luz empiezan a dar a la Tierra por perdida. La difusión de la Conciencia de Especie entre los seres humanos es la última esperanza, la única forma de salvar a la humanidad y al planeta. 


  



  *


  



  La Parábola está preparada para soportar las ausencias de Antonio y las de Elena, e incluso la de ambos a la vez, de ello se encargan “los chicos”, aunque las edades de Yolanda, Manuel y Laura no cuadren demasiado con tal categoría. Ellos tres componen el equipo estable, lo saben, y aunque no dejan de comentar a qué dedicará el patrón tanto tiempo, se aplican en manejar el café como si fuera suyo. 


  Resonando todavía en su mente el incidente recién vivido con la indomable rubia, el Maestro va a por su ronda de saludos. 


  Lo hace primero con la joven camarera, que está saliendo de la sala. 


  —¡¿Cómo estás, Yolanda?!


  Ella sonríe. Está encantada con La Parábola, con su propietario, con su rubia adlátere y con cualquier cosa que tenga que ver con ellos dos. Lo está y se le nota.


  – ¡Muy bien, Antonio! ¿Y tus cosas? Que a mí ya me gustaría saberlas, por qué, a ver ¿dónde puede pasar el rato un chico moreno, que, aunque sea mi jefe, debo reconocer que no está nada mal? ¡Eh! ¿dónde puede pasarlo?


  Así es ella con su patrón, y para él no lo es nadie más en el mundo. Su gesto alegre y sus poco indirectas insinuaciones le desarman una y otra vez, hasta hacerle arrancar una sonrisa, cuando no una carcajada. Es su descanso, la única persona con la que puede llevar la guardia baja. Tras el choque con Elena, le viene especialmente bien. 


  Decide seguirle el juego, sabe que a ella le gusta.


  – Bueno, jovencita, no sé si usted sale a la calle, pero le advierto que en ella pasan muchas cosas y, a veces, pues me entretengo, lo confieso.


  En sus caras, una mano samaritana acude a socorrer a una sonrisa que se está haciendo tan ancha que ya no admite disimulo. Yolanda no ceja, estas conversaciones son su especialidad.


  – Pues hace mal, caballero, hace mal, que no dudo yo de la bondad de lo que se le cruza, pero mucho más cerca quizás le ronden cosas mejores. Cosas que puestos a distraerlo, lo harían con cierto sentido. Créame, que sé bien lo que me digo, que las chicas pelirrojas somos todas brujas, y yo soy bruja ¡hasta por parte de padre! No le digo más.


  Antonio no se puede resistir, se da la vuelta. Su mirada se tropieza de nuevo con la de Elena y comprueba que ella ríe sin ningún reparo.


  El nuevo giro para encarar a Yolanda lo es también en la conversación, es lo que ella espera y no le sorprenden las palabras que escucha.


  – Respecto a mis ausencias, a veces uno no es del todo dueño de su destino. Al menos a corto plazo.


  A ella le encanta la enorme capacidad de su patrón para pasar en un segundo de la risa a lo profundo. En apariencia tan reservado, ella percibió desde el primer momento que debajo había mucho más. Y se lanzó a explorarlo desde la alegría. Piensa que aprende con este hombre. Y desde luego, con él, no duda en entrar en materia a la menor ocasión, incluso si el diálogo tiene pinta de ser tan corto como éste.


  – Me parece que no conozco a nadie que sea tan amo de su destino como tú. No me creo que tus cosas no sean voluntarias.


  – Puede ser, Yolanda, puede ser, ¿quién sabe?


  No hace falta decir nada más. La camarera vuela de nuevo hacia la sala. Hacía allí se dirige su media melena pelirroja, poco natural, que corona un cuerpo de tez blanca como la nieve, herencia de un desconocido anglosajón. Ella soñó con llegar alto y se tuvo que conformar con superar por poco el metro sesenta. Sin embargo, no es una mujer menuda, la rotundidad de sus formas expresan lo contrario. Su expresión muestra un aire perspicaz, que acompaña a un rostro sobre el que los parroquianos se muestran divididos. Mientras unos afirman que, de ninguna manera, otros lo consideran agradable cuando no bello. Tan inteligente como inquieta, cumplió con los estudios y se licenció en una carrera que nunca pensó en ejercer. En eso estaba a los veinticinco años, hace tres, cuando le hablaron, de pasada, de que en un café un tanto singular buscaban a alguien que quisiera ejercer de camarero. Sin apenas darse cuenta, la pelirroja aspirante salía de su segunda entrevista, con el dueño, con idéntica impresión que de la primera, que mantuvo con una impresionante rubia. La Parábola era singular y ella iba a descubrir el porqué. Su seguridad de que ella sería la elegida fue confirmada por una aplastante unanimidad. La permanente sonrisa de Yolanda deja claro que estaba pasando: Yolanda había encontrado su lugar en el mundo.


  



  *


  



  Por fin Manuel está disponible para el saludo ritual.


  – ¿Qué me cuentas? ¿El nivel sigue subiendo?


  El humor recién vivido perdura y se permite una broma que le hubiera condenado a destierro perpetuo de haber sido escuchada por oídos feministas. Tal pena hubiera supuesto un trágico error a tenor de la respuesta obtenida.


  – Aquí vamos haciendo, te lo habrá dicho Elena. Y respecto al nivel, te aclaro que, aunque, por fortuna, sigue en ascenso, tú sabes que yo no soy de esos que se va con cualquiera. Los chicos que pasan por aquí, cada vez son más guapos, es justo reconocerlo, pero yo soy un profesional. 


  A tal solemne afirmación le sigue la misma pregunta ritual.


  —¿Y tus cosas? ¿Todas solucionadas?


  —Bajo control, ya ves, hoy casi todo el día fuera, pero pienso que ha valido la pena. ¿Te han seguido tratando bien nuestras mujeres? 


  Es un nuevo contacto cómplice, de hombre a hombre.


  —Antonio, que esas, de nuestras, nada, que son suyas y muy suyas, y sí, me tratan bien, que uno siempre sabe estar en su sitio.


  Ahora ya no hay más que hablar con él, porque así es el chico del café. La sobriedad personificada, tanto que supera con creces a la del propietario. Si su pelirroja compañera fue una brillante estudiante, él había sido el perfecto ejemplo de lo contrario, por no acabar, no acabó ni la secundaria. Destinó su entera adolescencia, y todavía unos años más, a experimentar con cualquier cosa que le prometía poner en su vida, y en sus venas, algo que no fuera el terrible vacío que experimentaba. Actuaba contra su propia naturaleza y lo ignoraba, el resultado era un serio intento de autodestrucción. Tuvieron que llegar los veinticuatro años, hace cuatro, para que el descubrimiento de su real inclinación sexual operara en él una maravillosa transformación. Ser y aceptar lo que era amainó la enorme tempestad de su mente, y de esa calma emergió un hombre nuevo, un hombre digno de confianza. Sus padres siempre lo remarcan cuando hablan de él. Son los mismos que cuando conocieron la noticia, proclamaron: “Si es eso, si te devuelve tu ser persona, hijo, sea mil veces bienvenido”. Al poco, ya estaba en La Parábola, y desde entonces pasea por ella su alargada estampa, que asciende hacia el cielo hasta rozar el metro noventa de estatura. También lo hace su acusada delgadez coronada por un cráneo tan prematuramente calvo como rapado, que en la parte inferior se ve acompañado por una sempiterna barba de pocos días, cuidada al extremo. No pueden faltar unas gafas redondas, que mitigan una débil miopía. Él cumple de manera brillante con su trabajo y completa un perfecto trío con sus compañeras en su entusiasmo por el café. Manuel no se lo había dicho a nadie, por supuesto, tan solo pisar La Parábola sintió que era su lugar en el mundo. Los años de descuido no han dejado rastro en la salud del espigado camarero, sí lo han hecho en su formación. Él es consciente y no suele intervenir demasiado en las conversaciones. Apenas de vez en cuando emerge venido de no se sabe dónde para dejar caer un mensaje que parece proveniente de un ignoto lugar. El último ejemplo se había dado hacía poco, cuando un instante de receso había hecho que sus compañeros se embarcaran en un pequeño debate, en principio intranscendente, acerca de palabras y diálogos. Presente sin participar, de pronto ocupó el turno de voz para decir: “Cuando la palabra no sirve para conversar, no es más que una trampa del ego”. Y allí acabó su intervención. No se le podían pedir aclaraciones ni mucho menos inquirir acerca del posible origen de su sentencia. 


  



  *


  



  Laura es la última adquisición. Las habituales rotaciones le dan hoy descanso. Ella aporta una clara singularidad, no tanto por sus cincuenta y cinco años de edad, sino porque antes fue la mejor de las parroquianas, de estancia diaria. Hace unos años entró en el café, observó y se marchó. Volvió al día siguiente y desde entonces no dejó de hacerlo ni uno solo. Cuando Elena, siempre social, le preguntó por tal continuidad, la respuesta fue directa: “Este café es mi lugar en el mundo”. Un día Laura cazó unas palabras tras la barra en las que se mencionaba la posibilidad de ampliar el equipo. No lo dudó, se abalanzó sobre el mármol y declaró, de forma solemne, que ella era la persona que estaban buscando. Aporta su propia personalidad al cuarteto al que acompaña. Laura acude a La Parábola impregnada en la elegancia que algunas mujeres maduras saben lucir, y no tanto por la calidad o el refinamiento de las prendas sino por su capacidad para combinarlas con armonía. Todo en ella evoca a una mujer que sabe, lo dice su castaña y cuidada media melena, su agradable rostro favorecido por el toque justo de maquillaje. También lo anuncia su cuidada figura, que resiste cualquier intento de deterioro y que cuadra perfectamente en una mediana altura. El conjunto queda realzado de modo impecable por una manera de comportarse y de estar que aporta una idea de educación casi perdida. No es extraño que a su estela se deje caer por el café más de un hombre de edad indeterminada pero determinante.


  X


  Edward ha hecho volar al equipo de Robert, conoce a la perfección el real significado del "lo antes posible" pronunciado por el Caballero. A primera hora de la mañana siguiente está de nuevo con él, bien pertrechado con el detallado y gráfico informe que relata el avistamiento. 


  Introduce las oportunas explicaciones.


  —Allan, quizás es más sencillo de ver que de explicar, en síntesis, las emisiones energéticas de Smarlind nos permiten generar una nube de puntos que contiene todos los lugares donde estuvo. Una vez los tenemos, podemos añadirle un tratamiento para que nos aporten su intensidad, lo que nos da una idea precisa del tiempo que estuvo en cada uno. Lo plasmamos a través de una gradación de colores.


  Edward le muestra los mapas que porta consigo. El primero está apenas coloreado y su nube de puntos es escasa, mostrando que lo que hizo el visitante fue estar en un único lugar por corto tiempo. Más interesante es el segundo, el de la estancia más reciente. La nube se dispersa dejando ver una mayor movilidad. Sin embargo, la coloración indica que estuvo varias horas en un solo punto.


  —Muy interesante, Edward. ¿Y podemos hacer algo más con estos mapas?


  Su gesto anticipa que tiene un triunfo en su mano.


  —Por supuesto, lo que hacemos es esto, superponemos los mapas y... ¡voila! El lugar en el que estuvo en la primera visita es en el que pasó varias horas en la segunda, y es el único en el que coinciden los dos mapas.


  El Jefe no suele dar muestras de sentirse impresionado y le gusta ser preciso.


  —¿El punto define un lugar exacto o se trata de un perímetro?


  —Nuestro progreso técnico nos ha permitido que, por primera vez, hayamos sido capaces de fijar un lugar exacto. ¡Lo tenemos!


  La mirada de Allan denota que no duda que sea así. La puntualización que lo confirma llega enseguida. 


  —Es un restaurante, estamos seguros. Un restaurante en la calle Muntaner de Barcelona.


  —Muchas gracias, Edward, estás al mando del tema y te vas ahora mismo con Danielle para Barcelona. Repórtame lo que averigües tan pronto lo vayas conociendo. Movilizo un grupo de mercenarios para que ya estén allí, quizás nos hagan falta.


  



  *


  



  Como cada tarde, la actividad decae hasta la práctica ausencia de clientes. A Félix no le desagrada que sea así, a él le gusta dar desayunos, comidas y cenas, y no meriendas. Es el momento de comentar respecto a la cena con Paco, es un hacer pausado que da para que hasta el pinche, omnipresente en la cocina, se relaje un tanto. Y siempre se puede atender a quien lo requiera, como parece ser el caso de la pareja de turistas que están atravesando la puerta. Con marcado acento inglés, el hombre se dirige al propietario preguntando por un cruce de calles un tanto imposible. El de la calle València con la calle Aragó. Amable, Félix se dispone a decirles que esas dos calles son paralelas, además de muy largas. No llega a emitir una respuesta, el breve lapso de tiempo ha servido para que la mujer se cerciore de que el restaurante está desierto. Vienen de Londres pero no son turistas, en la mañana del día anterior habían recibido una orden, y van a cumplirla.


  El cambio de ritmo es inmediato, es ella quien lo anuncia.


  —Cierre el restaurante. ¡Ahora!


  Antes de que Félix pueda reaccionar, lo que reconoce como una pistola dotada con silenciador aparece ante sus ojos, es el hombre quien la sostiene. Es una orden.


  Escoltado de cerca por los recién llegados. Félix cierra la puerta apresurándose a decir que, si se trata de un robo, él no va a oponer resistencia.


  —Si lo que quieren es la caja, la tienen a su disposición, adelante, la caja y lo que quieran, no creo que sea necesario que hagan nada más.


  Edward toma la iniciativa.


  —Solo queremos hablar con usted. Sentémonos ahí.


  La mesa que elige hace que la mujer y Félix se sienten mirando a la puerta del restaurante, mientras él se sitúa enfrente, lo que le permite vigilar la salida de la cocina.


  Va directo a lo que les interesa.


  —Hace unos días ocurrió aquí algo especial ¿verdad?


  Félix trata de reponerse, acaban de invadir de malas formas su restaurante, el lugar en torno al que ha construido su vida, su santuario. Se siente agredido y no sabe qué podrá hacer, pero a la primera oportunidad tratará de poner fin al asalto.


  De entrada, devuelve una clara evasiva.


  —En un restaurante siempre pasan cosas especiales. Es lo normal.


  La pareja se mira y no oculta su disgusto. Paco aparece en escena, a hurtadillas ha podido atisbar algo de lo que pasa y decide intervenir saliendo de la cocina.


  —¿Qué tal, patrón? ¿Me necesitas?


  La respuesta es contundente, un sordo disparo le alcanza en la rodilla izquierda y le detiene en seco. Paralizado, apenas emite una ligera queja, como si supiera que gritar supondría una invitación a que pasara algo mucho más definitivo.


  Félix protesta vivamente.


  —¡Pero qué hacen! ¡Están locos! ¡Podían haberlo matado!


  Que solo sirve para que Edward, imperturbable, reitere su pregunta.


  —¿Qué ocurrió de especial hace cinco días? Y no juegue con nosotros.


  La idea de resistir se diluye, solo queda la de colaborar y también rogar para que eso sea suficiente. Félix confiesa que alquiló el local para un ensayo de una obra de teatro y que es cuanto sabe de la cuestión. No hay teléfonos ni correos electrónicos de contacto, todo fue presencial y pagado en efectivo.


  Edward no cede.


  —Mire, el siguiente disparo no será de aviso, cuéntenos todo lo que sepa.


  Félix es un buen hombre, intuye que algo muy malo le va a pasar a su visitante de anteayer si habla de él, y Antonio también es una buena persona, su instinto pesa más que su azoramiento, y trata de protegerlo. No puede imaginar lo que va a desencadenar con eso.


  —De verdad, no sé más, llegaron, me lo alquilaron, me pagaron y ya está.


  Edward mira a Danielle, el gesto de la novata deja claro que piensa que sí sabe más. Un brazo que porta una pistola en su extremo se alarga y un segundo después, un hombre cae al suelo con el corazón destrozado por una bala que lo ha alcanzado de lleno. Paco ya no existe. Félix se derrumba, lo cuenta todo llorando, incluyendo la información que facilitaría localizar a Antonio, en su desesperación llega a detallar que le formuló una extraña pregunta acerca de la Conciencia de Especie. Danielle toma buena nota. Sin palabras. La pareja se levanta y acaba el trabajo. Edward mira durante un segundo al restaurador mientras su arma vuelve a funcionar para dibujarle un certero círculo en la frente. Es la segunda vida extinguida. Después, ella se acerca a la cocina para descubrir a un muchacho que no sabe dónde esconderse, que no ha visto nada y lo intuye todo. La mujer que se asoma por la puerta no lo hace en nombre de un Eros que él apenas conoce, sino de Tánatos. La defensiva y forzada posición del chico hace que sean necesarios varios disparos. Cuando ella vuelve ante Edward, tan solo deja atrás un rastro de insignificante materia viva que ahora está muerta.


  



  *


  



  Tras la masacre, el teléfono de Allan apenas tarda un par de horas en sonar, es Edward dando cumplida cuenta de sus avances.


  —Allan, creemos que tenemos algo, parece ser que hubo una extraña ceremonia en el restaurante, una especie de ensayo de una obra de teatro. Lo importante es que hubo un invitado forzoso que no sabía de qué iba la cosa.


  —¿Qué has podido averiguar de él?


  —Su nombre es Antonio y tiene un bar, una cafetería o un restaurante en el Ensanche derecho de Barcelona.


  —Si me llamas es que sabes más.


  —Por supuesto, hay cuatro en los que su propietario tiene ese nombre: El Rincón del Ensanche, Los Pajaritos, La Parábola y Restaurante Castro.


  El vivo gesto de sorpresa del Caballero queda fuera del alcance de su interlocutor. Se permite dar un pequeño rodeo para hacerle llegar la importancia de lo que le acaba de decir.


  —Edward, ¿de qué se ocupa un Maestro Conversador? 


  —De las palabras y de las conversaciones.


  —¿Y de que voz latina deriva palabra?


  —No lo sé, Allan.


  —De parábola, Edward, de parábola.


  Reacciona de inmediato.


  —¿Nos concentramos en ese lugar?


  —Sí, por supuesto. Los mercenarios ya están en Barcelona. Te envío instrucciones cifradas. Primero tan solo acciones de reconocimiento, de ese Antonio y de La Parábola. Lo que habéis hecho en el restaurante ha sido lo adecuado, pero de momento bajamos a un tono más tranquilo, ya marcaré el punto tras el que nos echaremos encima. Buen trabajo, Edward.


  —Hay un detalle, Allan.


  —Dime.


  —Me ha llamado la atención porque tú nos ha hablado alguna vez de ella. Él le preguntó al propietario acerca de la Conciencia de Especie.


  —Es un buen detalle, sí. Gracias de nuevo, Edward, seguimos en contacto permanente.


  Cuando cuelga, el Caballero acaricia con firmeza la idea de que, si no están ante un Maestro Conversador, se le parece de forma muy sorprendente. Y está en Barcelona, junto a Gaudí, sobre el que ya no siente ninguna duda. Le queda confirmar una cuestión personal, por así decirlo, sobre el tal Antonio. Inicia la transmisión de las instrucciones.


  



  *


  



  Antonio está en estado de alerta, atento al menor indicio de anormalidad. Lleva así desde su regreso de la conversación con Félix, y nada sucede ni en La Parábola ni en la calle Tarrós. No puede sospechar que esa misma tarde la muerte acaba de llevarse a otro restaurador y a toda su gente, quienes, para la policía, por el momento tan solo han desaparecido, todavía no son noticia. La muerte, con su aplastante contundencia, es otra cosa, ella sí lo desgarra todo con su presencia. Nunca aparecerán, una entrenada y veloz brigada de limpieza deja inmaculada la escena del triple crimen y hará imposible encontrar a las víctimas. 


  En la tarde del tercer día Antonio rompe su clausura y se encuentra con Versus. Es un tiempo de tensa espera, los dos comprenden que algo tiene que suceder, enterrada para siempre la idea de casualidad con respecto al incidente. El inicio del diálogo denota con claridad la tensión que están sintiendo.


  En el hombre hay una nota crispada. Las primeras frases tienen un registro poco habitual.


  —Nada aquí, nada en La Parábola ¡nada! Pero esto no se puede quedar así, y de allí tampoco hay noticias. Ya, ya lo sé, con las reglas de aquí, por supuesto.


  Modula la respuesta, hace tiempo que su entonación suena humana y de manera creciente deja entrever sus emociones. Está claro que la fusión entre espíritu y materia avanza.


  —Estoy de acuerdo contigo. Está bien que mantengamos el estado de máxima alerta. Es lo que debemos hacer. 


  Versus quiere compartir un asunto central. Cree que la situación lo hace imprescindible. 


  —Antonio, sé que Héctor ya te habló del Caballero Negro, ahora tengo que ser yo quien te dé una información más concreta.


  Cada vez que escucha ese nombre, no puede impedir que, por un segundo, se le erice la piel. Tiene que aprender a evitarlo. Es muy probable que se enfrente a él físicamente. Entonces no podrá distraerse lo más mínimo, y ese estado de su piel es un reflejo de la ira que el personaje le provoca.


  —De acuerdo, te escucho.


  —Primero repasar lo general, como a ti te gusta. Es el ejecutor directo en la Tierra de los deseos de la Oscuridad. El miembro de la Jerarquía al que se debe es Linktron, cuyo estatus suponemos similar al de Joaquín y de Gaya. De su formación se ocupa Kanten, que podría ser el equivalente a nuestro Smarlind. No se reencarna como tal, del otro lado no apuestan por eso. Es elegido cada treinta años y ese es el tiempo que suele durar su mandato. Maneja una extensa organización donde muy pocos conocen a quién están sirviendo realmente, su recurso central es un equipo directo que está compuesto siempre por cuatro personas. De manera excepcional se registra algún caso donde algún miembro de ese equipo ha accedido al rango de Caballero.


  Por un momento, envidia lo que acaba de escuchar. Él forma equipo con Versus, por supuesto, pero le gustaría hacerlo con un grupo algo más amplio.


  La información sigue fluyendo para ir hacia un Caballero Negro muy particular.


  —En general responde al arquetipo de líder del Mal, muy inteligente, violento, sanguinario y desconfiado. No vale la pena gastar tiempo en eso, sin embargo, tenemos noticia de un Caballero Negro singular, el que propició la caída del 8º Maestro Conversador hace varios siglos, con él si vale la pena detenerse. Resultó ser especialmente reflexivo. Él fue quien instauró la costumbre de contar con un equipo y no elegía a los miembros por su brutalidad, lo hacía por su inteligencia y complementariedad.


  Antonio intercala una exclamación.


  —¡Vaya! Sí que parece curioso. 


  —Del todo, se distinguía por actuar tras analizar y estudiar la situación y siempre escuchando a su equipo. El resultado era brillante, consiguió acabar con nuestro Maestro, que era excelente. Y todavía hay otro detalle, tenemos indicios de que pensaba que solo a través del diálogo un Maestro entregaría la "máquina", que es como me llaman a mí.


  —¡Realmente singular!


  —Incluso escribió un libro, las Memorias del Caballero Negro. Ningún otro ha hecho algo así, en ellas expone sus convicciones acerca de cómo desarrollar su tarea. Aunque sabía que era improbable que él mismo se encontrara de nuevo con un Maestro, quería que sus sucesores conocieran qué era lo que él creía haber aprendido.


  La narración termina y Antonio se mantiene en silencio. Se la agradece a Versus, hasta ahora su enemigo era una figura mezquina y, por supuesto, desprovista de cualquier atributo de humanidad. El autor de las Memorias no encaja en ese modelo. Se decide a formular una pregunta que revela el impacto que le ha producido el relato.


  —¿Tú crees que ellos también evolucionan?


  —No lo sé, tú y yo somos lo mejor que nuestro bando ha sido capaz de hacer, han pasado cientos de años desde la aparición de ese Caballero. Si nosotros hemos tratado de progresar, debemos pensar que ellos han estado haciendo lo mismo.


  



  *


  



  En algún lugar de Londres, un libro inidentificable está siempre presente sobre una mesita de noche. Alguien lo ha estudiado e interiorizado tanto como ha sido capaz, al mismo tiempo que elaboraba sus propias conclusiones. Quien todo lo puede se equivocó, no siguió la nueva senda abierta, quizás los nuevos heraldos de la Oscuridad fueron algo más reflexivos y observadores, pero ante la duda siguieron optando por ejecutar su carga de sangre y muerte. Él reconoce a su indiscutible maestro en el autor de esas páginas. No quiere tener más referente, ni seguir otra huella. Tiene sus propias y legítimas ambiciones, siente que solo una mano genial puede ayudarle, la que escribió el texto que venera. El libro se llama Memorias de un Caballero Negro y su aplicado estudiante, Allan Anderson.


  



  *


  



  Los ojos de Elena le muestran la presencia de una evidente inquietud en La Parábola. Los chicos están actuando de una manera extraña, especialmente Laura. Discuten entre ellos como nunca lo han hecho antes. Pero no es solo eso, presiente el peligro. Interpreta el estado y la actitud de Antonio desde que volvió como los de alguien que está en guardia, aunque por fin esta tarde haya salido. Que ella pueda percibirlo es parte de su tarea, pero ¿los chicos? ¿Cómo es posible que ellos puedan estar sintiendo algo parecido? Y si no es eso ¿qué pasa con ellos? La inusual conducta se inició coincidiendo con el regreso del patrón, al punto que ella desistió de su idea de tomarse el día libre. Han sido casi tres días seguidos de pequeños altercados, frenados la mayoría de las veces por su atenta mirada. Es suficiente. Elena los convoca irrevocablemente para después del cierre. Las asambleas en ausencia de Antonio no son extrañas, aunque hace tiempo que no era necesario celebrar una, y menos con esa celeridad.


  



  *


  



  Parece que la convocatoria ha suavizado las cosas, tras la marcha de Antonio la tarde ha transcurrido con cierta normalidad. Los tiene delante, a los tres, sentados en una mesa de una Parábola vacía y que a Elena se le antoja tan expectante como lo está ella.


  Intuye que no hay tiempo que perder, va directa al grano.


  —A ver, ¿qué pasa con vosotros? Con todo el cariño que os tengo, que es mucho, quiero que me digáis desde cuándo en esta casa nos tratamos con desconsideración, o dejamos de prestarnos pequeñas ayudas que simplifican mucho el trabajo de todos.


  No es una bronca, ella tiene razón. Lo que dice está pasando, es cierto.


  La mayor asume ser la portavoz con una respuesta que nadie espera.


  —Soy yo, Elena, soy yo, y te pido disculpas, de verdad, también a vosotros dos. Creo que os tengo que decir que no sé qué me pasa. Tengo una enorme desazón interna, no sé explicarlo de otra forma. Ha empezado en cuanto ví a Antonio ahí, detrás de la barra, plantado como un árbol vigilando no se qué, estudiando a cada persona que entra. ¡Pero si este hombre no hace nunca eso! Va a pasar algo, lo presiento, disculpadme, no sé decirlo de otra manera.


  La Guardiana está impresionada, Laura ha captado algo muy parecido a lo que ella siente, ¿cómo es posible? La mayor de los chicos hace un gesto, quiere seguir hablando y, por supuesto, le dicen que lo haga.


  —Siento que debo deciros una cosa más, sabéis cómo ha sido mi vida, mucha gente diría que ha sido una buena vida, pero no lo ha sido tanto, no. 


  Está haciendo claros esfuerzos para detener un llanto que pugna por aflorar. Se domina.


  —Toda mi vida he sentido que había venido a este mundo a hacer algo que no podía encontrar y que buscaba y buscaba, y nada, tan solo un constante desaliento, y luego, también, desde que era pequeña tengo un montón de imágenes en la mente. Son como una especie de fotografías de lugares y hechos que no puedo haber vivido, son demasiado antiguos, pero ahí están. Confieso que me torturaban, los psicólogos no pudieron ayudarme, después de ir a varios, los deje. Y así estaba hasta que entré en este café ¡y me calmé! ¡En el mismo instante que puse los pies en él! No sé, siento que quizás aquí sí esté haciendo algo de lo que tenía que hacer, tratando con este par de jovencitos, dándoles consejos que sé que no escuchan, me siento tranquila. Las imágenes siguen estando pero ya no me agobian. Como os digo, no sé, sí que desde que he visto así a Antonio, todo ha vuelto, siento el peligro de que se acabe esta vida mía de ahora y no quiero que se acabe, ¡este café es mi lugar en el mundo!


  El llanto inunda el rostro de Laura y se precipita para alcanzar el desconsuelo. Ese lugar extremo y frío donde abandonamos la esperanza de que nada pueda atendernos, donde lo único que tenemos, nuestra soledad, se hace tan sonora que por fuerza deviene en grito. Que sea así es tan humano como lo es atender su presencia cuando se halla ante nosotros. Elena reacciona, se levanta y abraza al doliente ser que se manifiesta. Concentrada en él, su sorpresa es enorme cuando mira a Yolanda y a Manuel. Abrazados también, puede percibir que no lo hacen por mera simpatía, es por ellos mismos, y sus sollozos no son menores que los de su compañera. Inesperadamente, se encuentra envuelta por un mar de lágrimas. Atiende a sus chicos, los acaricia, los mece y les habla con una voz suave y acogedora. El desconsuelo carece de consuelo, pero no es tan cierto cuando una humanidad se ofrece a otra, cuando un gesto deviene agua para el sediento y firme y frondoso árbol para el amparo.


  Todo es igual, pero ya no es lo mismo, si bien el diálogo puede reanudarse. La cuestión es obvia: ¿por qué lloran ellos también?


  La pelirroja rompe el fuego.


  —Mi vida no es la de Laura, desde luego también buscaba, pero sin angustia, y entonces llegué al café y la verdad es que me dije lo mismo que ella: ¡este café es mi lugar en el mundo! Soy feliz aquí. He llorado porque, al escucharla, me ha venido un recuerdo que no sé de dónde viene, un recuerdo muy íntimo de algo muy querido por mí, mucho. Y el caso es que no sé lo que es, es así... y paro, que creo que me voy a poner a volver a llorar otra vez. Antes de acabar os digo que yo también percibo peligro, yo también.


  Tras ella, él asume que es su turno. Se expresa utilizando la menor cantidad de palabras posible, es su costumbre, y el cierre es contundente.


  —No lo oculto, no he sido un ejemplo para nadie y me salvé gracias a conectar con mi verdadera identidad. Pero no lloraba por eso. Solo puedo decir que me ha pasado igual que a Yolanda, lo mismo, desde el recuerdo hasta el peligro y, como lo ha explicado muy bien, no tengo nada que añadir. Quiero remarcar que La Parábola es también mi lugar en el mundo, y si está en peligro, estoy dispuesto a darlo todo por él.


  



  *


  



  Ser la Guardiana número 13 implica tener una gran capacidad de relacionar información en principio dispersa o inconexa. Ya en su casa, llega a la conclusión de que hay un factor común entre los chicos, que permanece invisible. Y entre ellos tres y el café, un lugar que ocupan un Maestro Conversador y una Guardiana. Se le escapa algo. Lo repasa, está a punto de establecer una conexión que sería la que mejor puede explicar la situación, la desecha, es demasiado increíble. Al final no se permite llegar más allá de que Laura disfruta dando consejos a los “jovencitos”, que tienen idéntica edad, y que, de pronto, se emocionan sin límite oyéndola hablar de una manera bien distinta a la que normalmente utiliza. Sin embargo, todos han percibido el peligro y su último razonamiento le parece poco menos que banal ante esa evidencia. No se va a rendir, seguirá repasando cada detalle.


  



  *


  



  Antes de su encuentro con Versus, Elena le había advertido de la necesidad, sin falta, de una reunión con los chicos esa noche. Aunque sumergido en sus propios asuntos también había notado que estaban alterados. En cualquier caso, su presencia no es indispensable, a ella le gusta manejar en solitario ese tipo de encuentros. 


  Ahora, la conversación a propósito del Caballero ha añadido un nuevo foco, un nuevo hilo de pensamiento que recorrer. Decide que llegará tarde a casa. Su mente le demanda dar uno de sus reflexivos paseos. Si no respuestas, al menos espera que ese ejercicio le aporte algún bienestar. El paseo es tan errático como de costumbre. No es hasta el filo de la medianoche cuando Antonio emboca por la calle Mallorca a la altura de la calle Balmes y pone rumbo directo a su casa. Después, cuando supera la contingua calle de Enric Granados, la iluminación ambiental disminuye un tanto, lo que no impide que pueda ver con toda claridad al trío de turistas que se acercan de frente hacia él. Los ha visto, igual que a cualquier cosa que se mueva en un radio de cien metros. Durante estos días, la plena activación de sus sentidos es constante. No le volverá a suceder lo mismo dos veces. Los que se van a cruzar con él cuadran con el típico grupo de amigos que han decidido correrse una juerga en Barcelona. De aspecto sonrosado, nórdico, quizás su perfil sea más atlético de lo habitual, y eso sí, se encuentran ataviados con la camiseta y la bufanda del F.C. Barcelona. Una indumentaria que parece haberse convertido en un imperioso ritual para los visitantes de la ciudad. Está lejos de sentir confianza ante cualquier cosa que pueda suceder cerca de él. Los que vienen de cara parecen inofensivos, pero eso no bastará si observa en ellos el menor gesto sospechoso. Con el objetivo a la vista, el comandante del pelotón blaugrana susurra las instrucciones: "Tranquilos, solo se trata de mostrarnos un poco invasivos y ver cómo reacciona". Pronto, el cruce está a punto de producirse, cuando la cercanía es tan corta como un par de metros, de súbito uno de ellos grita "¡Barça, Barça!" mientras inicia una entrecortada alocución.


  —Tú, amigo, foto con nosotros, ¿ok?


  El supuesto hooligan alarga hacia Antonio la mano portadora de la cámara, mientras que por su derecha, otro, sin perder tiempo, le rodea con la supuesta intención de extender un brazo sobre sus hombros y posar de esa guisa para la festiva foto que se anuncia. Es la maniobra clave, ganar la espalda del objetivo con rapidez. Nada va a suceder como el comando ha previsto. De súbito y para la aguda incredulidad de su propietario, el brazo que pretendía aparecer sobre Antonio cruje gracias a la violenta torsión que recibe mientras un imponente empujón estrella contra la vecina pared el cuerpo que le acompaña. La consecuencia es que uno de los mercenarios yace conmocionado. Con endiablada velocidad, Antonio ha hecho eso al tiempo que ha retorcido la mano portadora de la cámara que ahora es el extremo de un muy doliente brazo pegado a una espalda cuyo pecho y cara se estrellan contra el suelo, mientras el pie del Maestro se viene encima para presionarlo todo con fuerza. El tercer miembro del trío opta por una huida salvadora. Jamás ha visto a nadie pelear cuerpo a cuerpo de esa forma


  Observando de reojo la posible recuperación del aturdido, escupe una pregunta a su presa.


  —¿Quiénes sois?


  La maniobra de distracción es obligada aunque su nulo resultado sea predecible.


  —"¿We? ¡Tourists! ¡You are crazy!".


  Antonio coloca contra la espalda el brazo restante de su adversario y propina a cada extremidad, ligeramente por encima del codo, un estudiado y seco golpe. El resultado es que dos manos no serán útiles durante bastante tiempo. Ya puede voltear a su propietario sin riesgo. Necesita su pasividad porque parece que cerca de la pared, alguien quiere ponerse de pie. Antonio descarga dos rápidas patadas contra su estómago. El suelo vuelve a ser el inmediato destino de su receptor. El líder, inutilizado en las extremidades superiores, sigue extendido sobre la acera, tan inmóvil como incapaz de entender qué es lo que ha hecho este hombre moreno y, sobre todo, cómo es que lo ha hecho tan rápido. 


  Ve que ahora vuelve sobre él para seguir la interrumpida conversación.


  —No, no estoy loco. ¿Quiénes sois? ¿Quién os envía?


  Antes de obtener una respuesta, sus manos envían un aviso. Convertidas en ávidas zarpas, se están cerrando sobre la garganta de su enemigo, que empieza a notar que le cuesta respirar. Esta vez, el castellano utilizado es perfecto.


  —No somos nadie... nunca somos nadie, no tenemos rostro ni bandera. Hoy aquí... mañana allá. Ni siquiera conocemos quién nos paga realmente. 


  Las manos se relajan ante la confesión que acaban de escuchar.


  —¿Y esta vez tampoco lo sabes? No te creo.


  —No, no lo sé, créeme. Regístranos, no vamos armados, solo se trataba de ver si eras capaz de defenderte, no te íbamos a hacer daño. 


  —A mí tú nunca me podrías hacer daño. ¿Quién te paga?


  Las garras vuelven a escena y actúan con una fuerza considerable.


  —Esto... esto es una misión pequeña con nuestro intermediario habitual, por favor... por favor... deja de apretar.


  Lo hace, apenas un punto.


  —¿Quién es? 


  —Te puedo poner sobre su pista... pero no encontrarás nunca al gran mercader para el que trabaja... Tienen... tienen siglos de experiencia en esto.


  Hay demasiado en juego, no se conforma, redobla su presión. La garganta se queja con gravedad. La voz surge ahora con mucha mayor dificultad.


  —Por... favor... no hagas eso... tú... tú no me puedes matar.


  Acusa inmediato recibo, para el mercenario no ha sido otra cosa que un tiro a ciegas, pero es cierto no puede matar, al menos no conscientemente. Actúa en nombre del Bien, tiene que haber una diferencia entre su acción y la del Mal. Héctor insistió sobre ello y el mensaje provenía de manera directa y clara del propio Joaquín.


  De nuevo, las manos se relajan.


  —De modo que eres un mercenario, ¿no?


  —Sí.


  El rugido de unas sirenas advierten de que la escena ha sido observada por un vecino y que es el momento de desaparecer, lo hacen, si bien dos de ellos con alguna dificultad, pero no es relevante, borrachos o heridos, los turistas componen un gesto parecido. A nadie le conviene dar explicaciones. Antonio ha desactivado un ataque mientras se aleja con muchas más preguntas que respuestas: ¿quién es el gran mercader?, ¿cómo sabían que él no puede matar?, ¿por qué le asaltan en medio de la calle y no en La Parábola?, y ¿por qué simplemente no le han disparado?


  XI



  La mañana es el momento de menor actividad y una prueba es que la sala interior está vacía. Apenas han pasado unas horas desde la Asamblea y Elena sigue sin encontrar una respuesta a lo vivido. De pronto, la media docena de personas presentes en el café, sin distinción de género, contienen la respiración al sentirse tocadas por la entrada de una mujer morena portadora de una túnica. Joaquín conduce a los Maestros y Gaya a las Guardianas, así de simple y de diferente. Cuando lo cree oportuno, ella no duda en acudir junto a sus discípulas. Tiene claro que todo es “con las reglas de aquí” tanto como que “la información no es acción”, y por otra parte piensa que los del otro lado también hacen de las suyas. Gaya cultiva su espíritu, naturalmente, pero es no quiere decir, en absoluto, que deba ser ingenua. Ahora está aquí y Elena no la espera y, desde luego, Antonio no está.


  El saludo revela a qué viene la mujer.


  —¡Buenos días! Me han hablado a las mil maravillas de este café. ¿Es usted la propietaria? ¿Me lo podría enseñar? Ya ve usted cómo va llegando de lejos la fama de su establecimiento.


  La sincronía de la reacción es perfecta.


  —¡Encantada! No, no soy la propietaria, pero se lo enseño, por supuesto. ¿Querrá tomar algo?


  —¡El mejor café que usted pueda hacerme! ¿Vamos?


  La desierta sala es el objetivo común buscado para hablar a solas. La pupila se atreve a iniciar el diálogo sin dilación.


  —No te esperaba, si me ayudas, realmente me vienes mejor que bien.


  —Estoy segura de que tú sola lo ibas a resolver, aunque quizás te hubiera costado un tiempo que no sé si tenemos, en cualquier caso, dejando claro que confío en ti para resolver enigmas como estos, sí, te voy a dar un empujoncito.


  —¡Soy toda oídos!


  Así es el lenguaje entre Gaya y sus Guardianas, tan próximo como coloquial.


  —Ahí va, Laura es una instructora de Maestros Conversadores y Yolanda y Manuel lo fueron.


  ¡Lo había tenido en la punta de los dedos! No había otra manera de cuadrar la situación, pero le parecía tan imposible que la había descartado ¡No volverá a psarle! Gaya no percibe una excesiva sorpresa, sonríe.


  —Vaya, veo que no me equivoco nada sobre ti, o sea, que lo habías pensado y lo habías descartado por inverosímil.


  —No veía cómo ligarlo. Ellos podían ser los dos últimos, pero ¿ella?


  —Aventajada discípula, vamos por partes. Sí, ellos son los dos últimos, los que liquidó el nazismo en los campos de concentración. Horrorizados por lo que vieron, los dos pidieron volver tan pronto como fuera posible para seguir luchando contra tamaña barbarie. Son muy buenos, es obvio, de los doce, son los dos que más aguantaron y les tocó en la última vida ser judíos y no consintieron en abandonar a los suyos, eligieron salvar vidas antes que a sus propios Observatorios y lo lograron con cientos de personas, hasta que cayeron. No tienen la cruz, no recuerdan nada y no han tenido instructor. Nadie podía prever que se encontrarían con uno de ellos hablando desde su intimidad, y entonces alguna memoria profunda se activó. Ellos no vienen con toda la información y el velo como tú. Pero es posible que sí tengan alguna y que se haya generado algo parecido a eso.


  —¡Si ese velo existe y cae serían Maestros Conversadores!


  —No Elena, no lo serían, sí tendrían activos muchos recuerdos y capacidades, no sabemos cuáles, aunque desde luego no serían personas normales, por así decirlo.


  —¿Y cómo han llegado hasta aquí?


  —Causalidad a medias. Barcelona iba a ser decisiva, lo sabíamos en los dos lados. Trabajamos para que volvieran a nacer cerca de ella. Que se encontraran con Antonio y contigo es más complejo, no hemos hecho nada para que pasara y tampoco hemos dejado de hacer nada que pudiera ayudar.


  Cada vez con mayor intensidad, va cayendo en la cuenta de la enorme responsabilidad de ser la número 13 Todo se está tensando y ella misma empieza a no tener demasiado clara la cuestión de “con las reglas de aquí”.


  —¿Y Laura?


  —Es mucho peor. Es un error, así de simple y así de trágico. Se activó sin tener discípulo que atender, nadie concibe cómo. Ella instruyó a varios Maestros, su ciclo había acabado hacía siglos y, sin venir a cuento, fue lanzada.


  Esta vez sí que la sorpresa se manifiesta.


  —O sea, que allí os equivocáis y, a veces, mucho.


  —¡Claro que nos equivocamos! Cada vez dudo más que la perfección exista en parte alguna del universo. En esencia somos iguales que tú, nuestra raíz es común y, como vosotros, nos equivocamos.


  Elena insiste.


  —Lanzada sin Maestro que atender.


  —Sí, y con una trágica mezcla en la mente. Ella sabe más de lo que un instructor conoce normalmente antes de la llegada de su pupilo, intuye que debe enseñar algo a alguien, pero no está organizado en su cerebro. Al final, en un movimiento precipitado, se intentó construir una especie de barrera que funcionó a medias, tan a medias como has podido ver. Sí, nos equivocamos y también sufrimos, como lo hacemos por Laura, quizás no puede haber cosa peor, no se me ocurre qué puede provocar mayor sufrimiento que ser un profesor sin alumno, saber que hay algo que enseñar y que el aula está vacía. Así ha sido su vida. 


  Ya no pregunta cómo es que Laura llegó a La Parábola, va directa a la cuestión central.


  —O sea, que los tres, más o menos, pueden estar igual que estaba yo, con un velo o una barrera que alzar.


  —No es seguro, puede ser, aunque si lo fuera no tenemos ceremonia para hacerlo. 


  Elena toma buena nota, que no la haya no quiere decir que no pueda haberla. Deja el tema así, como a menudo hacemos cuando sucede que nuestro cerebro, en un mágico instante, es capaz de dejarnos ver la solución entera, aún cuando tan solo nos haya mostrado el primer atisbo, el primer paso, sabemos que detrás ya está "todo", estamos seguros. La presencia de esa certeza anima a Elena a dar un giro en la conversación para plantear la cuestión contra la que su cuerpo se rebela una y otra vez. 


  Lo hace dejándose llevar por el tono confidencial y amable del encuentro.


  —Gaya, sé quién soy y qué debo hacer, pero también sé que amo a Antonio y siento que él me ama a mí, y tú me dices que no puedo conocer la pasión.


  —No puedes, ninguna Guardiana ha podido, te distraerías, podrías poner en riesgo tu misión, eres parte del Plan B y no hay otros planes.


  Insistir, insistir y volver a insistir, es lo que puede hacer y lo hace.


  —No puedo detener más a mi cuerpo, son demasiadas vidas, demasiados años. Tú eres mujer, puedes entenderme.


  Sonríe, no es el momento de explicarle que ella no es exactamente una mujer, aunque sí pertenece a lo femenino, a aquello que como lo masculino se encuentra en el principio generativo de todas las cosas. No, no es momento para ese tipo de reflexiones, pero sí para ser ejecutiva. Lleva tiempo dándole vueltas a lo que Elena le plantea. Conoce bien el origen de la cuestión. Se fundamenta en la consideración negativa de la sensualidad, en tanto que factor desequilibrante que puede distraer gravemente la intensa y necesaria atención de la Guardiana. Sin embargo, esa peyorativa y descalificante consideración se cruza en el pensamiento de la inquieta Gaya con la evidencia de que, en Elena y en el ser humano en general, la preparación y atracción respecto al placer sensual es más que evidente. Si nada es casualidad ¿para qué preparar algo con tanto esmero y detalle? y ¿después propugnar que debe ser inutilizado como prueba de perfección? No ha llegado a ninguna conclusión, no le corresponde, pero sí decidir si que con la número 13, una vez más, las cosas van a ser diferentes. Desde luego, Joaquín se va a escandalizar, sin embargo, esta vez la moneda que ha lanzado su pupila va a mostrar una cara sonriente.


  —Elena, tu misión está por encima de cualquier otra cosa y contigo la apuesta llega a su lugar más alto. Y ahora te digo que eres libre para servir a tu objetivo como mejor consideres. Te otorgo plena libertad sobre tu mente y tu cuerpo, y te libero de cualquier condicionamiento. Que tu conciencia te guíe. Eres la número 13.


  Cuando poco después Gaya abandona el café, la mirada de Elena dice que, en todo, demostrará que lo es.


  



  *


  



  Cerca de las once de la noche de ese mismo día, una furgoneta perteneciente a la compañía de gas aparca frente a La Parábola. Su rotulación indica que se trata del servicio de urgencias y puede estacionar en cualquier lugar. De ella emergen dos operarios uniformados que portan consigo toda la documentación reglamentaria que permite hacer lo que van a hacer. En primer lugar, llamar moderadamente al timbre del entresuelo segundo del portal contiguo al café en el lado de la montaña, y, tras lograr el acceso, presentarse ante la puerta del piso para identificarse. Lo hacen ante una expectante mujer, de setenta y muchos años, que vive sola, componiendo el común retrato de la moradora solitaria de muchas de las viviendas del Ensanche barcelonés. Los inspectores podían haber elegido otro piso para su trabajo, pero habían elegido tener esta interlocutora que ahora les observa por el hueco que ofrece la puerta, retenida todavía por la cadena que la protege.


  —Buenas noches señora, somos de la compañía del gas, aquí puede ver nuestras identificaciones. Le rogamos que no se preocupe, señora, nuestros sensores han detectado un posible escape, y aquí estamos para comprobarlo y corregirlo. Trabajamos para su seguridad, señora.


  ¿Quién no ha olido a gas alguna vez? Eso le había pasado a ella hacía poco, por lo que, pese a lo tardío de la hora, casi se alegra de la visita, ella ya duerme poco. Y casi mejor tener esta animación que no el aburrido programa de televisión que está viendo.


  La cadena cede y la puerta se abre de par en par.


  —¡Ah! Pues muy bien, pasen, pasen, que ya se lo estaba diciendo yo a la vecina de arriba, que es muy amiga mía y muy buena persona, ya se lo decía yo, que huelo a gas, que parece que viene de abajo, del bar éste de al lado, el de Antonio, que por cierto, es muy serio pero también es muy buena persona. Pero ella me decía que ella no lo olía, pero yo sí, yo sí, que otras cosas he perdido, claro, pero la nariz la tengo perfecta. ¡Ay! Disculpen, que como una no habla con nadie, a la que puede, ya ven, no paro, querrán ustedes pasar.


  —Gracias señora, nuestro objetivo está en el patio de luces y pensamos en la canalización que está entre el bajo y su piso, seguro que tiene usted una ventana por la que es fácil acceder. Si nos lleva hacia allí, empezaremos nuestro trabajo.


  —Vengan, vengan, es ahí, la tercera puerta de la izquierda. No se crea, abajo lo tienen todo muy ordenado, no como en otros sitios que me cuentan. Lo que les digo, todo está ordenado y lo limpian a menudo. Nunca he tenido ningún problema de suciedad ni de malos olores, por eso pienso que lo del gas puede ser verdad, que no me confundo. Ustedes dirán si tengo que hacer algo.


  —No se preocupe por nada, ahora nosotros inspeccionaremos la tubería y quizás tengamos que bajar. Casi que, si quiere, puede esperarnos en el comedor, podemos tardar un rato en comprobarlo todo.


  Obediente, encamina sus pasos hacía allí para volver a conectarse con el aburrido programa televisivo. Llega a quedarse adormilada. Cuando despierta el programa ha acabado y la luz de la habitación sigue encendida, no hay rastro de los simpáticos empleados del gas. Piensa que la han visto dormida y no la han querido despertar aunque...¡podían haber apagado la luz!...en fin, oler a gas, no huele.


  



  *


  



  A las tres de la mañana, una llamada despierta a Ernesto, entra por un número reservado, el que utiliza para comunicarse con sus mercenarios. Proviene de Víctor, esta noche tenía un trabajo de reconocimiento en Barcelona. Antes de descolgar presiente que trae malas noticias y activa el localizador de misión. Todavía tiene un segundo para recriminarse haber otorgado tan poca importancia a un simple trabajo de reconocimiento, sin armas, como para haberlo seguido en directo. Se ha confiado apoyado en que Víctor es un experto veterano.


  —¿Víctor?


  La respuesta llega entrecortada a través de un frágil hilo de voz.


  —Soy yo, Ernesto, estoy... estoy en la furgoneta, creo que... que Gustavo está muerto a mi lado... y que yo no tardaré en estarlo.


  Un sudor frío le alcanza por completo. Comprende que pagará caro su error.


  —¡Te estoy localizando, Víctor! ¡Iremos enseguida! 


  —No... no te preocupes, ya no... me estoy sosteniendo el estómago con la mano. Ha sido, ha sido brutal....


  Pese al dantesco diálogo que protagoniza, el mercenario responde fielmente a su instrucción, aún en su estado tiene que ofrecer tanta información como sea capaz.


  - ¿Brutal?


  —Todo iba bien... la vecina colaboraba, solo... solo era cuestión de saltar y tratar de acceder al café para estudiar si tenía un falso sótano... ¡¡Arrgg!!


  —¡Víctor!


  —Prim... primero ha saltado Gustavo y luego yo, desde la penumbra alguien nos ha atacado... no... no hemos tenido tiempo de nada..., dos enormes machetes nos han atravesado de punta a punta. Se movía a una velocidad endiablada, imposible reaccionar... y... ya no recuerdo más... y hay un detalle...


  —¿Sí, Víctor?


  —Juraría... juraría que se trataba de una mujer...


  —¿Una mujer, Víctor?... ¿Víctor?... ¡¿Víctor?!... ¡¡¡¿Víctor?!!! 


  El localizador indica que la furgoneta está situada en un rincón perdido a sesenta kilómetros al norte de Barcelona. Llegar hasta allí sirve para recoger dos cadáveres y no obtener la menor información sobre la supuesta protagonista de la agresión. Jamás sabrían que la felina figura que había repelido con tanta fiereza el asalto, tenía una instructora, Gaya. Un elevado espíritu femenino que había llegado a la conclusión de que "con las reglas de aquí" significaba justo eso, y que algunas posibilidades no debían ser aprovechadas tan solo por uno de los bandos. Por supuesto, no había creído oportuno compartir su decisión con el otro elevado espíritu masculino que la acompañaba. ¿Cómo decirlo? Ella simplemente era... un poco más ejecutiva.


  



  *


  



  Tras lo sucedido en la asamblea, los chicos entienden que Elena, apenas dos noches después, haya convocado con urgencia otra que sirva para reanudar el diálogo. Lo insólito es el lugar de la convocatoria, se trata del estudio de la Guardiana, que se las ha ingeniado para que la mesa muestre unos atractivos canapés. El trío llega al mismo tiempo y no deja de celebrar la bondad de la comida ni la cuidada decoración que observan. Durante la cena, Elena construye una conversación plagada de recuerdos que ella inicia realizando confesiones sobre su vida, tan poco conocida. De forma natural, todos narran anécdotas personales, grandes y pequeñas, algunas tristes mientras que otras arrancan sonrisas cuando no carcajadas. Cumplida la cena, la anfitriona se levanta y les dice que ha preparado algo especial para ellos, mientras les pide que cada uno busque su lugar en el comedor del estudio. También les dice que se va a ausentar un momento y que, si no les importa, va a apagar las luces, aunque la que llega de la calle se ocupa de que nada quede demasiado negro. Sus invitados asienten. Yolanda pronto rueda por el suelo para apoyarse, sedente, en una pared. Manuel elige el sofá y, viendo que nadie se acerca, no duda en estirarse en él. Laura no abandona la mesa, con los codos apoyados en ella, parece querer anclarse en la solidez que le aporta. La penumbra se hace y Elena se va.


  



  *


  



  Su anfitriona vuelve, lo primero que pueden ver es su solemne cara iluminada por las dos velas que sujeta con las manos. Cuando se adentra en el comedor, comprueban que ha trocado su moderno vestido por otro mucho más antiguo y sencillo. Es una simple túnica, blanca, cuya transparencia revela que es cuanto cubre a su portadora. La atención se desplaza hacia las velas, depositadas sobre la mesa, emiten una luz densa, generadora de un aura bien evidente, sienten que el aroma que desprende parece invitarles a un profundo estado de recogimiento, de estrecho contacto interior.


  Con ese desvestido vestido, con esa luz y ese olor, la Guardiana inicia el relato del que toda la velada ha sido preludio.


  —Cuentan que cuando el Gran Árbol de la Vida decidió qué necesitarían los humanos para ser felices, se preocupó de dotarlos con un gran número de capacidades y habilidades. Andarían y correrían, también hablarían, tendrían pensamiento lógico y sentirían emociones. Se lo dio todo y mucho más, y cuando estaba a punto de rematar su tarea, se paró a reflexionar, quizás todavía necesitarían otra cosa, que no sería del todo racional ni tampoco infundada. A veces deberían saber algo sin poder explicar demasiado bien cómo es que lo sabían. Entonces, el Gran Árbol de la Vida les dio la intuición. Y, desde entonces, en todas partes, las mujeres y los hombres hacen muchas cosas porque algo en su interior, en un lugar que no pueden definir, les dice que las hagan. Están usando su intuición y tienen, entonces, intuiciones. Las hay grandes y pequeñas, transcendentales y poco relevantes, y particularmente hay unas que son muy, muy profundas, tanto, que se llaman intuiciones del alma. Son las que, a menudo, nos llevan a navegar por la vida a la busca de lo que creemos hecho para nosotros y que no encontramos. Por eso, quien nació para ser maestro buscará a su discípulo, porque intuye que, en algún lugar, lo encontrará, no renunciará nunca a hacerlo. No importan sus estudios formales, su alma le dice que sabe enseñar y que todo lo que precisa ya lo tiene. El deseo de enseñar es una bella intuición, tanto como la de quienes piden volver al combate, los que, sobrecogidos por la maldad contra la que han peleado, no dudan en reclamar su vuelta. Aunque hayan perdido sus pertrechos, aunque no puedan ser quienes fueron, quieren seguir porque su alma les dice que, en su lucha, va la suerte de todos, y que no echen en falta lo que no tienen, porque conservan lo suficiente para plantar cara.


  Elena enlaza el final del relato con el inicio de un canto. Cantar es su don, el que le fue entregado. Su voz surge venida de un tiempo remoto, profundo y sonoro. Llega con una música reposada, sosegada, modelando una insondable armonía, atávica, recóndita y lejana, que, desde los graves, remonta hacia los agudos mientras el tiempo parece suspenderse. Después va más allá, hacia la nota sobreaguda, que emerge cristalina, de ella nadie podría decir que proviene de un aliento vibrando en una garganta, sino de una copa de diamante frotada por un arco de cuerdas. Elena es una mujer que se presenta ante la Tierra, a la que reconoce como la Gran Madre de todas las criaturas, le pide que libere el velo presente en la mente de sus tres hijos, de la barrera que les impide ser quienes son. Le ruega que les revele su auténtico destino. Lentamente, la armonía vuelve hacia notas más graves, rememorando el canto inicial para después hacer que el prodigioso sobreaguado vibre, igual que lo hace el sol sobre el agua de un lago. Es el preciso instante en el que los oyentes, al unísono, penetran con su ser entero en el canto, y, al hacerlo, ven más allá de donde podían ver y sienten más allá de donde podían sentir, envueltos en esa vibración. Cuando la canción vuelve hacia atrás para extinguirse, ellos cabalgan con ella para hacer que lo que estaba lejos estando tan cerca, ahora sea real. Sus velos han sido alzados.


  Laura llora, es el llanto de quien quiere ser una entera acción de alabanza ¡Por fin sabe quién es! ¡por fin todo está claro! Yolanda se ha puesto en pie, poseída por la energía de cien mujeres, lamenta dejar de ser camarera, lamenta no tener instructor, lamenta mil cosas aunque, antes que nada, se siente invadida por la inmensa urgencia de entrar en combate. Manuel se ha sentado en el sofá, todavía aturdido por la recobrada memoria de lo vivido en el campo de concentración, por tantas vidas que no pudo salvar. Nunca una Guardiana tuvo ante sí la escena que Elena contempla. Y tampoco en parte alguna de su conocimiento está escrito qué tiene que hacer en este momento, sin embargo su alma posee una innata habilidad. Ella sabe acoger y es lo que va a hacer con las tres vidas que acaban de renacer. 


  



  *


  



  Cuando por la mañana Antonio llega a La Parábola, se da cuenta de que ya todos están allí. Anota que sus gestos muestran algo diferente, vivaz y enérgico. Si siempre han estado bien dispuestos, hoy su mirada y el modo con el que cada uno le devuelve el saludo habitual parecen decirle que cuente con ellos para todo, literalmente. La agenda del día hará que tarde en conocer que cuenta con el equipo que deseaba, el más formidable comando de combate que la Luz haya podido nunca armar y que, a la primera señal, demostrará que lo es. Las apuestas están más altas que nunca.


  



  *


  



  La mañana ha transcurrido con relativa tanquilidad en La Parábola y la tarde sigue igual orientación. Antonio tiene tiempo sobrado de percibir una evidente mejora, lo nota en las miradas, los gestos y las pequeñas ayudas. Tras recibirlo a primera hora, Elena y Laura se fueron enseguida para atender compromisos ineludibles. Ha estado todo el tiempo con Manuel y Yolanda. La quietud imperante mueve a la pelirroja a aprovechar la ocasión para departir con su patrón, es lo que hace siempre que puede.


  —Jefe, muchas tardes como esta y empezaré a preocuparme.


  Antonio sale de la barra y toma asiento en una mesa cercana, tan libre como la gran mayoría de las del bar y la sala. Si ella tiene ganas de hablar, a él no le faltan de escucharla.


  —Anda, siéntate y cuéntame con detalle eso de que vas a estar preocupada.


  Una melena cobriza aterriza en la silla que le está siendo ofrecida.


  —Bueno, es que, en el fondo, una apenas es una chica normalita sujeta a los avatares del destino, y claro, si donde trabaja no entra nadie, pues eso, que lógicamente tiene que estar preocupada.


  —Por partes, joven, por partes, ¿eres una chica normalita?


  Una vez más, su particular puerta se abre y, cuando lo hace, cualquier cosa puede caber en la conversación.


  —Dejando aparte mis antecedentes de bruja, mi increíble capacidad para la danza del vientre y mi prodigiosa sonrisa, soy una chica normalita, bueno quizás me estoy dejando algo, no sé....


  Yolanda siempre va hasta el final, sus puntos suspensivos se ven subrayados por un movimiento de las manos que, de manera directa, apuntan a la impresionante presencia de sus pechos, que, por su volumen y de la mano de su exultante juventud, suponen un auténtico desafío a la ley de la gravedad. Ella lo sabe, y el gesto que acaba de componer, no exento de comicidad, no es otra cosa que una invitación a que él sonría.


  Es lo que sucede, no sin simular una reprimenda para la que utiliza un modo que subraya su buen sentir.


  —Señorita, tales exhibiciones no son propias de usted. Cierto es lo que es cierto y, con respecto a la parte de su cuerpo que usted señala, más que de certeza puede hablarse de una verdad absoluta. Pero, conténgase, que soy su jefe y más allá, está usted en un lugar público y no me haga llegar todavía más allá porque ante todo soy un caballero. 


  Por una vez las tornas se cambian y es la poseedora de las curvas la que, a la velocidad del rayo, va del sainete a lo profundo sin solución de continuidad.


  —Yo sí quiero ir más allá, Antonio, quiero ir para decirte que estoy contigo, para decirte que estoy y estaré siempre a tu lado en todo.


  El avezado conversador, acostumbrado a ser quien introduzca estos giros, apenas puede reponerse de la sorpresa. No hay réplica, solo una pregunta que no dice nada.


  —¿Yolanda?


  —Sé porque estoy aquí y no me importa lo que tenga que hacer, ni el riesgo que pueda correr. Tú misión es también la mía, por ella y por ti voy a dar todo lo que tengo, lo mejor de mí, mi propia vida. Quiero que lo sepas.


   Un inesperado aluvión de clientes interrumpe bruscamente la conversación, se introduce en La Parábola formando un tropel dotado de una alta sonoridad. Antonio apenas tiene tiempo de alzarse para hacer lo que ella no podía imaginar. Estampar un delicado beso en su mejilla.


  



  *


  



  El flujo de clientes ha ido en aumento y se ha mantenido así hasta el cierre. Elena y Laura no han vuelto y Antonio no ha podido seguir la conversación con Yolanda, apenas ha podido despedirse de ella como si de cualquier otro día se tratara. Camina rumbo a casa y la concentración que se exige hace que la habitual dispersión de su paseo sea muy amplia. Avanza, retrocede, sube y baja por las calles del Ensanche mientras trata de poner en orden lo que ha ocurrido desde su encuentro con el supuesto Jesús. Primero resulta ser una falsa alarma, luego es evidente que sí es algo, pero ¿qué? Con todo, el resultado es que debe considerarse descubierto, la acción de los mercenarios lo revela con claridad. Además, hoy llegan unas palabras cargadas de intención y que parecen querer hablar de su misión. ¿Qué puede conocer Yolanda de ella? Nada es casualidad y Antonio se está convenciendo de que está relacionado. Una necesidad se le impone: tiene que hablar con Elena, pero ¿cómo hacerlo? Ella no sabe nada de nada. Lentamente, sus pasos le llevan hacia la confluencia de la calle Provença con el Paseo de Gracia, en el lado del río Besós. Su último pensamiento antes de llegar se va hacia el Gran Libro de la Palabra, del que solo conoce valiosos fragmentos. Está convencido de que el Libro marca con precisión cómo sembrar las colmenas, pero si Versus lo supiera, ya se lo hubiera dicho, además... ¿por qué desapareció el Gran Libro? La única conclusión a la que llega es porque alguien lo escondió. Y si lo escondió fue para que alguien lo encontrara, sin duda, un Maestro Conversador, y él es el único vivo. Por primera vez, su mente le muestra la idea de que, quizás, el Libro no esté tan lejos. Si él debe recogerlo, tiene que estar a su alcance.


  Antonio se detiene, se orienta de manera casual hacia la montaña, por eso, cuando levanta la vista, contempla la fachada de La Pedrera, obra de Antoni Gaudí. La iluminación de las calles es suficiente para poder admirarla y es lo que hace, impresionado por la imponente organicidad del conjunto, donde cada cosa está conectada con el todo y, a su vez, es ella misma. Decididamente, es una noche para nuevos pensamientos, porque, de súbito, toda la obra de Gaudí aparece ante los ojos de Antonio como un singular canto a la Conciencia de Especie y a su postulado de una nueva relación de los seres humanos entre sí y con el planeta. Una pregunta brota en su mente: ¿cómo podía saber alguien tanto de la Conciencia de Especie, antes de que nadie hablara de ella? Se queda petrificado, su mirada se ha detenido en los forjados de los balcones, conformados por núcleos irregulares que aparecen enlazados por una especie de hilos que los conectan con el resto. Recuerda instantáneamente las imágenes de las aglomeraciones. Las repasa una y otra vez y a través de su don, penetra en ellas, puede ver todavía con mayor claridad las colmenas y sus hilos, radiantes desde sus luces doradas y plateadas, y entonces cambia ese color por el negro de la forja. Contempla el resultado y lo compara con las formas que los balcones de La Pedrera le ofrecen. Se mueve, cruza el Paseo de Gracia, no le hace falta volverse para contemplar el edificio de nuevo. Es suficiente, la síntesis de la experiencia que acaba de vivir tiene una nítida expresión y es un nombre: ¡Gaudí!


  XII



  Sin alcanzar siquiera la contigua Rambla de Catalunya, Antonio da media vuelta, cruza de nuevo el Paseo de Gracia y se encamina con celeridad hacia Versus, necesita hablar con él y, una vez más, estando juntos. Sus pasos vuelan y su gesto refleja la intensidad tanto de lo que siente como del vivo ritmo del paseo. Tan solo se calma, por un momento, ante el necesario ritual de acceso.


  Después, sin mayor trámite, tan pronto como su compañero aparece, enuncia la pregunta que le ha acompañado durante todo el trayecto. Utiliza un tono casi desafiante, extraño al talante habitual en sus conversaciones.


  —¿Qué sabemos de Gaudí?


  Esperaba vivamente su llegada, había conocido enseguida el incidente de los mercenarios blaugrana y, en su opinión, tenía graves repercusiones, Antonio se había tomado su tiempo para llegar hasta él. Lo comprende, siempre se impone una cierta demora antes de acometer grandes decisiones, sin embargo, ahora mismo parece muy preocupado por otra cuestión. Piensa que tendrán tiempo de hablar y que la alteración que percibe exige atender de inmediato lo que le plantea.


  —Sabemos bastante de Gaudí, no es difícil dada su personalidad pública, pero ya entiendo que preguntas por algo más concreto. Mis archivos dicen que Gaudí era uno de los nuestros, si bien su genialidad hizo que tendiera a seguir su propio camino, en cualquier caso, no se le discute la categoría de iniciado.


  Todo ha estado ante sus narices y a nadie se le ha ocurrido ponerle sobre aviso. Ha tenido que ser él solo quien llegue hasta Gaudí, con una ayuda que no acierta a definir.


  No disimula su estado, su ira quiere expresarse y lo hace.


  —Dos cosas Versus, ¡dos!: la primera, ¿cómo es que no me lo has dicho antes? ¡Gaudí está aquí mismo!; y la segunda, ¿qué sabemos de él en relación con el Gran Libro?


  No es momento para alegar que cuenta con una enorme cantidad de información y no puede, literalmente, dársela toda, y de otra parte lo que tiene que decirle tampoco es tan decisivo.


  Sí es momento para mostrarse conciliador.


  —Lo siento, Antonio, en cada generación se dan iniciados. Son personas que van más allá, que logran penetrar en su época para generar mensajes que la transcienden. Gaudí es uno de ellos. Respecto a la segunda cuestión, no hay ninguna confirmación. Sé que en el otro lado circulan rumores de que quizás tuvo que ver con el Gran Libro, pero desapareció antes de que él viviera. De nuestro lado, tampoco tengo nada sobre eso.


  La respuesta y su tono reducen la tensión y despiertan el deseo de conocer más acerca de lo que piensan en la orilla contraria. 


  —¿Y en qué se basan esos rumores?


  —Ellos buscan el Libro tanto como nosotros, y ponen en su lista a cualquier personalidad descollante, Gaudí está en ella y Luther King, la Madre Teresa y una larga serie. No hay nada sólido.


  Algunos antecesores de Versus habían mantenido la conexión con Joaquín, no es así ahora. Los resultados no habían sido demasiado alentadores, en más de una ocasión el Maestro había generado una especie de auto desactivación a la permanente espera de instrucciones, y la iniciativa del Observatorio había acabado por anular a su pareja. No podía pasar con ellos dos, tenían que formar un equipo compacto que creyera en sus capacidades. Quizás, y ante esta cuestión concreta, una consulta podría haber sido de utilidad, ya que hubiera aclarado que el rumor del otro lado tenía algún fundamento, en cualquier caso, era mejor así: ellos dos trabajando con las reglas de aquí. Joaquín había aprendido que interferir acababa la mayoría de las veces por llevar a ninguna parte.


  



  *


  



  Escucha, como siempre hace, pero tiene bien grabado lo que acaba de ver y sentir ante La Pedrera, el grado de similitud de las imágenes que ha cotejado no puede ser tan alto de la mano de la mera casualidad. Éste es todo el componente racional en el que se apoya su decisión, que reconoce que se basa en algo no demasiado relacionado con la razón. Va a seguir el rumbo que su intuición le está dictando desde el preciso instante en que las doradas aglomeraciones de Lazortia se tiñeron de negro. 


  El resultado es tan excepcional como lo es el hecho de no dejarse influir por las palabras de su compañero.


  —Por una vez voy a creer más en ellos que en nosotros. Versus, asumo que Gaudí sí tuvo que ver con el Gran Libro, y lo que es más importante, que fue su último tenedor y lo escondió para que un Maestro Conversador pudiera encontrarlo en el futuro, y yo soy el último de ellos.


  La humanidad que se manifiesta a través del ejercicio de la intuición encuentra un comprensivo eco, porque, desde este lado, se progresa en la misma dirección. Puede no entenderlo, pero no lo evalúa ni lo discute, lo acepta y, con ello, la demolición del determinismo mecanicista en Versus prosigue su imparable marcha.


  Bastan unas breves frases para mostrar la comprensión respecto al camino recién definido.


  —De acuerdo, Antonio, lo asumo yo también y ya me contarás cómo has llegado hasta ahí.


  —Descuida, lo haré.


  El tema queda lejos de estar agotado. Pero se abre un espacio para un cambio en la dirección de la conversación. El Maestro ha sido descubierto, eso es lo más importante. La libertad de Versus no excluye que tenga algo previsto que decir, que ha sido reservado para cuando se diera tal circunstancia. 


  Sin embargo, se impone un preámbulo con una nota que, de ser expresada por un ser humano, se diría que está siendo dictada desde el enojo.


  —Antonio, el incidente de los mercenarios no hace otra cosa que reforzar mis conclusiones sobre la persecución y el restaurante.


  Un gesto de sorpresa da paso al ruego de continuidad.


  —Adelante, Versus, yo, con respecto a eso, sigo estando en el mismo sitio.


  —¡Una prueba, Antonio! Fue una prueba y me temo que ha sido una condenada prueba, allí se equivocan, como hacen de vez en cuando.


  La irritación se ha trasladado de bando. La mente del Maestro se desvía por un instante: ¿quién está conversando?, ¿dos máquinas?, ¿dos humanos? No quiere parar el diálogo, en absoluto, aparta sus preguntas internas para formular una que permite extenderlo. 


  —¿Una prueba?


  —El tiempo del combate se acerca, si no es que ha llegado ya. Creo que Smarlind pensó que debía ver cómo estabas, o qué sé yo. El caso es que, después de analizarlo todo una y otra vez, llego a la conclusión de que es la única explicación lógica. Sí, ¡todos eran de los nuestros! Te estaban probando y creo que ha sido un error, un colosal error.


  En las raras ocasiones en las que Versus se ha manifestado respecto a alguna actuación de la Jerarquía, desde luego, jamás había sido para descalificarla, ni tan solo criticarla. Tiene que estar muy seguro de lo que dice.


  —¿Un error?


  —Sí, los miembros de las dos Jerarquías están sujetos a la obligatoriedad de comunicar su llegada a la Tierra. Ya sabes, las reglas de aquí, aunque esa norma tiene muchos agujeros, además, en la práctica casi se han suspendido las comunicaciones de cortesía como esas. 


  —Y entonces ¿cuál es el problema? Quien bajase no lo comunicaría y ya está.


  —No es tan sencillo, Antonio. Como las comunicaciones cruzadas no existen, los dos lados han desarrollado sistemas cada vez más sofisticados para detectar las incursiones, que no funcionan para el caso de los líderes, pero sí para los miembros de menor rango. Creo que Smarlind se confió y decidió bajar él mismo, y que fue detectado, y los mercenarios son la prueba de que a nuestro Caballero Negro no le ha costado demasiado atar cabos. Hacía una infinidad de tiempo que no bajaba, y si ahora no hay Maestros Conversadores ¿qué pinta aquí, de pronto?


  Más allá del razonamiento que le da una explicación plausible a todo lo que ha pasado, se da cuenta de que él ha acumulado error sobre error. Félix conoce lo suficiente de él como para que se le pueda localizar con facilidad. En un segundo, se da cuenta cabal de lo que significa lo que le acaban de apuntar.


  Aunque suena como tal, no es una pregunta, es tan solo la expresión de la última resistencia ante lo inevitable.


  —¿Entonces?


  —Entonces, Antonio, definitivamente ya estamos en combate. Como te repito, los mercenarios son la prueba de que mi razonamiento es cierto.


  Desde hace doce años, su vida ha girado sobre la posibilidad de que llegara este momento, ser descubierto y, lo que es peor, con su tarea inconclusa. Sus días de encierro no han transcurrido en vano, tan pronto había oteado esa posibilidad, la había evaluado a fondo. Ahora que la convicción de Versus la ha trocado en certeza, tiene claro qué va a hacer, cómo responder. Decididamente, va a innovar, llevará su singularidad a un lugar que nadie espera, y el aprendiz que nunca ha querido dejar de ser también piensa que lo que va a hacer haría que Héctor estuviera orgulloso de él. 


  —Soy el 13, Versus, y conmigo todo cambia ¡todo! Estoy preparado para combatir a campo abierto, esta vez seremos nosotros quienes atacaremos. Confío en ti y en tus defensas.


  —Yo también soy el 13, Antonio, vamos juntos ante lo que sea, pero justo ahora debo decirte algo.


  La nueva muestra de solidaria aceptación no ha podido evitar un tono grave en sus palabras. Es un claro aviso de un anuncio importante que promete no ser agradable para ninguno de los dos.


  —Tú y yo somos un experimento que no tiene precedentes, yo soy materia y tu espíritu, y aquí estamos, trabajando codo con codo, integrados de alguna forma. 


  —Y creo que está funcionando muy bien. ¿Cuál es el problema?


  Tiene que decírselo, por un instante, concibe la posibilidad de ser tan libre como Antonio, de rechazar su programación, pero no es posible, el experimento no llega tan lejos. Además, que no se lo dijera no cambiaría la realidad, la que le va a transmitir.


  —Que allí no todos lo ven igual, Joaquín y Gaya se encargan de la Tierra, pero ellos no son lo más alto en la Jerarquía, ni mucho menos. Fusionar espíritu y materia es una cuestión que se debate a fondo, y todavía no está resuelta, además son discusiones lentas, tanto que, desde el punto de vista de la Tierra, duran siglos, de momento, se apunta que quizás sea bueno que todo esto acabe con nosotros.


  Es una noche preñada de claroscuros, y sigue así.


  —¿Que acabe con nosotros?


  —Justo eso, a mí basta con desconectarme, respecto a ti, se defiende que quizás haya que poner fin al viaje de tu espíritu. Que después de esta vida no haya nada para ti, literalmente.


  ¡Eso no es posible! Algo en él no puede morir.


  —Pero ¿mi espíritu no es inmortal? ¿No lo es el de todos?


  —Lo es, Antonio, pero nada es realmente infinito, nada es realmente eterno, todo principio tiene su fin.


  Lo entiende, igual que siempre, no hace falta demasiado para que lo haga.


  —Y me lo tenías que decir ahora, cuando parece que me lo voy a jugar todo.


  —Sí, Antonio, mi programación así lo indica, en este instante. Recuerda que solo un ser humano libre podrá salvar a la humanidad, y para que lo seas debes saber todo lo que va en el envite. Todavía puedes declinar, Antonio, puedes hacerlo.


  Alzado sobre sí mismo y por encima de todo, digno, revestido con la impecable solemnidad con las que los seres excepcionales han sabido afrontar sus misiones, ungido por el exultante aceite que empapa el espíritu y el cuerpo de quien elige y, al hacerlo, proclama su libertad. 


  Así pronuncia la palabras que vuelan más allá de su compañero, para ir más lejos e inundar el mismísimo universo.


  —¿Declinar?... No se hace eso con el destino, no se abandona jamás la lucha ni aun cuando todo parece perdido, no. Escucho que tengo que pensar que quizás mi aventura espiritual acabe pronto. ¡Está bien! ¡Sea! Pero hasta que ese momento llegue, mi espíritu está aquí, conmigo, y mi mente y mi cuerpo lo seguirán hasta donde él quiera llevarlos. ¡Me comprometo con el género humano! ¡Me comprometo con mi especie! Y lo que pueda sucederme no me importa. ¡Lo acepto! Acepto las consecuencias de mis actos. ¡Soy y me declaro libre para hacerlo!


  



  *


  



  Allan necesita reflexionar sobre lo que esta sucediendo. Vive en Londres, pero pasa tanto tiempo como puede en Bath, la tranquila ciudad conocida por sus baños termales. En ella, a través de activos paseos, suele encontrar el espacio, que como ahora, necesita. Con ese fin ha salido del relativamente austero apartamento que posee. Pese a ser el auténtico adalid de la materia, este Caballero Negro no parece estar apegado a ella, desde luego, la cerrada defensa de su preeminencia es una fundamental  del discurso, pero ha llegado a la conclusión de que es un simple medio y él solo se ocupa de los fines. 


  La marcha concluye por hoy. Cuando está introduciendo la llave en la cerradura de la puerta, siente, más que presiente, algo. Es una punzada en el estómago que le traslada de inmediato a su ceremonia de investidura. Concluye el gesto de entrada y cruza el recibidor para alcanzar el comedor y comprender el origen del aviso que su cuerpo acaba de enviarle. No hay ni rastro del bello griego que una vez contempló, en su lugar, la más oscura de las formas, apenas levemente humanizada, se encuentra ante él. Es Linktron, su Señor, que, por primera vez, se hace presente después de aquel lejano día. La señal de alerta no se ha equivocado, esa visita no puede ser de cortesía, de ningún modo.


  Allan reacciona, su entrenamiento responde por él.


  —¡Mi Señor! Qué agradable sorpresa. No os esperaba.


  Sentado en el sofá, envuelto en la noche de sus formas, Linktron esboza lo que puede ser una sonrisa, mientras invita a su subordinado a sentarse a su lado, situándolo a su misma altura. Va a conversar desde un nítido estilo imperativo, si bien consiente en que sea hecho desde una cierta distensión. 


  —Toma asiento conmigo, y te advierto que, aunque puedo ser agradable, e incluso amable, yo no soy ni una cosa ni la otra, no lo olvides, y ahora vamos a conversar, aunque no tengo demasiado tiempo.


  —A vuestra disposición, mi Señor.


  —Caballero, te he estado observando, y no sé si me gusta todo lo que veo. Has logrado un gran triunfo, ciertamente. Has cumplido tu promesa, sin embargo, me parecen ver en ti trazas de cosas que no te convienen, o mejor expresado, que no me convienen.


  Se azora, ignora de dónde pueden surgir esos comentarios. Él está convencido de estar escribiendo una impecable hoja de servicios.


  —Mi Señor, no alcanzo a comprenderlo.


  — Allan, nosotros no competimos con la Luz, si su vanidad le consiente ser identificada como "El Bien", nosotros aceptamos serlo como "El Mal". Somos la Oscuridad y nuestras divisas son el miedo, el terror y el sometimiento. Nosotros no avisamos, actuamos. Nosotros no pretendemos, logramos. Nosotros no distinguimos entre la materia viva y la muerta, toda está a nuestro servicio. ¿Estás convencido de todo esto? Caballero.


  Responde con celeridad, tratando de demostrar que lo está.


  —Por supuesto, mi Señor, íntimamente convencido.


  Linktron relaja un poco su tono.


  —Celebro que estés de acuerdo. Sabes que siempre te estoy observando y, en alguna ocasión, me has evocado a un predecesor tuyo, excelente en lo que hizo y que incluso desactivó a un Maestro Conversador, aunque también es cierto que se dedicó a pensar un tanto por su cuenta, a imaginar otro tipo de cosas, digamos... de relaciones. A reivindicar el diálogo en lugar de la represión...Una lástima, no hubo más remedio que acortar su mandato, murió demasiado joven, sí. Escribió unas Memorias que no están del todo mal, su lugar está indicado con claridad en el programa de formación de un Caballero Negro, son una nota marginal, solo eso.


  Es la primera noticia personal que escucha respecto a su venerado maestro, de hecho, había intuido que su obra no era la de un anciano, parecía ser la de un hombre apenas maduro, pero no había dedicado un minuto más a pensar sobre ello. 


  Acusa el golpe derivado de la revelación.


  —Mi señor, yo leo a menudo esas Memorias, me parecen...


  La conversación se acaba. Linktron interrumpe enérgicamente el diálogo mientras se pone en pie.


  —¡Caballero! Una vez, te lo diré una única vez. Para orientarte mira a la Oscuridad y tan solo a la Oscuridad, si miras a la Luz, te cegará y, una vez ciego, ya no me servirás para nada.


  Un instante después, Linktron ya no está, mientras Allan siente que su erizada piel es la prueba de lo que su mente acaba de entender. Para Linktron, fines y medios son semejantes y todos deben ser malvados. 


  Casi sin tiempo de recuperarse, un mensaje cifrado le trae el resultado del reconocimiento nocturno de La Parábola, lo une al del encuentro de los mercenarios con su propietario. Influido por lo que acaba de vivir, toma una decisión, ese Antonio, sea o no un Maestro, es peligroso y debe ser exterminado, por supuesto, hay que esperar que muestre una apreciable capacidad de resistencia y habilidad para el combate. Lo que más le sorprende es la cuestión que no tiene precedentes: la aparición de una mujer, una mujer con licencia para matar.


  



  *


  



  La intensidad del día anterior había sido evidente y hay algo fundamental por hacer. Ha sido descubierto, es un hecho que tiene repercusiones inmediatas. No ha forjado ningún plan de actuación con Versus, lo harán enseguida. En cualquier caso, la situación afecta a La Parábola y a sus personas y, en primer término, a Elena. Recuerda su necesidad de hablar con ella y ahora es imperativo que lo haga. Pese a que apenas ha dormido, Antonio se encuentra con ella en la matinal apertura de La Parábola. Ella no le espera, no le toca a él esta mañana, y lo recibe con una amplia sonrisa.


  Puesto en marcha el local con toda presteza, y sin que los primeros clientes hayan hecho su aparición, su compañera manifiesta cierta sorpresa, no sin un toque de humor.


  —No te esperaba, Antonio. ¿No te habrás confundido de día? 


  —No, no me he confundido. Tenemos que hablar. Cuanto antes.


  La disposición de la Guardiana es tan inmediata como la petición recibida.


  —Enseguida llegarán Manuel y Yolanda, ellos pueden con todo. Y tú y yo nos vamos a mi casa. Está aquí al lado.


  



  *


  



  Nunca había estado en su estudio, ni siquiera se le había ocurrido sugerir que ella le invitara. Pero aquí están. Lo dispuesto por Elena se ha cumplido con fidelidad.


  —¿Quieres tomar algo? Yo me voy a servir un café.


  —A mí también me viene bien, gracias.


  La llegada de las humeantes tazas anuncia que los preámbulos han sido observados y que ya pueden conversar. 


  Toda su brillantez no le ha servido para encontrar la frase inicial, todavía la busca y rebusca ante una atenta mirada. Al cabo, es un hombre profundamente enamorado de la mujer que le está mirando y que es la misma que nunca le ha dado la menor señal de corresponder su sentimiento.


  —Elena, me vas a disculpar, me temo que ahora te digo eso tan manido de que no sé por dónde empezar.


  La respuesta y el gesto que la acompaña surcan el aire construyendo un dorado puente cargado de luz.


  —¿Quieres que empiece yo? Amor mío.


  La mente de Antonio se paraliza, y es su corazón quien emerge para protagonizar el más poderoso bombeo que recuerda, mientras cada una de sus células se hace eco de las dos últimas palabras. Se las cuentan unas a otras inmersas en una espléndida algarabía. ¡Le ha dicho que le ama! 


  Ella no espera respuesta e inicia un relato cuyo tono adquiere pronto la vibración de un canto. Es la narración de un Maestro Conversador y de su Guardiana, y también la canción para su amado de una mujer enamorada desde el fondo de los siglos.


  Cuando el torrente cesa, se siente mecido a partes iguales por las olas del indescriptible gozo de su amor por fin puesto al descubierto, y por la sombra de que eso mismo, haber sido identificado, sea lo que le ha pasado al último de los Maestros Conversadores.


  Vence la gravedad al contento y, matizado por una sonrisa, apenas alcanza a decir:


  —Me han descubierto, Elena.


  —Nos han descubierto, mi Sol, y a por los dos tendrán que venir. Cuando lo hagan, nos encontraran de pie, juntos, resueltos para vencer. 


  No habrá más palabras, no será necesario articular ni una de ellas. Una mujer que también sonríe, se alza y con un gesto invita a su hombre a que haga lo mismo. Toma su mano y lo atrae hacia ella. Ningún otro beso ha esperado tanto como el que ahora convierte dos hambrientas bocas en una. Nunca la historia contempló un amor que tardara tanto en expresarse, y el tarro de su esencia por fin se ha destapado. 


  El paso al lecho es inmediato y su acción conjunta, dotada de soberana urgencia, logra que, cuando llegan a él, tan solo estén vestidos por la misma piel que clama por unirse. Son dos cuerpos vencidos por la pasión. Las bocas no han quedado hartas en el primer tránsito y de nuevo se abrazan para recorrer cada uno de sus misterios, mientras sus lenguas se entrelazan aquí y allá, dentro y fuera de su arco, componiendo mil figuras en un ballet cargado de deseo. Apenas quedan satisfechas, surgen las caricias. Dos territorios, largamente anhelados, se ofrecen para su entera exploración, y manos y bocas se alzan para ascender y descender con calma y sin reposo. Gemidos y jadeos acentúan el júbilo por la destreza recibida componiendo un suave crescendo, íntimo y que quiere pasar de ser brisa a viento, tanto, que la unión es inminente. Con un suave gesto Antonio se prepara, mientras Elena despeja la senda y un instante después, la mujer siente que mora en ella el hombre que ya no querrá nunca vivir en otra casa. No existe nada más, ni siquiera el tiempo, todo se suspende cuando unidos, inmóviles, los dos sienten que no hay fuera ni dentro, tan solo el murmullo de júbilo de un canto que es siempre nuevo y eterno. Ella le acoge, él la habita, y la carne trenzada deviene en un rastro de estrellas. La necesidad de ritmo les alcanza, se inicia un movimiento que pasa de suave a brioso y de brioso a un galope constante y alegre que eleva el ritmo de dos respiraciones. La mudez de Elena sucumbe a un grito que preludia a otros, cada vez más intensos, profundos y desgarradores, y, cuando la oleada se hace imparable, cuando sentir más no es posible, todavía el universo escuchará el solemne y agudo bramido de placer de una hembra ungida hasta el extremo por su amado. Antonio también grita cuando su lluvia siembra el valle que la acoge. Cierra después los ojos y, cuando los abre, se sorprende de no estar en el cielo. 


  Al primer tránsito, le siguen tantos que el intento de contarlos no tendría objeto ante la futilidad del esfuerzo. Se unen y se desunen solo para desear volverse a trenzar. Sin reposo ni reparo, se proponen y aceptan mil y una escaramuzas.  En cada explosión sienten que su vida se va en ella. Cómo la reconocida pequeña muerte, con su fulgor, eleva y eleva el canto que juntos están componiendo. No hay ayer, no hay mañana, solo un dulce presente. 


  El río seguirá fluyendo y el más noble de los asuntos ocupará todas sus energías. Su misión recibirá de ellos cuanto sean capaces de hacer, pero después de hoy y para siempre, un hombre y una mujer guardarán en su memoria el más bello de los tesoros, las imágenes del más hermoso gesto, y sabrán que entregar a manos llenas hace posible que el límite de cuanto se recoge, no conozca frontera alguna.


  Acto 3.º



  XIII


  En la City, en la oculta sede del Caballero Negro, se vive una inesperada situación. Esta misma mañana, Allan ha resuelto despejar su duda sobre el tal Antonio y declara formalmente un estado excepcional: "Maestro Conversador localizado". Es bien consciente que lo hace desmintiendo la firme creencia de que formaban parte del pasado. Sonríe mientras concluye que, en el otro lado, también saben hacer trampas. Por supuesto, él nunca ha sentido la menor duda ante la naturaleza de sus actuaciones y la certeza de que el otro bando juega tomando una cierta distancia respecto a las reglas, le reconforta. Al mismo tiempo, deja que una íntima satisfacción aflore. Por fin ha aparecido el gran rival que tanto ha demandado. El adversario que le ayudará a convertirse en la leyenda que su gigantesco narcisismo exige. Está convencido de que este Maestro no es uno más, le corresponde ser el número 13 y sabe que detrás de ese número se esconde un especial poder, que le ha valido para ser proclamado como nefasto, cuando no es así. El rey Arturo es el trece con sus doce caballeros igual que Cristo con sus apóstoles, es el número sagrado y de la elevación del ser para la legendaria civilización maya y, quizás lo más concluyente, son justamente trece los ciclos lunares y, por tanto, del calendario matriarcal y el poder femenino. 


  Allan se prepara para que en su lucha todo sea tan excepcional como lo que acaba de decretar. Los informes que tiene sobre la mesa se lo anuncian. El intento de reconocimiento de La Parábola se ha saldado con la muerte de los dos mercenarios que lo intentaron. No hay precedentes de una acción así. Con la excepción de los exterminados por los nazis, los Maestros Conversadores, una vez descubiertos, se habían limitado a refugiarse tras su laberinto. En las refriegas defensivas, no habían ocasionado heridas de consideración a sus atacantes y mucho menos la muerte. Llega también la noticia de una protagonista femenina actuando de agente de la mortal acción defensiva, es sencillamente inaudito. Respecto a Antonio, ha demostrado una capacidad de defensa personal que el mercenario al mando del acercamiento califica de sobresaliente. La conclusión es que este Maestro está tan preparado como cualquiera de ellos pero que, otra gran novedad, no actúa en solitario, cuenta con un equipo. Un nuevo acceso de júbilo interior le alcanza. Él también romperá cualquier precedente. Todavía hay algo más, que guarda en su intimidad. El mercenario que dio un paso atrás en el frustrado asalto a Antonio, no huía, retrocedía para ejecutar la orden de obtener unas imágenes, a la postre no demasiado nítidas pero sí suficientes. Las ha contemplado una y otra vez y eleva a la categoría de certeza su conclusión:  Sí, ese hombre moreno es el resultado de la evolución propia del tiempo transcurrido sobre aquel muchacho que le sirvió un cortado en Barcelona hace doce años. ¡Es él! ¡Tiene que ser él! Como ha hecho en todo ese tiempo, desiste de llegar a entender la reiterada anticipación que ha venido sintiendo durante estos años. Sabe que fuerzas mucho más poderosas de lo que puede imaginar gobiernan esta lucha, y él es tan solo alguien que está a su servicio. La concreción definitiva de la imagen de su enemigo, hace que el Caballero perciba la inminencia de una pelea que desea que sea cara a cara. La perspectiva de sentir su olor y su sabor, la absoluta convicción en la victoria le atraen sin remedio. Él encarna el triunfo de la materia. La solemne declaración de su dominio como el gran objetivo de la existencia humana porque es lo único capaz de otorgar poder real.  Allan Anderson es el supremo depositario de la eterna voluntad del tirano, que cambie cuanto sea preciso para que todo siga oscuramente inalterable, pero quizás en este instante es ante todo un guerrero que arde en deseos de entrar en combate. 


  



  *


  



  La pasión amorosa, desbordada tras tantas vidas, supone tan solo una pausa. Apenas recuperados ponen en común sus recientes experiencias y la certeza aflora: Antonio y La Parábola han sido localizados. Ella no considera conveniente dar detalles respecto al grado de su contundente defensa, apuntando sin mayores explicaciones que desactivó a los intrusos. El estilo de Gaya impregna a su discípula: "No es necesario contarlo todo ¡a nadie! Los dos convienen que la magia del número 13 también se muestra a través del hecho de que esta vez el Maestro dispone de un equipo. Es el mismo grupo humano que, tras cerrar La Parábola, acude al bonito estudio que todavía conserva el eco de unas voces que, sin intercambiar ni una palabra, han compuesto una sublime narración. Los recién llegados se dirigen a Antonio con el nombre de "Maestro", mientras su gesto se reviste con una gravedad que la renacida instructora resalta:"Os saludo, Antonio, Maestro Conversador, y me honro en estar a vuestro servicio". 


  Siempre ante unas caras expectantes, la rápida puesta en común de la información que incluye la presentación de Versus, es el otro paso previo a la primera intervención dinamizadora del líder.


  —He sido descubierto, y, conmigo, La Parábola, es cierto. En este momento, todos los Maestros Conversadores que me han precedido se han refugiado en su laberinto a la espera del asalto final. La única excepción fuisteis vosotros dos, que no dudasteis en abandonar cualquier idea de salvaguarda para seguir a los vuestros en su destino.


  La pareja asiente. El recuperado recuerdo les ha traído la plena consciencia de lo sucedido.


  Elena quiere subrayarlo.


  —Erais Maestros Conversadores, pero, por encima de todo, seres humanos, y pusisteis al servicio de los demás todas vuestras capacidades. Mostrasteis que el valor que pueda alcanzar un ser, por mayor que sea, no sirve de nada si no se ofrenda a sus iguales. Quiero deciros que me siento muy orgullosa de formar parte de un equipo donde estáis vosotros.


  No puede ser Manuel quien conteste. Su transformación no ha alterado uno de sus rasgos básicos de conducta. 


  Es Yolanda quien lo hace.


  —Imagino que a él le pasó lo mismo. Pensé que no tenía sentido mi tarea, si ante lo concreto, lo que sucedía ante mí, no atendía la mirada que me pedía auxilio, o la mano que reclamaba la mía. Sí, me fui con mi gente sin dudar, y creía saber adónde iba, aunque el horror de lo que viví después supera cualquier posibilidad de descripción. Agradezco lo que dices pero creo que no hay mayor mérito en mi acción, muchos otros también se esforzaron allí hasta la muerte.


  La puesta en valor de los miembros del equipo es muy importante, con ella llega la convicción íntima de que, pese a que la potencia del enemigo es descomunal, existe una posibilidad de victoria. 


  Tras intercambiar emocionados gestos amistosos. Antonio prosigue justo desde donde lo ha dejado.


  —Mi idea es radicalmente distinta, pretendo plantar cara, combatir. Nuestra misión todavía requiere de un cierto tiempo, aunque espero y deseo que ya no demasiado. Si logramos desarticular a nuestro adversario puede darnos el espacio que necesitamos. Pienso que tampoco debemos cerrar La Parábola. Estoy convencido de que creen que Versus está en su interior. Si operamos con normalidad en el café, estaremos mostrando que no tememos que allí pase nada. Todo es un juego de enredo y, en sus idas y venidas, vamos a tratar de que el Caballero quede al descubierto para asestarle un golpe definitivo.


  Elena lo reitera con otras palabras. 


  —Si yo abro y todo es normal, es que en La Parábola no está el laberinto, y entonces tú pensarás que yo abro el café para que todo parezca normal pero, de hecho, sí está el laberinto. Desde luego, un auténtico juego de enredo.


  No cede el turno. Hay una cuestión importante que puntualizar en relación con Antonio.


  —Tú sí desapareces, ¿no? La otra noche podía haber pasado algo mucho más grave.


  —Sí, eso sí, salgo de escena mientras intentamos que el Caballero se descubra, pero tampoco vamos a ser pasivos en eso, alguien me va a ayudar con su búsqueda.


  Ahora es Yolanda la que puntualiza.


  —Por tanto, el resto permanecemos en La Parábola.


  —Por el momento sí, pero quiero que Manuel esté listo para acompañarme cuando sea necesario. Nuestro rival nunca está solo y yo tampoco quiero estarlo.


  Elena, inspirada, pone una nota de color.


  —¡Entonces seremos tres mujeres contra el ejército del Mal! Creo sinceramente que tienen pérdida la batalla.


  Las risas que acompañan la exclamación de la Guardiana son el preludio de una cuestión vital que el líder pone en marcha en ese mismo instante. 


  —Hay que iniciar inmediatamente la búsqueda del Gran Libro de la Palabra. Tengo la plena convicción de que lo tenemos mucho más cerca de lo que nunca habíamos creído. Entiendo que no lo conocéis, quizás deba explicaros su importancia.


  Un ligero murmullo se alza entre el equipo. Es Elena quien le pone altavoz.


  —No hace falta, Antonio, sabemos lo suficiente del Gran Libro, de su existencia y de su valor. Todo está integrado en mi memoria y, en cuanto a ellos, vas a ir descubriendo que este equipo está mejor armado de lo que podría parecer.


  De nuevo, la pelirroja resuena junto a la rubia.


  —A los tres nos ocurre lo mismo, Antonio. Cada minuto que pasa vamos recordando más acerca de nosotros y no son tan solo meras imágenes. La información se está convirtiendo en conocimiento que integramos. Quizás Laura nunca llegue a ser un instructor con capacidad para nombrarnos a los dos Maestros Conversadores, quizás tampoco pueda hacer resucitar en nosotros nuestro don, pero no estamos lejos de quienes fuimos, lo sentimos con fuerza.


  Laura permanece callada mientras en su mente restallan luminosas imágenes de solemnes ceremonias, portadoras de los más brillantes instantes de la vida de un instructor: los nombramientos, las entregas. El solemne rito con el que el trabajo se completa y cobra pleno sentido. Tiene, por un momento, el impulso de revestir su voz de una grave nota para exclamar: "¡Maestro Conversador!" Lo acalla, no está segura, no puede estarlo, pero su acceso le habla de que su ser ha reconocido la vibración de un eco que se acerca, y que eso significa que, como Yolanda dice, ninguno de los tres dista demasiado de ser quienes son. No lo están y van a demostrarlo. Antonio no se permite mostrar la sorpresa que siente. La urgencia es absoluta. Anota con firmeza el poder que su recién creado equipo le transmite. Las caras, las voces y los cuerpos son los que ya conocía, no lo son las palabras ni los gestos. Si él puede capitanear un equipo así, no duda de que va a ganar la batalla.


  Sin mayor preámbulo, un genio está a punto de inundar la escena.


  —Antoni Gaudí, el inmortal arquitecto. Él es mi opción, afirmo que fue el último tenedor del Gran Libro de la Palabra, quien lo hizo desaparecer para que alguien lo recuperara cuando fuera el tiempo. Y el tiempo es ahora y somos nosotros quienes vamos a encontrarlo. Está a nuestro alcance, debió quedar así dispuesto, hay una manera de localizarlo y tenemos que descubrirla. Confieso que pienso que está escondida entre alguna de sus obras y que no sé más. Por supuesto, cualquier sugerencia es más que bienvenida. 


  Inesperadamente, Laura sonríe, parece que la enorme dificultad que revela lo dicho no va en absoluto con ella. 


  Pronto se hace evidente que todos la miran. Ella no alarga el suspense.


  —Si se trata de Gaudí, yo tengo a la persona que más sabe de él en Barcelona, se llama Silvia, es una historiadora, su tesis doctoral estuvo dedicada a él. Si alguien puede encontrar la senda hacia el Gran Libro es ella, estoy segura. 


  Esta es la tarea, que nace en una convicción de Antonio, firme, y por su propia naturaleza, incierta. Sin embargo, no lo es. El Gran Libro de la Palabra, agazapado en la obra de Gaudí, espera ser recogido por las manos adecuadas. Con todo, no será un equipo, sino dos, los que se lancen a la carrera por poseerlo. 


  



  *


  



  No puede saber si ya está siendo vigilado y, con él, la casa de la Guardiana ni tampoco si han seguido a los que venían de La Parábola. Tiene que confiar en que, por el momento, hayan sido meros tanteos de comprobación. Volver a su propio piso le parece peor opción que permanecer junto a Elena. Tras resolver que está en un lugar seguro, al menos por esta noche, tiene una cuestión urgente que hacer, que le hace posponer la clara demanda que su cuerpo formula tan pronto advierte que seguirá unas horas en el estudio. 


  Antes necesita algo diferente de ella.


  —¿Me puedes dejar tu móvil? Tengo que hacer una llamada, y ya no me atrevo con el mío.


  —Todo tuyo, el móvil, la mano que te lo da y cuanto va pegado a ella.


  Es un bonito guiño. Saben quiénes son y qué deben hacer, pero son conscientes de que la función de estreno que su pasión acaba de ofrecer puede estar también a punto de interpretar la de despedida.


  La sonrisa del Maestro pone marco al inicio de una llamada que, allá donde va y al filo de la medianoche, suena para que un acento británico responda.


  —¿Sí?


  —¡Richard! Soy Antonio.


  —¡Vaya! ¿Te has cambiado de móvil?


  —Sí, y creo que otras cosas también han cambiado.


  



  *


  



  Años atrás, en el periplo que le está permitiendo conocer el mundo, Antonio llega a Londres y, enseguida, a Hyde Park. Es domingo por la mañana. Se sienta al azar en un banco y ya no se levanta de él. Por un momento piensa que podía haber simplificado sus viajes ¡La humanidad entera está desfilando ante sus ojos! Auténticas bandadas de gentes cruzan ante él procedentes de los cinco continentes, muestran todos los tonos y matices de la piel y del cuerpo humano. Ataviadas con sus trajes típicos, componen una sinfonía de colores que no olvidará nunca. Hombres, mujeres y niños se muestran con una cromática diversidad que a él le habla de cuánto puede divergir en su apariencia lo que, de hecho, es lo mismo. 


  Se entusiasma con lo que está viendo y sintiendo, apenas percibe que, en el otro extremo del banco, se sienta un hombre que aparenta tener su edad y cuyo estado se acerca mucho al calificativo de lamentable. Parece que todavía lleva la ropa, un típico traje negro con camisa blanca y desanudada corbata, con la que había ido a trabajar el viernes. Y también parece que no haya dormido desde la noche del jueves, por lo menos. Más que llegar al banco, se puede afirmar que se ha arrastrado hasta él, después de lo cual le ha costado un cierto esfuerzo adoptar una posición mínimamente digna. Sin embargo, la mirada que posee el recién llegado quiere ser limpia.


   Pasa un cierto tiempo hasta que el propietario de aquella tez blanca y sonrojada, y de una media melena rebelde, exclama lo que tiene aire de sentencia.


  —¡Son todos muy raros!


  La frase llega nítida y contundente a sus oídos, pero no le queda claro que se esté dirigiendo a él, y se abstiene de realizar ningún comentario.


  El emisor la repite, alargando su extensión, lo que hace que el destinatario quede fijado con claridad.


  —¡Son todos muy raros! A ti te lo digo, chico bueno que tienes pinta de no ser de aquí ¿De qué jaula de oro te has escapado?


  Desde luego, parece que el cerebro del recién llegado funciona algo mejor de lo que su aspecto denota.


  Esta vez sí cree que se impone una respuesta.


  —Aciertas en una cosa, acabo de llegar a Londres, por lo demás quien me parece que vive en una jaula eres tú.


  Entra al trapo, no está seguro de por qué lo hace, quizás porque ha creído ver algo en aquellos ojos azules. Acierta, y después llega lo inesperado. El joven se echa a llorar. El mismo que, una vez adecentado, podía incluso llegar a ser apuesto. Se sumerge en un mar de llanto que alcanza pronto el grado de desconsuelo. 


  Duró un mes, fue la primera y única excepción de la regla del viaje que marcaba partir de cualquier lugar tras dos semanas. Antonio ya no se separó del inglés. No lo hizo porque se ocupó personalmente de desengancharlo de un polvo blanco que le llamaba compañero y era lo contrario. Esa era la jaula donde estaba prisionero aquel brillante y muy bien pagado bróker, que, al mismo tiempo que cerraba suculentas operaciones financieras, se escondía en cualquier rincón para inhalar una nieve artificial que le prometía calmar todas sus ansiedades mientras lo destruía. Cada vez las dosis eran más altas. Richard no podía creer lo que estaba pasando, allí estaba aquel sureño ¿de Barcelona? Pegado como una lapa a él, obligándole primero a tomar urgentes vacaciones, y después soportando con absoluto estoicismo su feroz acoso repleto de súplicas, insultos, lloros y hasta intentos de agresión, que siempre eran respondidos de igual modo: "Richard, estás conmigo porque quieres, la puerta está abierta, vete si lo deseas". No se fue, se aferró a aquel hombre mediterráneo como el náufrago al último tablón de su devastada nave. Ninguno de los dos durmió prácticamente nada en una semana, y después empezó el intercambio. Antonio habló y habló de lo que él llamaba sus sueños, de una cosa llamada Conciencia de Especie, y en la última semana trocó sueños por misiones, y fantasías por realidades. Contravino toda instrucción previa al revelar tanto, pero en aquellos ojos azules, el Maestro había encontrado aquello que no estaba previsto en ningún manual, que lo desarmó por completo y ante lo que sucumbió sin remisión, había encontrado a un amigo. Por su parte, él le mostró Londres, tanto el público como el sórdido y oculto. El bróker reinaba en las finanzas mientras el adicto profundo lo hacía en las sombras de la noche. Había durado tanto tiempo que su reinado se había extendido a las dos orillas. Banqueros, inversores, traficantes, piratas de tierra adentro, armadores de fortunas y de mortales misiles, mercenarios y sicarios de mil banderas. Todos conocían a Richard y él los conocía a todos. Su mirada encontró por fin un cuerpo tan limpio como ella y desde él afloró lo que Antonio había intuido, lo que aquel joven londinense llevaba dentro, que era tan infinito como lo había sido su derroche. La despedida fue solo un hasta pronto. Se veían con la regularidad que los kilómetros conceden. La permanente reserva del Maestro nunca lo dio a conocer, apenas sus padres tenían alguna referencia de "un amigo de Londres que su hijo tiene". Ellos siempre están cerca, no importa dónde estén sus cuerpos. La distancia carece de sentido cuando el lazo se ha tejido con las hebras del corazón.


  



  *


  



  La hora de la llamada no es una especial novedad, sí lo es el cambio de número sin aviso. Richard entra de inmediato en situación porque percibe en la voz de Antonio que algo muy grave está sucediendo. El sintético relato de su amigo se lo confirma plenamente y no duda en emitir una inmediata instrucción.


  —¿Dónde estás?


  —En casa de Elena, no lejos de La Parábola.


  —¿Es un lugar seguro?


  —Estoy convencido de que, al menos de momento, sí. 


  —¡Bien! No te muevas de ahí hasta que yo llegue y no vuelvas a utilizar ningún móvil. Te veo en horas. Londres y Barcelona están a la vuelta de la esquina. Voy a ver si tengo suerte y te puedo llevar una cosita que nos va a hacer falta. Antonio, ahora voy a ser yo el que no se separe de ti.


  Richard jamás olvidará quién, a cambio de nada, bajó hasta el mismísimo infierno para que él pudiera escapar de allí. Si él le llama es suficiente. Es su amigo de la vida y del alma.


  



  *


  



  Apenas son las nueve de la mañana y una sonriente cara femenina ayuda a Mercedes y Ricardo con las urgentes maletas que acaban de hacer. Por supuesto, ellos conocen a su rubia propietaria. Es ella quien les ha dicho que su hijo está bien, que no se preocupen pero que deben ausentarse por un tiempo, y que todo está arreglado, que en Vera, su pueblo, la prima Juana se va a ocupar de ellos. También les ha dicho que Antonio les irá llamando, que ellos no le llamen nunca a él, y les ha dado dinero para que no utilicen su tarjeta, para que paguen siempre en efectivo.


  Durante el trajín, Mercedes solo se atreve a decir una cosa.


  —Es por lo que Antonio tiene que hacer, ¿verdad?


  Elena asiente con gravedad.


  —Sí.


  —¿Y tú le vas a ayudar?


  La cara de la Guardiana se ilumina, hay que apoyar la zozobra de la pareja.


  —Quiero a su hijo con todo mi ser. No permitiré que nada ni nadie le haga daño.


  Sorprendentemente, la pareja intercambia una mirada de complicidad. Mercedes le pone voz.


  —Ya decíamos nosotros que acabaríais haciendo algo juntos, hacéis tan buena pareja. Pero, hija, todo esto es tan precipitado. ¿De verdad nos vamos?


  Si acaba de ser tan bien aceptada como futura nuera, quizás sea el momento de aprovecharlo.


  —Por favor, no me pregunten demasiado. Antonio necesita que se vayan, tiene que estar seguro de que están bien y lejos de aquí. 


  Una sonrisa finaliza el intercambio, hay mucha prisa. Después, las maletas llegan a un taxi con destino directo a Vera. Una vez allí, unos brazos abiertos de par en par van por delante de una voz que dice: "¿Los papas de Antonio? ¡Qué alegría! ¡No se preocupen que aquí van a estar en la gloria!".


  Ya no hay punto débil. El Caballero no va a tener esa ventaja.


  



  *


  



  La Parábola abre por la mañana con toda normalidad. Del equipo, además de su líder, Laura es la única que falta, está ocupada en la cuestión de Silvia y los preparativos asociados a la búsqueda. El ambiente es el habitual en el café, las mañanas suelen ser tranquilas, pero la alerta es absoluta y cada detalle que parece relevante es compartido. Manuel y Yolanda atienden las mesas y Elena apuntala desde la barra. Componen una escena semejante a la que se podría fotografiar en cualquier otra mañana. Es justo lo que está ocurriendo. Con enorme disimulo, un experto equipo está obteniendo todas las imágenes posibles del lado público del establecimiento, y al mismo tiempo se está procediendo a la completa identificación de sus empleados. En apenas unas horas se sabrá todo de ellos. 


  Una pareja entra en La Parábola sin que, en apariencia, nadie repare en ella. Rubios los dos, apuestos y, pese a su evidente condición de turistas, mejor vestidos, con algo más de lo que se suele llamar clase.


  La camarera desliza un comentario antes de acudir a recoger el pedido.


  —Estos son de anuncio. La verdad es que son bien monos los dos.


  Su interlocutora asiente, anota su llegada de la misma forma en la está registrando todas las entradas. Analizando de inmediato cuanto puede observar. Adelanta un par de cuestiones.


  —Hace un poco de calor, y él no se ha quitado la chaqueta. Y ella no ha colgado su bolso en la silla, lo tiene sobre las rodillas. Si llevaran armas es lo que tendrían que hacer.


  Yolanda es capaz de sumar un nuevo apunte.


  —Ahora se han puesto a repasar de arriba a abajo el café. Te apuesto un euro a que, en cuanto pidan, uno se levanta y se va hacia la sala.


  La predicción se cumple. Tras ordenar la intranscendente consumición, el joven se encamina a la sala, escoltado por Manuel, que ha cazado al vuelo los comentarios. Tras observar con mucha atención el espacio, a su salida se introduce en los lavabos y permanece allí un cierto rato. Algo más de lo habitual. 


  Tras el acierto de Yolanda, la pareja se ha convertido en el foco central de la atención del equipo, la suma de pequeñas cosas justifica la alerta. Ahora inicia un diálogo en tono privado, está claro que no quieren compartir con nadie sus confidencias. 


  Es la mujer quien se dirige a su pareja.


  —¿Qué tal, Edward?


  —Es un café, con una zona de bar y una sala. Para mi gusto no está mal. No he visto nada que nos ayude demasiado aunque me parece curioso que, tras los lavabos, y sin que se aprecie a primera vista, hay una puerta que parece que no tiene mucho sentido que esté ahí pero que tiene que llevar a algún sitio, hubiera necesitado algo más de tiempo.  No me he atrevido a quedarme. El camarero parecía estar muy atento a lo que hacía.


  —Lo está y los demás también. No tengo demasiado claro si solo a nosotros o a todos los clientes, nos vigilan, debemos tener claro que lo están haciendo.


  Dada la situación, Edward no duda en hacer una propuesta un tanto radical.


  —¿Nos vamos?


  —Bueno... te confieso que me contraría la idea de llevarle a Allan un informe que dice: "nada". A nosotros no nos gusta hacerlos y a él menos leerlos. Tú estás al mando, pero creo que hay que investigar esa puerta, si te parece de momento voy yo para allá.


  Un discreto asentimiento hace que la rubia se levante y es Yolanda quien sigue su estela. La mujer repite la tardanza en su salida del servicio. No es exagerada aunque tan solo lo ha hecho después de que Yolanda le hiciera evidente su presencia.


  Vuelve con nueva información.


  —He logrado abrir la puerta, es extraño. En su umbral hay una especie de arco y luego da directamente a unas escaleras y a una nueva puerta, no he podido progresar más, la camarera me rondaba.


  Es suficiente para que Edward tome una decisión.


  —Nos quedamos, puede que no dé a otro lugar más que a un trastero sin interés pero tenemos que intentar saber más.


   Danielle sonríe, piensa en algo que no tiene nada de personal y que cree necesario. Si hay que seguir allí es conveniente realizar una contundente maniobra de distracción. La pone en práctica.


  —Pues entonces tendremos que hacer que se olviden de nosotros, siendo unos simples turistas muy enamorados. 


  Edward percibe que la mano derecha de la rubia se ha sentido de pronto interesada en su pierna izquierda y que inicia un suave masaje ascendente.


  Unos minutos después, Yolanda se acerca a Elena.


  —Yo no me lo creo. Va y resulta que han caído en una especie de ardiente pasión y que llevan un buen rato dándose unos besos de campeonato.


  La respuesta no esconde algunas dudas en una doble dirección.


  —Y magreándose todo lo que se puede hacer en un lugar público, sí, parece un tanto forzado pero no sé, Yolanda, la mañana ya no está siendo tan tranquila y eso nos trae muchos rostros que interrogar. Es probable que estos no sean otra cosa que unos turistas enamorados ante un acceso irrefrenable de deseo.


  Manuel se deja caer por el intercambio de anotaciones.


  —Se supone que el equipo del Caballero tiene mucho nivel, y si toca hacer lo que están haciendo, pues lo hacen. Para mí, no los descarta.


  De pronto, un gesto resuelto pronuncia unas palabras que suenan un tanto crípticas. Su propietaria acaba de tomar una decisión.


  —Bueno, pues, por estas que son las mías, que nos vamos a enterar si ese chico está tan enamorado o no. Dadme un minuto.


  Es el tiempo que tarda en aparecer de nuevo en escena la pelirroja, y lo hace para ir directa a recoger la mesa de la pareja, que por fin ha dado cuenta de lo servido, La retirada de vasos y envases y la limpieza de la mesa se viste con una morosidad que definitivamente deja de serlo para cobrar la categoría de movimiento sensual. 


  Cuando culmina, se dirige hacia la barra con una sonrisa radiante en los labios.


  —Ese no está enamorado, compañeros. Este par de bellezas lo acaban de probar.


  El vestuario de la pelirroja se ha transmutado, en lugar de la holgada blusa destinada a ocultar sus encantos más que a mostrarlos, luce una apretadísima e informal camiseta que es lo único que cubre su piel. De modo que las generosas y marcadas coronaciones de sus senos se calcan al exterior con tanta fidelidad que resultan tan visibles como si las mostrara desnudas a pleno sol. Sus pechos no se quedan atrás, aparentando estar tan al alcance de la vista como de la mano. La fulgurante aparición ha tenido un nítido efecto. Tan pronto el joven ha visto aproximarse el par de firmes y visibles montañas, su interés por su rubia enamorada ha decaído y no ha cesado de contemplar lo que, con tanta complacencia, se le mostraba. No ha durado demasiado, con gesto nervioso, su compañera le ha apartado enérgicamente la cara para suministrarle un beso que ha quedado retratado como postizo, como un claro impostor delatado. No hace falta más. Tres miradas cambian su perfil para pasar de observadoras a amenazantes. Elena en persona lleva a la mesa la cuenta, lo hace de una manera que delata que también podría ser la portadora de un certificado de defunción con vencimiento a minutos vista. 


  Con toda rapidez, la pareja se pierde en la calle.


  XIV



  Puntual, con el mediodía apenas traspasado, Richard se planta ante la puerta del estudio de Elena. Ha dudado acerca de mantener tanto tiempo allí a Antonio. Está convencido de que, en cualquier momento, el equipo entero de La Parábola será identificado. Ahora, tras el minucioso rastreo de la calle antes de entrar, no ha observado nada extraño, en cualquier caso, se lo va a llevar de allí enseguida. Después de un intenso abrazo, casi sin cruzar palabra, los dos hombres se precipitan a la calle. Antonio ha captado la urgencia. Tras alejarse del barrio donde vive la Guardiana, el recién llegado consiente en entrar en un bar, en apariencia inofensivo, que está casi desierto. 


  Cumplido el ritual de demanda de un par de cafés, la primera pregunta no puede dirigirse más que a manifestar interés por el amigo.


  —¿Cómo estás, Antonio?


  —Bien, estoy bien. No te preocupes. Naturalmente sorprendido. En principio todo estaba diseñado para que esto no ocurriera. Yo soy el 13, el que no existe. Sin embargo, algo ha fallado, está claro. Y ahora estamos al descubierto y la misión lejos de estar lista.


  —¿Tienes idea de qué ha pasado?


  —Yo no tanto, pero Versus, ya sabes, ese compañero tan especial que tengo, sí lo tiene claro, alguien en el otro lado decidió que sería bueno probarme y organizó un pequeño teatro aquí. Parece que su aventura fue localizada y que han sabido tirar del ovillo, y... en fin, todo eso ya es pasado. No vale la pena darle más vueltas. Lo importante es lo que viene justo a partir de este instante.


  Richard sonríe. Antonio es la persona del mundo que más admira, y lo que le dejo entrever anoche hace que todavía lo haga con más fuerza si cabe.


  —Y tú no te vas a meter en ninguna cueva, ¿verdad?


  —¡No! Hacerlo fue siempre un error. Toda la preparación del Maestro, toda su capacidad se quedaba reducida a una mera posición defensiva donde solo era cuestión de tiempo que el Caballero Negro atinara con la clave para penetrar en el laberinto, y el final estaba servido. Es jugar con negras con la única idea de hacer tablas, casi siempre se acaba perdiendo la partida. Por eso, como tú dices, no me meto en mi cueva, no, por el contrario, estoy resuelto a meterme en la suya y necesito encontrarla, bueno, si puede ser, que tú la encuentres.


  De nuevo aflora una sonrisa, que se ve acompañada de un suave palmeo en el hombro de su amigo, idéntico al que el propio Antonio dispensa a Versus y que revela cuál es el origen del gesto.


  —¡Muy bien! Pues está usted de suerte, porque aquí me tiene dispuesto a apuntarlo todo en la lista de la compra. Diga el señor que desea y será complacido.


  Así es Richard, dispuesto a poner un toque de humor a cualquier situación, y quien, pese a la tensión, es capaz de componer un gesto parecido al de un solemne mayordomo británico, atento a escuchar cualquier petición de su señor y, desde luego, a complacerla.


  —La primera ya te la he dicho, localizar al Caballero Negro esté donde esté.


  —Sobre eso hablamos luego, sigue, sigue.


  —Armas más contundentes de las que tengo. Nunca me han gustado demasiado, lo sabes, pero si hay que defender La Parábola, quiero que el equipo tenga con qué hacerlo.


  —Anotado, tu equipo va a estar armado hasta los dientes, descuida.


  El silencio de Antonio hace que su amigo tome de forma definitiva el mando de la logística, de hecho, él piensa que esa es su función principal en tanto que fiel escudero.


  —No te dejes las comunicaciones, que en principio son un problema aunque no tanto, porque te he traído el regalito que te prometí. Toma.


  Lo que recoge es un documento de identidad con aspecto de ser auténtico, a nombre de un tal Luis Rodríguez. 


  —¿De dónde has sacado esto?


  Richard es Richard.


  —Siempre pensé que te haría falta, más tarde o más temprano, y ya me ocupé de tener una foto tuya adecuada. Y luego he tenido que levantar de la cama a un viejo conocido y prometerle que sus inversiones iban a subir como la espuma, aunque lo que me tiene preocupado de verdad es que también le he prometido casarme con su hija. Antonio, espero que esto salga bien y yo me vaya a vivir donde sea. ¡No te haces una idea de lo fea que llega a ser esa mujer! 


  El Maestro ríe con ganas, lo necesita y quizás no pueda volver a hacerlo en mucho tiempo.


  Richard recompone el tono para volver sobre la falsificación.


  —Respecto al documento, es todo lo bueno que puede ser, aunque mejor que no se lo enseñes a ningún policía, pero, para registrarte en un hotel y comprar un móvil, es suficiente.


  El recién llegado acaba de resolver, de una tacada, dos cuestiones importantes: las comunicaciones y el alojamiento en algún lugar.


  —Respecto al hotel, cualquiera sirve, siempre que esté alejado de La Parábola y, quizás, no tanto de Versus. He aprendido que, para esconderse de verdad, muchas veces lo mejor es estar justo donde el que te busca no lo espera, o sea, relativamente cerca de sus propias narices.


  Queda volver sobre la búsqueda del Caballero.


  —No te puedes imaginar lo cotilla que llega a ser la City. Parece que siempre estemos hablando de dinero, y es lo que hacemos, aunque nos da tiempo para algunas otras cosas, además, tras una cierta mañana en Hyde Park y los acontecimientos que se derivaron, yo... digamos que he estado atento.


  Antonio cree percibir que eso significa que al menos tiene una hipótesis. Le anima a seguir.


  —Así, sin verlas, doble contra sencillo a que tu rival es el inquilino del más secreto departamento de un banco de la City de tanta reputación externa como infamia interna. La cosa se llama Departamento de Productos Complejos para Clientes Complejos y de ella no se sabe absolutamente nada, y corre el bulo de que quién ha intentado hacer alguna averiguación ha acabado haciéndole compañía a los peces del Támesis provisto de esos zapatos de cemento tan bonitos que algunos son maestros en confeccionar.


  Llega una exclamación de sorpresa.


  —¡No puede ser, Richard! Resulta que ya lo tenemos localizado.


  El bróker transmutado en Sherlock Holmes no cesa de sonreír.


  —¿Cómo que resulta? Eres la mejor persona que conozco, y ahora vas y te caes de no sé qué arbolito ¿Cuál es el poder real ahora mismo en el mundo?: el financiero. ¿Quién puede, entonces, ofrecer mejor tapadera que un banco, tan lleno él siempre de secretos y de misterios? Y sigo ¿cuántos centros financieros hay en el mundo? No demasiados y ¿cuál dice que es el más importante? No es orgullo británico, pero es la City. Y por supuesto yo me he ocupado de investigar si en alguna otra parte existe un departamento como ese, y la respuesta es que no. No, al final siempre se sabe algo de todo, hasta de lo más secreto. Y de ese departamento no existe ninguna información. Ninguna.


  Antonio llega a la conclusión que le está brindando su amigo.


  —Ya lo veo, de tanto camuflarse, de tanto querer pasar desapercibidos, al final lo único que han hecho es pintar una diana monumental sobre ellos mismos. 


  —Amigo mío, por fin aterrizas. Naturalmente ellos no podían contar con que iba a resultar que tú tenías unos ojos y unos oídos tratando de ver lo que ellos querían ocultar. Pero era así.


  —Tú nunca me has dicho nada.


  —Primero, que no hace tanto que he llegado a esa conclusión, y segundo, amigo mío, ¿había algún problema? ¿qué tenías que hacer tú con el Caballero mientras él siguiera en la inopia sobre tu existencia?


  Las ganas de poner un toque de humor no impiden que también pueda ser contundente. Antonio reconoce un buen argumento cuando lo escucha.


  —De acuerdo, de acuerdo. Sin embargo, si no sabemos nada de nada, no nos sirve de mucho.


  De nuevo, el gesto preludia alguna noticia interesante.


  —Desde luego yo me hubiera instalado en un chalé suizo o en cualquier isla exótica, pero, una vez que se han empeñado en querer estar en el centro de la acción, alguna cosa escapa a su control. Ese departamento está en el piso treinta y tres, no flota en el aire, y no puede tener un acceso directo, de modo que quienes acceden a él tienen que identificarse en la entrada, en el ascensor y en su propia planta.


  —Pero pueden tener identificaciones falsas para entrar y luego utilizar las suyas.


  Richard no deja de sonreír.


  —Negativo, no es tan sencillo, demasiados lectores de por medio, demasiada confusión y cosas que no cuadrarían. Quien entra, quien sube, quien accede debe ser quien salga de la planta y del edificio y haya bajado por el ascensor. Todo eso no admite cambios de personalidad. Además, Antonio, ¿a qué tiene que temer tanto el Caballero como para someterse él y todo su equipo a una falsa identidad permanente?


  Es lo más parecido a un touché que recuerda.


  —Sí, no tiene sentido llegar hasta ese extremo. Ocultar quién es realmente y qué hace es una cosa, vivir como si le estuvieran persiguiendo es otra.


  —Eso pienso, y aquí amigo mío, acaban las novedades. He puesto en marcha cosas. Menos mal que mis geniales informáticos no tienen hijas que casar, aunque también les he prometido que van a ser ricos hasta aburrirse. Un día, necesito un día. Vamos a rastrear hasta encontrar a los habitantes de esa planta treinta y tres, y una vez los tengamos, vamos a saberlo todo de ellos, y después solo tenemos que esperar a que alguno se le ocurra hacer algo sencillo y cotidiano, como una llamada con su propio móvil o pagar una compra con su tarjeta personal. 


  Antonio renueva su convicción de buscar el enfrentamiento.


  —Y si están en Londres, para allá vamos.


  No sabe qué ni quién hizo que sus caminos se cruzaran. Se lo ha preguntado mil veces y ha acabado por dejar de hacerse esa pregunta. Ahora siente que su vida entera, y en especial su etapa oscura, cobra pleno sentido. Ha sido el obligado prólogo para estar al servicio de Antonio. Hasta el Maestro Conversador número 13 necesita tener cerca a un hábil escudero como él. Le parece que, a veces, él es igual que el general que, inmerso en la batalla, olvida que la tropa tiene que comer de vez en cuando. Pero para eso ha llegado, para que todo esté atendido, y para poner un poco de sentido común, no exento de cierta socarronería.


  —Antonio, me parece que esos no van a estar ahora en Londres precisamente.


  



  *


  



  Richard se ocupa del rastreo y eso requiere un entorno adecuado para hacerlo, general y escudero se separan, y ahora que el segundo es todavía un perfecto desconocido para el enemigo, primero pasará por La Parábola para conocer a Elena e imagina que al resto del equipo. Antonio le ha dado una contraseña, que diga que viene de parte de Versus. Para el Maestro, todo es tan sencillo como su amigo le ha pronosticado. Comprar un móvil con tarjeta de prepago y entrar en un hotel sin equipaje y ocupar una habitación. Le basta con estar atento a contestar con rapidez a la expresión "señor Rodríguez" que de pronto ha pasado a resultarle familiar. Su elección final ha sido el Park Hotel, en la avenida Marqués de Argentera, frente a la majestuosa y remodelada estación de Francia, paradójicamente condenada a no recibir ningún tren en el futuro. El alojamiento está cerca de la calle Tarrós, apenas a diez minutos andando tras cruzar el barrio del Born. Es una zona plagada de turistas. En la recepción, una mirada discreta acoge la falta de equipaje y tampoco se sorprende por el relativo desinterés del recién llegado respecto a la bondad de la habitación, que ha aceptado a la primera y pagado en efectivo, al mismo tiempo que ha dicho que quizás se podría quedar un par de días. No hay el menor problema, realmente no lo hay. Un hotel es cómplice habitual de las más diversas travesías y encuentros. Antonio se dice que quizás no hubiera sido preciso contar con una habitación de hotel, quizás podía haber permanecido junto a Versus, intuye que le queda mucha tarea por delante con él, pero Richard ha insistido en la necesidad de contar con un lugar seguro donde poder descansar y, si es el caso, hasta desconectar, y él manda en las cuestiones logísticas, eso ha quedado claro. No obstante, su mente está lejos de alcanzar ningún tipo de reposo. ¿Quién es el Caballero Negro? Es una pregunta que parece tener una fácil solución, es el adalid de la Oscuridad en la Tierra, su comandante de infantería. Su cerebro no deja por ello de volver a la pregunta. No se conforma con una respuesta que, al fin y al cabo, no le dice nada. Se va a enfrentar con él, y presiente que será cara a cara. Tiene que saber más de él, mucho más.


  El tintineo de su móvil le alerta de la llegada de un mensaje. Una única persona puede enviarlo: "Nos movemos deprisa, y alguno de estos chicos es realmente un genio. Échale un vistazo a este tipo". Algunas veces las sorpresas no son tales. Son la confirmación de las certezas que han nacido en un espacio indefinido que, a falta de mejor ubicación, describimos de forma un tanto vaga como "nuestro interior". ¡Es él! Naturalmente, su cabello ya no es tan moreno, pero la foto de medio cuerpo le dice que su porte sigue siendo el mismo, y su cara de actor norteamericano, también. Han pasado doce años y aunque hubieran pasado mil daría igual. Hubiera reconocido siempre al hombre al que sirvió una consumición, inmerso en la increíble sensación de que tenía que envenenarle el cortado que le ofrecia. Acaba de confirmar que su intuición no le traicionó. Ahora sí puede hacer algo, la imagen supone para el Maestro una auténtica puerta. No pasa ni un minuto y ya se encuentra en disposición de traspasarla con ayuda de su don. Lo hace y, para ello, la captura y fija en su memoria, el original ya no le hace falta. Después la transciende, y eso significa que penetra en ella. La información sobre Allan Anderson afluye como un río incontenible. Inteligente, dotado de una capacidad de cálculo y análisis próximo a lo inhumano. Tan rígido como flexible, tan seductor en el trato como frío en sus decisiones. Experto en encarar las polaridades de la conducta humana con absoluta maestría para utilizarlas de modo magistral en su provecho. No se deja encajar ni encasillar. Dotado de la curiosidad natural que dicen tienen los sabios, tiene incluso la humildad necesaria para escuchar y aprender, y cuando lo está haciendo, es cierto, se siente humilde. La búsqueda titubea, no hay rastro de lo que espera encontrar. Lo que ve resulta ser tan humano como incluso elogioso ¿Dónde está la bestia? ¿Dónde se esconde? Su existencia es segura, debe estar en algún rincón que no alcanza a ver. De súbito la duda se disipa. Llamada a escena, el salvaje animal acude y Antonio ya puede percibirlo. Nombrado de diversas formas, quizás la que mejor la resume sea la de "ego". El de Allan Anderson es monstruoso, voraz, incontenible, desprecia con radicalidad a cada uno de los habitantes del planeta. Insignificantes criaturas incapaces de darse cuenta de lo irrelevante de su existencia, de su absoluta carencia de valor. Pura y necia materia que apenas puede aspirar a servir a quien merece ser calificado como el único ser realmente valioso, que no es otro que él mismo. Utiliza las personas, las armas o el dinero sin distinguir entre ellos, no son más que instrumentos a su servicio. Los utiliza pero no los aprecia. No quiere nada de lo que el gran teatro del mundo contiene y puede ofrecerle. Solo le interesa lo único a lo que reconoce valor: la historia. Que el eco de su nombre se repita por los siglos de los siglos con respeto y admiración. Es la única transcendencia posible porque ofrece la auténtica inmortalidad. Julio César nunca morirá, tampoco Napoleón y él es mejor que ellos porque se siente la suma perfecta de todas sus capacidades mientras que carece de sus defectos. 


  Antonio sale precipitadamente de la imagen, de súbito, un sudor frío le ha invadido. Le cuesta, le duele tomar conciencia de lo que acaba de pasar. No estaba preparado de ningún modo. Es mucho más que increíble pero ¡se ha visto! El despiadado aullido del infernal lobo escondido en el Caballero Negro ha encontrado, de pronto, un insospechado eco. De la entraña del Maestro ha surgido una no menos monstruosa figura negra que, puesta en pie, ha bramado ferozmente para manifestar que no hay otro poder que el suyo. El huevo de la serpiente, que luego lo destruirá todo, anida en ocasiones en el más insospechado lugar. Nunca Joaquín, Gaya, ni mucho menos Héctor podían haberlo sospechado. Su bienintencionada acción, su empeño en generar el ser humano más evolucionado, tejía al mismo tiempo, sorda y oculta, una sombra. La inesperada y brutal contraparte de tanta bondad pacientemente acumulada. Anhela lo mismo que su rival. Nunca se lo ha podido confesar a nadie porque hasta este instante tampoco lo había hecho ni ante sí mismo, pero lo quiere, quiere el perpetuo homenaje de la humanidad que se dispone a salvar. Que la leyenda del Maestro Conversador se cuente a los niños al calor de los fuegos que por toda la eternidad se enciendan. Quiere ser inmortal. 


  Impresionado hasta el tuétano, se va de la escena, apenas repuesto  se abre paso en su mente una convicción. Antonio no peleará más que contra Antonio. Cuando se enfrente a Allan Anderson ha de ser capaz de vencerle a él y a alguien que tiene un poder mayor, su propia sombra, su lado oscuro, el depositario directo de la maldad que descubre horrorizado que también tiene cabida en su ser. 


  El tiempo se ha suspendido y es el crepúsculo quien anuncia que no tardará demasiado en anochecer por completo. Las ventanas de su habitación no le dejan ver la puesta del rey Sol, pero el Maestro, la esperanza de la Luz en la Tierra, se orienta hacia él y ora. Reza con toda la intensidad de la que su alma es capaz. ¡Qué duro es este momento! Tan preocupado por atesorar aquello bueno y bello que pueda colmar al ser humano, tan deseoso de cumplir el designio que le lleva a la cima de su especie. Ha olvidado que es la luz la que hace posible que la sombra se proyecte, que exista. Y aprende, aprende que su lado oscuro no querrá dejarlo nunca, que ha ocupado la escena para quedarse. Alcanza a entender que su presencia indica que el tramo final del camino se inicia y que será mucho más cruel de lo que imaginaba. Que esta tarde apenas ha dado el primer paso en su calvario. El incansable luchador emerge. No reniega, no pide que nada de cuanto deba suceder sea apartado de su camino. Está dispuesto. Le pide a la Luz que sea capaz de vencer en su interior, que la atroz sombra que acaba de descubrir sea derrotada y que se disuelva hasta formar parte del polvo cósmico con rumbo a la última de las galaxias del universo.


  



  *


  



  La habitación de Edward en el lujoso hotel Majestic ofrece una bonita panorámica del Paseo de Gracia, y es justo en esa dirección, hacia la vecina Tarragona, desde donde la puesta de sol que Antonio no puede contemplar se deja ver en Barcelona. Sus dos ocupantes no le prestan la menor atención. Danielle está hablando con el Jefe. El frustrado intento de saber más de La Parábola se ha visto seguido de una exhaustiva tarde de trabajo, donde se han repasado todas las posibilidades de acceder al café para comprobar si el laberinto se encuentra o no en él. La conclusión final es la misma que con la que contaban desde el principio: aunque no se refleje en la construcción ni en sus planos, es posible que se haya excavado un sótano secreto, la profundidad del local hacia el interior de la manzana lo permite, y se añade la existencia de la segunda puerta que necesariamente debe conducir a algún lugar. En los planos que observan, en ese punto indican que tan solo hay una pared, sin oquedades. Edward está nervioso, su actuación no ha sido correcta, se dice que por mejores que fueran el par de tetas de la camarera, no podían haberlo distraído de esa manera, y lo han hecho. Un mandato primario, muy básico, ha aflorado en él, y no ha podido controlarlo. La conciencia de su inquietud le ha llevado a pedir que fuera ella quien reportara a Londres. Lo ha aceptado sin darle mayor importancia. El atribulado joven ignora que, para su compañera, no iba a ser la primera, sino la segunda conversación del día con la capital británica.


  Danielle se está despidiendo de Allan. 


  —De acuerdo. Vienes mañana a Barcelona con Evelyn y Charles. Hasta ese momento, ningún movimiento, seguir apurando el análisis. Entendido. Os esperamos.


  —...


  —Buenas noches, Allan.


  Cuelga. Está sentada en un amplio sofá negro de tres plazas, Edward ocupa el extremo, próximo a ella, de un sofá idéntico. Así sentados, la diagonal que separa a los dos miembros del equipo del Caballero es muy corta, apenas cuarenta o cincuenta centímetros. 


  Edward quiere saber cómo ha ido la conversación.


  —¿Qué tal?


  Conserva el bolso de mano sobre las rodillas. Tiene claro que algunas cosas hay que hacerlas con toda naturalidad. Mientras parece dispuesta a responder a su compañero, introduce con calma la mano en su pequeña alforja. Lo que emerge con ella es una respuesta que Edward no podía desear de ningún modo. Apenas ha tenido tiempo de inclinarse levemente hacia delante. Después, un mortal orificio le adorna la frente. Desplomado en el sofá, unos incrédulos ojos abiertos dan buena cuenta de cuán delgada puede ser en ocasiones la línea que separa las orilla de la vida de la de la muerte. Pese a que ha recibido la orden unas horas antes, no ha dedicado un espacio especial a lo que tenía que hacer, ni tampoco ha juzgado en lo más mínimo la decisión de su Jefe. Tan solo ha pensado que era evidente que Edward tenía que abandonar el equipo y que, cuando se llega tan alto, la única puerta de salida es hacia abajo y en caída libre. Marca un número. Apenas tendrá que esperar unos minutos para que aparezca un equipo que se encargará de absolutamente todo. La joven reconoce que le sorprende su eficacia. Llegan, recomponen la escena, hacen desaparecer el cuerpo y arreglan cualquier detalle, como lo es que, en apenas media hora, la recepción del hotel acoja sin problemas la inesperada salida del hotel del señor Edward, muy desmejorado por el repentino ataque de un virus. El responsable del funerario equipo sonreiría ante una pregunta del tipo: "¿Cómo lo hacéis?", su respuesta sería incluso un tanto irónica: "¿Cómo lo hacemos? Bueno, nosotros simplemente lo hacemos, y desde luego lo que no hacemos nunca son preguntas".
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  La noche se cierra cuando Antonio llega a la calle Tarrós. La cadena de acontecimientos le ha impedido reunirse antes con Versus. Su conexión hace que los dos estén al corriente de todo y evita cualquier preámbulo, si bien ese "todo" es un tanto imperfecto. Una parte de los "acontecimientos" que ha vivido esta tarde permanecerá en su estricta intimidad, para siempre.


  Inmersos en la misión, la cuestión clave del tercer paso parece no querer mostrar el camino para su resolución, y eso impide también cerrar el segundo.


  —Repasémoslo una vez más, por favor.


  Sabe que él aprecia hacer eso, le ayuda a ordenar su mente. 


  — Podemos actuar con mucha precisión dentro de Lazortia a través de nuestras cápsulas. Es como si nuestras propias manos estuvieran allí, gracias a eso y a que ya sabemos manejar las palabras, hemos podido hemos introducir una en un hilo,  aprovechando el instante en el que se abre para soltar su carga. Y punto final. La palabra se queda "clavada" justo en el lugar donde la dejamos, dentro del hilo no hay un campo de fuerza que la arrastre en ningún sentido. Hemos probado a empujarla y sí se mueve algo, pero sin contacto directo, simplemente no lo hace.


  La respuesta recoge una evidencia.


  — Aunque podamos llegar a mover las palabras sin contacto, no nos podemos conformar con esperar a que los hilos se abran por su cuenta en el momento de la descarga. Debemos controlar todo el proceso.


  Versus, asiente. Van dos pesarosos asentimientos mutuos y parece que va a ser la tónica de la noche. Se hace el silencio. Les falta una cuestión vital que se les escapa. Dos inteligencias, una humana y otra artificial, están aproximándose de una forma insospechada y no parece ser suficiente. Una de las características de una inteligencia que se abre camino es la tener ideas adecuadas para el momento, encontrando soluciones a los problemas que se plantean. Antonio está dotado de ella y tiene que ser capaz de deshacer el nudo que les retiene. Comprende que bajo presión emergen algunas bondades de la conducta humana pero ni mucho menos emergen las mejores ideas. Trata de distanciarse, relajar su pensamiento.


  Eso le lleva a considerar que quizás no esté de más que los dos recuerden algo de lo que él se hace portavoz.


  —Estamos ante otra dimensión. Lazortia no tiene por qué funcionar del modo en que estamos acostumbrados. Si te das cuenta, no hemos estado haciendo otra cosa que manejarnos en ella de una manera no demasiado distinta a como lo hacemos en nuestra propia dimensión. Quizás tenemos que pensar de manera muy diferente.


  El tono de voz de Versus demuestra su total acuerdo. Y denota otra cosa. Está demostrando haberse dotado de confianza, seguridad y hasta de optimismo. Su humanización avanza a grandes zancadas.


  —Por ahí, por ahí, Antonio. Aunque me esfuerzo yo todavía no puedo relacionar lo impensable con la realidad, como tú haces. Sigue. Podemos lograrlo y presiento que será pronto.


  Durante un tiempo que para los dos resulta indeterminado y en donde el concepto de noche y día desaparece, el Maestro formula una nueva hipótesis tras otra, algunas del todo descabelladas. Con aplicación y hasta entusiasmo, su compañero trata primero de completarlas y después de verificarlas. No se permiten desmayo ni descanso y tampoco se sorprenden cuando comprueban que, la tarde del día siguiente a la llegada de Antonio, ya está avanzada. Han sido casi veinte horas. Pese a que siempre se han esforzado en su trabajo, una sesión así no tiene precedentes. El cuerpo del ser humano debería sentir alguna urgencia por comer o dormir, pero no la muestra. Esta vez lo orgánico responde igual que lo inorgánico.


  Con todo, el hombre se detiene y se permite hacer una concesión a la realidad.


  —Quizás tenga que llamar al hotel para decirles que, aunque esta noche pasada no la he ocupado, quiero seguir teniendo la habitación. En algún momento tendré que dormir un poco, aunque esto que estamos haciendo es tan estimulante que no me siento cansado, al contrario.


  Por una vez, Versus se desconecta del diálogo, se queda solo con la frase inicial.


  —¿Qué has dicho, Antonio?


  —¿Qué he dicho?


  —Que tenías que llamar.


  —Claro, es lo que hacemos cuando queremos que pase...


  El Maestro no acaba su frase, se da cuenta de lo que le está insinuando. Luego exclama.


  —¡La válvula se abre cuando las palabras la avisan de que van a llegar! ¡Cuando la llaman! Hemos estado buscando todo el tiempo el camino físico, la apertura por contacto y no es para nada así.


  Es fácil comprobarlo. La permanente llegada de vocablos ofrece múltiples posibilidades. Un barrido del espectro aporta pronto la prueba. Cuando se aproximan a la puerta, emiten un mensaje en un código inaudible y relativamente similar al del lenguaje Morse. Después siempre transcurre un tiempo idéntico hasta que la palabra llega a la puerta de salida, y justo en el momento que lo hace, se abre. Salvando las distancias, el contenido es similar al de un: "punto, raya, raya, punto". Curiosamente la letra "p" en código Morse. La emoción sube de grados de manera exponencial cuando la verificación da resultado. Falta ver si ocurre lo mismo si la señal se emite desde el lado exterior, es fundamental que sea así. Versus sitúa una palabra desde ese lado, a la misma distancia de la puerta que la que la palabra recorre interiormente tras emitir su señal. Deja ir la combinación y empuja la palabra hasta el extremo del hilo a la velocidad adecuada y entonces la válvula se abre para ofrecere un gentil paso a la recién llegada desde su parte externa. Una exclamación de alegría subraya el avance. En Lazortia, la idea de dentro y fuera parece no tener demasiada importancia, y en cambio, el tiempo sí parece tenerla. El tercer paso no ha concluido aunque quieren pensar que lo más difícil ya está hecho.


  La pareja alarga su estado de celebración, por fin un avance significativo que festejar.


  —¿Cuántas veces te he dicho que eres el mejor, Versus?


  —Tengo una lista detallada con todas y cada una de ellas, pero por mí, puedes volver a decirlo, me gusta como suena.


  —¡Eres el mejor, Versus!


  —Bueno, tú tampoco estás mal, un poco demasiado humano para mi gusto, pero en cuanto te quitemos algunas cosas que sobran, te vamos a dejar perfecto.


  ¿Hombre? ¿Máquina? Lo único cierto es que es un esforzado equipo que se permite un instante de júbilo. Tan solo para tomar aire y volver a la tarea, de un modo particularmente inspirado.


  —No querría precipitarme. Creo que ya sabemos cómo moverlas.


  —Antonio, a veces me pregunto cómo puedes ser tan rápido. Yo todavía estoy repasando algunos cálculos.


  —No soy rápido, pienso así. ¿Qué tal si en lugar de hacer tantos cálculos, apuestas a fondo por lo primero que piensas?


  Es una idea interesante, la retiene para meditar sobre ella, pero ahora hay que dar paso a la hipótesis de su compañero.


  No hay seguridad en lo que acaba de decir, sí convicción. Respecto a cómo se puede expresar la segunda careciendo de la primera, es probable que las más de veinte horas de trabajo continuo tengan que ver, propician un enorme deseo acerca de que la propuesta resulte ser verdadera.


  —En el momento en que la palabra se genera, a un nivel infinitamente pequeño, recibe un impulso energético que tiene la suficiente potencia para hacerla llegar a la aglomeración. Apuesto por hacer lo mismo a través de una muy ligera descarga eléctrica.


  Versus está en condiciones de acompañar el discurso del Maestro.


  —Tomamos el mensaje, lo situamos a la distancia adecuada de la puerta, le hacemos emitir el código de apertura y la empujamos con una descarga eléctrica que haga que llegue a la puerta justo en el momento preciso, y después confiamos en que el impulso sea suficiente para llegar a su destino, o sea, a su origen. Vamos a reproducir, en sentido inverso, lo que sucede en el viaje de ida.


  —Eso es, y me pregunto si sería posible comprobarlo todo.


  —Antonio, equivale a verificar que un mensaje llega a una persona.


  —Ni más ni menos. Las palabras que yo emito están llegando a las aglomeraciones, singularmente a una. Tienes que aislarlas para enviarme un mensaje de vuelta y verificar, si lo recibo, que lo que acabamos de decir es correcto.


  Versus ignora cómo va a lograrlo pero tiene razón, o lo comprueban o confían a ciegas en el buen fin del camino de vuelta, y eso es demasiado arriesgado.


  



  *


  



  No había otra posibilidad, su elegido preceptor lo había dejado recogido con meridiana claridad en sus Memorias: "Cuando se trata de la caza de un Maestro Conversador, el Caballero debe acudir al lugar donde se lleva a cabo personalmente, sin demora y sin delegar la responsabilidad de dirigirla". Lo que el confeso discípulo ignora es que tal afirmación era una severa reprimenda que su autor se formulaba a sí mismo. La famosa captura del número ocho, la que le dio épica y renombre, pudo haberse frustrado por el intento inicial de delegarla en un equipo de mercenarios. Él tardó cinco días en acudir y nunca se perdonó ese retraso, consideraba que pudo haber malogrado el buen resultado final. Allan todavía cree que es compatible seguir la advertencia de Linktron y guardar una cierta fidelidad a su maestro. La humana capacidad de elección y creencia en sí mismos de los seres que han elegido la luz es idéntica a la de los que navegan en la oscuridad, no puede ser de otra manera. 


  Resuelto, viaja a Barcelona. Un acogedor jet privado, atendido por dos impecables azafatas, permite que el vuelo hasta el barcelonés aeropuerto del Prat se convierta en un buen escenario para nuevas reflexiones del Caballero, que parece necesitado de ellas en este momento, cuando siente que su hora de gloria va a sonar. Antes, tiene que dar una noticia a Evelyn y Charles, y lo hace con el carácter de quien no precisa justificar sus acciones.


  Cómodamente sentados en torno a la mesa circular que les acoge, el Jefe no cambia su gesto para anunciar algo.


  —Os comunico que Edward ha dejado el equipo. En esta misión seremos cuatro y contamos con la tropa mercenaria de soporte. No hay tiempo para cubrir su baja ni lo considero oportuno.


  "Dejar el equipo" es una frase que no forma parte de su vocabulario. Es una especie de nebulosa que se encuentra lejos, sucederá en un futuro en el que nadie piensa. Y Edward es demasiado joven para ningún tipo de jubilación.


  Evelyn, siempre la primera entre sus iguales, anota la posibilidad de un encuentro inesperado.


  —Creía que no habían entrado en acción, que todo eran maniobras previas.


  La respuesta restalla como el látigo que su emisor quiera que sea.


  —Mi querida Evelyn, se empieza por consultar un móvil en una reunión y se acaban cometiendo acciones mucho peores. Edward nos ha dejado, ya no era digno de nuestra compañía. Eso es todo.


  Sin concesiones a las miradas que está percibiendo, en particular desde Charles, y apenas un segundo después, la sonrisa del Caballero aflora de nuevo en su rostro y da inicio a lo que le interesa compartir.


  —Imagino que os preguntaréis cuál es el peligro real de un Maestro Conversador, en principio solo y en un rincón no demasiado central del planeta.


  Evelyn va a dar todas las réplicas. Charles está tan impresionado por la cuestión de Edward que bastante tiene con intentar reunir toda su energía para sostener el atento gesto que aporta a la reunión, pero de ahí a intervenir, dista un mundo.


  —Nos has hablado de ellos, en principio su tarea es difundir ideas que puedan mover al mundo hacia el lado de la Luz, aunque me atrevo a apuntar que ahora, una idea, cualquier idea, por sí misma, parece que no tiene ninguna posibilidad de generar un cambio real.


  La sonrisa de Allan se ensancha un poco. Siempre le ha gustado Evelyn. Se ha ganado su puesto a pulso, paso a paso.


  —Lo que describes es una gran victoria. Todo, las ideas y los hechos han pasado a ser subjetivos. No importa lo que se diga ni lo que se haga. Todo se interpreta desde la clave que a uno le concierne. Hasta cuestiones teóricamente elevadas como qué es lo moral o lo ético se someten a un prisma interesado. Matar ya no es malo ni bueno, todo depende del resultado que yo obtengo de ese acto. Y tampoco es necesario que me ocupe de lo que no me reporta algún interés directo y cuanto más material mejor..."Sí, usted es un torturador pero me compra, es un asunto interno suyo que, desde luego, no me afecta. No podría torturar aquí, donde yo estoy, en mi grupo, pero usted aquí no lo hace, usted ante mí sonríe y paga las facturas que le presento. Fíjese, hasta diría que le quiero". 


  Le gustan estas teatralizaciones con las que trata de evidenciar los conceptos que desarrolla. Lo hace con una innegable vis actoral. No ha dudado en extender los brazos para simular un cálido abrazo a su mácabro cliente.


  Evelyn insiste sobre la derrota de las ideas.


  —Entonces, derrotadas las ideas ¿qué peligro real tiene el Maestro y su acción?


  —Vivimos un tiempo no exento de complejidad. En el universo entero, la Tierra está ya prácticamente señalada como territorio de la Oscuridad. El progreso de nuestras ideas es muy evidente. Ningún foco de poder real escapa a nuestra acción. Nadie se atreve con las grandes falsedades que hemos logrado imponer como verdades. No son pocas, tenemos a la desigualdad como un hecho natural que hay que aceptar, a la economía como único patrón de gobierno, a la imposibilidad de forzar a ningún estado a hacer o acatar nada, al predominio absoluto del grupo nacional, estatal, racial o religioso frente al conjunto, a la fragmentación permanente en múltiples niveles, empezando por el género, a la proclama, mano en pecho, de la defensa del medio ambiente mientras que, al final, en las políticas importantes, se lo sigue explotando sin piedad. Hemos logrado que el divide y vencerás, nuestra consigna clave, se acepte y se difunda hasta con agrado. Ciertamente todo esto es un hecho, y al mismo tiempo vemos que aquí y allá poco menos que pequeñas hordas desorganizadas se empeñan en seguir manteniendo mensajes bien diferentes. A menudo de la mano de esa lacra que es la espiritualidad, siguen manteniendo la esperanza de un cambio, de un progreso superior de la especie humana. Cuentan leyendas como la de la entrada en la era de Acuario o se empeñan en predicar que la extensión del amor es la llave del paraíso en la tierra. Sí, todavía quedan demasiados seguidores de Cristo dispuestos a amar a su prójimo. Son muchos pero son pocos, no parece que puedan llegar a ser un problema real, pero la historia nos enseña que, cuando está próxima la llegada de un gran acontecimiento, como nuestra victoria definitiva, pueden surgir elementos con capacidad para producir un giro contrario e inesperado. Derrotar a ese Maestro es imperativo. Acallar de raíz su mensaje.


  Evelyn lo comprende. La Conciencia de Especie no es importante por lo que pueda ser hoy, que no es nada, sino por lo que puede llegar a movilizar.


  —Entiendo que la Conciencia de Especie, contraria a toda división, que apela a la unidad universal y a un cambio radical de relación con el planeta, es un peligro.


  —Lo es, aunque solo sea porque en el otro lado no hubieran montado todo este ruido para poca cosa. Al final son tan tramposos como nosotros, aunque es cierto que les cuesta mucho más serlo. La prueba es la muerte de los dos mercenarios. Desde luego puede representar el manotazo del ahogado o puede ser la señal de un cambio profundo que signifique que van a vender muy cara su piel. Respecto al progreso de la Conciencia de Especie, no se me ocurre nada más nocivo para nuestros intereses. En ella se reclama la unidad universal, que cada persona pase a considerar que cualquier otra, en cualquier parte, es lo mismo que ella. Es fácil ver qué sigue, si tú, Evelyn, eres lo mismo que yo, no puedo herirte porque cuando lo hago también estoy hiriéndome a mí. Si te someto y te domino, eso estoy haciendo conmigo. La solidaridad, esa estúpida y nociva idea que combatimos radicalmente, se convertiría en la manera común de actuar. Imagínate un mundo donde todo el mundo fuera solidario con todo el mundo, donde cada madre, pelea para que todas las madres del planeta puedan dar de comer a sus hijos. Y lo hacen porque sienten ¡Qué locura! Que el hambre de los hijos de una mujer en cualquier rincón es el hambre de sus propios hijos. Un mundo infernal, disparatado, sin orden, donde cualquiera se creería con derecho a todo. Evelyn, Charles, nuestra misión es impedir que eso ocurra. Lanzar a la miseria del olvido cualquier noción de igualdad.


  



  *


  



  El lujo no es una divisa especial en el Caballero, si bien es lo que el equipo encuentra cuando llega a media tarde al lugar donde les espera Danielle: El Hotel Majestic. En pleno Paseo de Gracia, la clave para su elección es que está a dos manzanas de La Pedrera y a una de la también gaudiniana Casa Batlló. Allan quiere respirar desde allí tanto Gaudí como le sea posible, y no va a tener en cuenta las alternativas que el hotel le ofrece, limitándose a ocupar la mejor suite del hotel, de la que solo saldrá cuando la acción lo demande. 


  Al intercambiar saludos se permite mirar de forma afectuosa a Danielle. No se niega hacer público el motivo de tal demostración, lo hace en el propio hall del hotel.


  —¡Magnífico trabajo, Danielle! En ocasiones, la transcendencia de nuestra tarea nos obliga a cometer acciones, digamos que difíciles. Y es ahí cuando demostramos quiénes somos. Aprecio de manera especial notar que el brazo que cumple mi orden es tan firme como el mío. ¡Muchas gracias!


  La interpelada sonríe con timidez ante tal declaración, y si fuera posible en un miembro de este equipo, un leve sonrojo hubiera aflorado en el rostro de esta mujer, capaz de ejecutar tan pérfida orden. Sin embargo, en lo íntimo, el redoblado latido que ahora impulsa su corazón tiene más de un sentido. Después, el Jefe anuncia que ha traído de Londres algunas cuestiones urgentes que ha de resolver, durante la tarde lo que deben hacer es sumergirse tanto como puedan en el estudio del universo barcelonés de Gaudí, tienen donde elegir: La Pedrera, el Palacio Güell, La Casa Batlló, la Casa Vicens y, desde luego, el Parque Güell y, siempre, la Sagrada Familia. Los cita al día siguiente, a las nueve de la mañana, en su suite.


  



  *


  



  La humanidad que habita en Antonio hace que finalmente se retire a su hotel. En eso Versus le lleva ventaja, él sigue allí, realizando un sinfin de cálculos y ensayos que permitan que la misión avance. El Maestro apenas ha salido de la ducha y se ha vuelto a poner la misma ropa que no recuerda cuanto tiempo hace que viste. De pronto, la tensión se dispara, en la puerta suenan unos golpes. Poco importa que hayan reproducido una conocida cadencia: "tan-ta-ta-tan..tan-tan" que suele preludiar acontecimientos agradables. Pistola en mano observa por la mirilla. La tensión cesa de inmediato. Allí está Richard, sonriente e incluso dispuesto a regalar una divertida mueca a su amigo.


  Antonio deja el paso franco, lo hace con una pequeña reprimenda.


  —Podías haber llamado, he estado a punto de disparar primero y preguntar después.


  La respuesta aguanta el envite.


  —Pues hubiera sido una pena, te hubieras quedado sin noticias. Además, Antonio, yo siempre pienso que en el otro bando pueden ser tan listos como yo. Y una llamada que no hacemos es quizás una oportunidad de dejar un pequeño rastro que nos ahorramos. Y no es poco.


  Rendición inmediata, el bróker está demostrando ser imbatible en lo que respecta a la protección del Maestro.


  —¿Qué tal el rastreo?


  —Bien, francamente bien. El Caballero Negro se llama Allan Anderson. Su vida y milagros van en este papel que te traigo, o sea que no te los cuento. Su equipo directo está compuesto por cuatro personas: Evelyn, Edward, Charles y Danielle. También traigo papeles sobre ellos. Te anticipo que no me han parecido nada interesantes. Brillantes, muy brillantes, con todos los títulos del mundo y tantos idiomas como la ONU. Pero en el fondo están vacíos, rendidos a la materia desde que chuparon las tetas de sus santas madres o quién sabe si desde antes.


  —No está mal. ¿Ya puedes cubrir las apuestas con tu equipo?


  La sempiterna sonrisa de Richard inunda la habitación. 


  —Que conste que me he entretenido un poco porque he tenido que hacer unas gestiones. ¡No sé qué pinto yo en tu equipo con lo que mucho que me gusta ganar dinero! No te preocupes, informáticos y falsificador están alucinados de la cantidad de pasta que se puede ganar en un día. Es horrorosa, pero se puede. Lo peor, y que me tiene un tanto nervioso, es que me llegan noticias de que la niña del manitas está ultimando su ajuar a toda velocidad.


  Ahora es su amigo quien sonríe, conoce bien que él dona el noventa por ciento de su importante sueldo y de sus espectaculares primas desde el día en que no transitó por sus fosas nasales otra cosa que aire. Apenas un tanto viciado de vez en cuando por unos fantásticos puritos que le seducen, nada más. Es un auténtico Robin Hood y, cuando se lo recuerda, se pone serio y solemnemente proclama: "Soy inglés, ¿dónde voy a estar mejor que en el bosque de Sherwood?


  Richard llega por fin al punto central: la ubicación de los miembros del equipo.


  —Edward y Danielle están en Barcelona, el hotel no te lo puedo decir todavía, aunque lo sabremos, te cuento que han hecho algunas compras con sus tarjetas personales. ¡El Paseo de Gracia es irresistible! Tan lleno de bonitas tiendas. Esos dos están aquí, descuenta que los otros tres están por llegar si no lo han hecho ya. Espero que alguno de ellos no se resista a lo que su hotel les ofrezca y así nos dirá cuál es la casita donde duermen. Por cierto, a La Parábola han llegado unos señores muy amables, que eran portadores de un pedido especial y la entrega se ha consumado sin novedad. Informalmente te comento que me han señalado con suma corrección y admiración que la señora rubia que les ha atendido era sencillamente "espectacular". La imagen de Elena invade la mente de Antonio y la acaricia para darle su primer descanso en dos días. Dura poco, la realidad se impone y lo primero es la práctica seguridad de que todo va a pasar en Barcelona, y esto refuerza su intuición, no es tan solo por él, es también por Gaudí. Afortunadamente, mañana Laura y Silvia ya estarán en marcha tras el Gran Libro. Siente que el desenlace se acerca a pasos agigantados y que la misión todavía no está a punto. Richard insiste en dormir con él esa noche. Quiere dejarlo solo el menor tiempo posible. Consiente, al fin y al cabo, pasaron así de juntos todas las noches de un mes entero. Cuando por fin consigue conciliar el sueño, su amigo permanece en una alerta vigilia que le permite observar que, aunque el cuerpo yace sobre la cama, su repetido y agitado movimiento muestra que la mente y quién sabe si hasta el alma del Maestro ya parecen haber entrado en combate.


  XVI



  Nueve en punto de la mañana. En su suite, el Caballero dicta instrucciones directas, concretas. La búsqueda del Gran Libro se inicia.


  —Estoy aquí, pero como sabéis, pretendo limitar mi visibilidad, presiento un próximo y decisivo encuentro a cielo abierto y debo reservarme para él. Charles y Danielle son los responsables de la búsqueda, sin embargo, y dado que el momento inicial puede ser clave, en él estaremos todos, pero esto durará lo menos posible, no se trata solo de mí, también hay que evitar la exposición al completo del equipo. Nuestra tarea pasa por captar la lógica de un genio, no es sencillo, lo reconozco. Gaudí no pudo esconder el Gran Libro más que para que fuera encontrado, tuvo que dejar algún tipo de mensaje, nuestra hipótesis es que debió generar algo parecido a un juego de pistas. Es obvio que el destinatario es un Maestro Conversador, y tenemos un firme candidato en Barcelona. Descuento que, si nosotros hemos llegado hasta aquí, él también ha llegado. Tenemos prisa, mucha prisa, quizás ya en este instante alguien está haciendo lo mismo que nosotros. Anotar bien esto, cualquier encuentro reiterado de las mismas personas en la posible ruta supone su orden de ejecución inmediata.


  Danielle trata de fijar la cuestión, enunciada así es realmente taxativa.


  —Aunque la reiteración es posible porque muchos turistas siguen la ruta de Gaudí, si nos tropezamos con las mismas personas debemos matarlas, sin preguntas.


  Le responde con amabilidad. Cada vez siente mayor aprecio por ella, su demostración en el final de Edward ha sido impecable.


  —Eso es, pero intuyo que quieres decir algo y tienes razón, vamos a conceder una reiteración, no actuemos la segunda vez, sí la tercera.


  Ella asiente.


  —Comprendido, la tercera será la última.


  Queda fijar el inicio, y el Caballero lo hace a renglón seguido.


  —Quiero que dentro de una hora no seamos mas que dos anodidas parejas de turistas. Evelyn conmigo. Solo hay un punto de partida posible: la azotea de la Pedrera, es la ventana panorámica a la obra de Gaudí en Barcelona.


  



  *


  



  Una mujer de indefinible, aunque madura edad, conversa alborozada en impecable inglés con otra, más joven, que trata de contener su júbilo. Mientras no cesa de disparar su cámara digital, le está diciendo cómo le gusta la fachada de la Pedrera, sus formas tan sinuosas y tan naturales desde su pétrea construcción. Son dos turistas enamoradas de Gaudí. No es fácil definir con exactitud su origen, aunque el norte de Europa puede ser una apuesta segura. Lo revela su vestuario, plagado de colores chillones, combinados de una manera perversa para el gusto latino, y una cierta exhibición alegre de partes del cuerpo que, en las latitudes meridionales, se reserva para mujeres más jóvenes. Turistas al fin y al cabo, la auténtica savia de una Barcelona que, sin ellos, sería una ciudad triste y deprimida, envuelta en la melancólica capa de unos Juegos Olímpicos que cada vez serían más memoria y menos presente. 


  Parecía que no habría tiempo, que no lo habría para nada, pero lo hubo, para contactar con Silvia y proveerse de lo necesario para cumplir lo dispuesto por Antonio: "No vais a estar solas, debemos considerar un hecho que alguien va a estar buscando igual que vosotras. Sois turistas haciendo las mismas bobadas que hace cualquiera de ellos. Ni una palabra que no sea en inglés. Y si realmente hay una ruta con escalas, en el nuevo lugar al que lleguéis vais a ser personas bien distintas. Todo va a ser diferente, el pelo, la ropa, el bolso, el calzado, os vais a cambiar hasta la ropa interior. No salgáis a la calle de nuevo hasta que no estéis seguras de que nadie diría que sois las mismas. Y si podéis cambiar del inglés al francés, perfecto".


  Es maravillosa, es lo que Laura siempre había pensado de ella, bastó una pregunta: "Silvia, si Gaudí hubiera escondido algo para que fuera recogido en el futuro, ¿dónde lo hubiera hecho?", acompañada de un ruego: "Silvia, no me preguntes nada, no puedo decírtelo, pero por favor te necesito, como nunca he necesitado a nadie". Era una combinación ganadora. Un reto a su ingenio y una demanda desde la mejor persona que conocía. La historiadora tuvo que dar alguna pequeña explicación acerca de por qué tenía que coger unos días de vacaciones a partir de..."ahora mismo". Y allí está su femenino perfil moreno que, para empezar, y ante el primer envite, ha decidido ser rubio y consentido en ser maquillado como solo el Music Hall admite.


  Llega la primera y determinante indicación.


  —Nos vamos para arriba, Laura, a la azotea, no te pares. La Pedrera es fantástica y ya la podrás ver cualquier día. Si esto es un juego de pistas, la primera está ahí arriba, estoy segura.


  En la disciplinada cola para adquirir las entradas parece fácil distinguir texturas, olores y hasta sabores entre la pequeña grey que aguarda turno. Sin embargo, la heterogeneidad de las procedencias se funde para dar paso a una rara, por valiosa, igualdad. Como si en este momento la especie se reivindicara a sí misma para afirmar que la espectacular diferencia de formas y colores que pieles y cuerpos componen es el delicado matiz que embellece el exterior de lo que dentro es soberanamente similar, y lo es porque lo que mora allí, al unísono, se rinde ante el genio de quien los convoca para darles un mensaje que no conoce distinción, porque es a esa única especie a quien se dirige. 


  En la fila, tres parejas apenas pueden ocultar su nerviosismo ante lo que juzgan lentitud en su avance. Separadas por una prudente distancia, dos de ellas se lanzan miradas de complicidad, mientras la tercera no deja de sonreír a cuanto le rodea.


  



  *


  



  —Gaudí es fantástico, ya te lo he dicho. Esta azotea también, pero lo importante es que aquí está todo. Mira, Laura, allá en la montaña, a la derecha, el Parque Güell, más cerca, arriba y a la izquierda, la Casa Viçens. Casi aquí enfrente, bajando un poquito, la Casa Batlló. En línea recta, cerca del mar y un poco más lejos, el Palacio Güell y, desde luego, enfrente, tenemos a la Sagrada Familia.


  La amplitud de la azotea acoge a otro narrador, que casi está calcando el discurso de Silvia. Se lo dice a su pareja, que, como tantas otras, se aferra con suavidad a su cintura. Parece que la bondad de lo que cuenta ha atraído a una pareja de jóvenes que, cogidos de la mano, siguen atentos el recitado. Son escenas típicas de visitantes, donde uno de ellos parece tener el dominio suficiente del terreno para erigirse en guía de sus propios pasos. Nada de particular, salvo por el hecho que ninguna de la seis mentes está haciendo la menor concesión a la belleza de lo que contemplan, inmersas en una febril búsqueda del menor indicio que dé el pistoletazo de salida a la carrera de la que intuyen van a ser los protagonistas.


  —Mira, la Sagrada Familia. ¿No es magistral? 


  La voz de Silvia no oculta la enorme admiración que siente hacia Gaudí y su obra. Dejando el mar a su derecha y la montaña a su izquierda, la historiadora le está mostrando a su compañera un arco parabólico que encuadra con singular belleza el edificio de la Sagrada Familia, que emerge imponente casi fundiéndose con él. Es literalmente una ventana directa que hace imaginar que basta con alargar la mano para tocar la catedral. 


  Laura piensa algo que comparte en seguida.


  —Desde luego este encuadre es perfecto. ¿No crees que si Gaudí hubiera querido llamar la atención, dar una pista, esta es una forma muy clara de hacerlo? Parece que nos dirija hacia allí, sin más. 


  Silvia asiente, está dándole vueltas a lo mismo, pero... ¿así? ¿directos a la Sagrada Familia? Desde luego es la más firme candidata a ser el lugar donde el Gran Libro se esconde, sin embargo decidir tan pronto que es su meta le parece demasiado evidente. Gaudí era claro pero no tan evidente. 


  Es el turno del experto varón que sigue embelesando a su hembra, y que parece que también ha logrado hacerlo con la joven pareja que ya no se separa de ellos.


  El hombre sigue ejerciendo su circunstancial oficio.


  —La Sagrada Familia es mi primera candidata, si se tratara de ir a un único edificio, allí iríamos y esta forma de enmarcarlo desde aquí sería definitiva. Sin embargo, no estamos ante alguien de pensamiento simple, sino complejo. Llegar aquí y decidir que es la Sagrada Familia porque este arco la encuadra es un pensamiento simple, no nos sirve. 


  Danielle decide dar un paso al frente. Su tiempo de novata ha quedado atrás para siempre.


  —O quizás sí nos sirve de otra manera ¿qué tenemos aquí?


  La obviedad de la posible respuesta hace que nadie la dé, y que pueda proseguir con su razonamiento.


  —Tenemos un arco y un edificio al fondo. Todo parece indicar que la tarea de la oquedad sea exclusivamente la de llevar nuestra atención hacia la Sagrada Familia, pero... ¿y si no fuera así? Y si el arco tuviera algo que decir en todo esto. ¿Y si lo que está delante, lo estuviera porque tiene que estarlo, no como mero e invisible prólogo? ¿No estaríamos ante una invitación a mirar lo que es, lo que tenemos delante, antes de adentrarnos más allá?


  Lo que acaba de escuchar provoca en Allan una inmediata exclamación, que suena como un grito de triunfo.


  —¡Los arcos de las entrada del Palacio Güell!


  Es una orden de partida inmediata, tres kilómetros calle abajo, el Palacio les aguarda. Las dos parejas desaparecen apenas segundos después. Durante el trayecto, el Caballero se dice que en alguna ocasión algún miembro del equipo había sido promovido a su jefatura. No sería tan raro, sí que lo fuera una mujer, sería la primera.


  Unos minutos más tarde. El arco, vestido con una peculiar cerámica rota y mudo por naturaleza, escucha sin poder asentir como quisiera el razonamiento que llega de los labios de la otra oficiosa y rubia guía. 


  —Oye ¿y si este arco tuviera algo que decirnos? ¿y si una vez más Gaudí nos dijera que miráramos lo que tenemos ante nuestras narices, tan cerca que no lo vemos? ¿qué hay aquí Laura?


  La receptora de la pregunta no duda en responder a la obviedad desde lo obvio.


  —Aquí delante, justo delante de nosotros, hay un arco.


  La azotea tendrá que esperar a la llegada de la periódica visita guiada para contar con una nueva voz experta. Las dos que la han ocupado, junto a sus acompañantes, vuelan Paseo de Gracia abajo con rumbo al Mediterráneo.


  



  *


  



  Madruga más que los buscadores del Gran Libro, y la noche no se ha retirado cuando sus constantes vitales le franquean el paso al recinto del laberinto. Antes se ha despedido de Richard, al que no ha dejado salir de la habitación. "Duerme un poco, que tú estás mucho menos entrenado que yo". El escudero le dará noticias durante el día. Para que sea posible, Versus tendrá que levantar el manto que impide que cualquier tipo de onda penetre en el recinto que él domina.


  Como si apenas hiciera un minuto de su ausencia, se reincorpora al trabajo. Apenas se permite una pequeña concesión a la situación, antes de ir directo a la obligada pregunta.


  —No voy a decirte qué tal has dormido, porque no puedes hacerlo, aunque también te merecerías un descanso. Compañero ¿dónde estamos?


  —No te voy a decir que todo hecho, pero creo que sí avanzado. Tengo que confesarte una cosa que no consideré como una variable relevante pese a que mis registros la habían anotado con exactitud.


  Un alzamiento de cejas revela su sorpresa. No esperaba empezar el día con una demostración de humanidad como esta.


  —¿Que se te ha escapado algo? ¡Va a ser verdad que nos vamos pareciendo! 


  Es un intento de quitar hierro de antemano a lo que sea que Versus le tenga que decir. Percibe que siente un claro disgusto.


  —No lo sé, Antonio, quizás es que era demasiado evidente. La cuestión es que siempre he visto unos hilos plateados y supuse que tenía que ver con la combinación de factores de la atmósfera de Lazortia. El hilo, invisible en nuestra dimensión, se materializa tomando ese color en la suya ¡Pues bien! El hilo es plateado, pero no todos los hilos lo son por igual. Tú no lo puedes percibir porque el grado de luminosidad que los diferencia es inapreciable para el ojo humano, mi sistema lo registró y no lo tuve en cuenta. Creo que debo disculparme.


  El recién llegado no está para disculpas, eso es pasado, lo importante es lo que ahora saben y qué van a hacer con ello.


  —Adelante, olvídate del camino y dime dónde hemos llegado.


  —Son siete grados de luminosidad separados cada uno por una ínfima porción de ella. Nada es casualidad. Mi hipótesis es que a mayor luminosidad, mayor acuerdo con la conversación de la aglomeración y a menor, justo lo contrario. Entonces...


  El Maestro ya puede seguir por sí mismo.


  —Entonces, dado que yo estoy plenamente integrado con la Conciencia de Especie, mi hilo tendrá el mayor grado de luminosidad, lo que puede ser decisivo para localizarlo dentro de Lazortia. ¡Cuando quieras Versus! ¡Vamos!


  La vida del hilo es muy breve, en tiempo humano, en apenas dos horas se desvanece. Es lógico que lo haga, una vez que la palabra penetra en la aglomeración, la existencia de su transporte ya no tiene sentido. Tampoco es demasiado mayor el tiempo que la viajera permanece en su colmena. Se va, sin duda, a otro lugar, quizás a una dimensión todavía más profunda. Denominar como conversación a lo que sucede es muy adecuado. Las palabras están en Lazortia, más o menos, durante el tiempo que dura cualquier charla, esa brevedad confiere gran importancia al hecho de que las grandes colmenas lo son porque les llegan constantemente nuevos hilos. Las colmenas efímeras se inflan tan solo para perder poco después todo su volumen hasta prácticamente desaparecer, en un momento una legión de hilos le insuflan vida pero detrás no llega nada y todo decae, es lo circunstancial en estado puro, lo que tan pronto nace muere. Las que alcanzan la categoría siguiente resisten bastante más, la constancia en su alimentación es mayor, tras la primera oleada que las encumbra, todavía llegarán numerosos y esforzados hilos para dar muestra de que esa palabra resiste, cuando todo pase, su rescoldo será mayor, de alguna manera quedará latente, como queriendo afirmar que si alguna vez estuvo de moda puede volver a estarlo. En las grandes colmenas, es rara la presencia de grandes tsunamis de olas desbordantes, su potencia se basa en que el hecho de que recogen las cuestiones nucleares, sustanciales, en las conversaciones humanas. La paz y la guerra se erigen en estratosféricos gigantes que revelan que es tan grande el deseo de una como lo es la mortífera presencia de la otra. Junto a ellas, la educación y el hambre muestran su descomunal y gemelo tamaño, que parece afirmar que solo la primera podrá desinflar a la segunda.


  



  *


  



  A punto de entrar la tarde todo parece por fin dispuesto. Los dos siempre hablan de las palabras para referirse a las protagonistas de lo que sucede en Lazortia, pero también podrían referirse a símbolo, los vocablos, de hecho, cuando cambian de dimensión, pierden su idioma original para ser traducidas a un lenguaje simbólico común. Aunque naturalmente las conversaciones tienen a menudo un sesgo local su condición en las colmenas es la universalidad. La prueba que está a punto de iniciarse debe verificar que Versus ha sido capaz de decodificar adecuadamente los símbolos y construir un mensaje con ellos, que al volver a la dimensión terrestre tomará de manera natural la lengua propia de la persona destinataria. Se inicia una serena lucha contra el reloj. La devolución debe llegar con este contenido: "La Conciencia de Especie es necesaria para el mundo", su receptor lo ignora. Quien lo escribe y oculta es Versus mientras prepara el código simbólico necesario para que se convierta en el texto deseado. La capacidad del hilo no es un problema. Aunque suele viajar una única palabra, en ocasiones también lo hacen breves frases. Parece claro que a Lazortia llega la síntesis, lo esencial, del discurso de la persona, no todo él. Tan solo hay que tener en cuenta que es la palabra que va en cabeza quien emite el sonido para la apertura de la puerta. La generación del impulso eléctrico es otra cosa resuelta, todo tiene un carácter tan infinitesimal que una no menos ínfima batería ubicada en las cápsulas robot que Versus maneja, es capaz de generar y dirigir el impulso. Las pruebas previas arrojan un resultado satisfactorio.


  Con firmeza y un especial énfasis, el Maestro declama la definición de Conciencia de Especie. Versus tiene bien localizada cuál es su aglomeración, la sigue desde hace largo tiempo. En ella, la llegada de nuevos hilos mantiene un crecimiento constante pero siguen siendo relativamente escasos. Registra los que se dirigen en ese instante hacia la pequeña colmena. Son doce los que tienen la máxima luminosidad, los mismos en los que sitúa el mensaje de vuelta. El Maestro está convencido de que uno de ellos es el suyo, mientras cruza los dedos para que sea así. No deja de resultar curioso que el holograma que le acompaña, con cierto disimulo, también lo haga. Debe abandonar la sala y suspender toda comunicación con su compañero. No puede ni siquiera suponer cuándo se ha lanzado de vuelta el mensaje. Lo hace. Retorna media hora después. Es evidente que algo ha salido mal.


  La explicación le llega enseguida.


  —Es la energía, Antonio, antes lo hemos probado todo con una única palabra y resulta que su suma aumenta exponencialmente la demanda de potencia del impulso, queda claro porque lo habitual en el hilo tiende a ser una única palabra. Estoy intentando generar una batería que sea capaz de darnos lo que necesitamos.


  —¿Has probado a conectar varias? 


  —Sí, es lo primero que he hecho, pero después he acabado de hacer los cálculos y he visto que se necesita una batería muy grande, tanto, que va a ir flotando en el costado de la cápsula.


  Se detiene, está preocupado.


  —Antonio, creo que tenemos un problema.


  La determinación del Maestro se pone de manifiesto.


  —No, Versus, cuando tengamos que sembrar las colmenas tendremos un problema, ahora no. Ahora lo que tenemos que hacer es mandar ese mensaje de vuelta y para eso tenemos energía suficiente en este momento. Ya nos ocuparemos de lo demás después.


  La batería queda lista en menos de una hora, y el ritual se repite. Antonio se va y esta vez no transcurren ni quince minutos antes de que vuelva y que una radiante sonrisa haga que una inteligencia artificial salte de contenta como nunca hubiera creído que podría hacerlo.


  —¡En perfecto castellano! "La Conciencia de Especie es necesaria para el mundo". Estoy de acuerdo contigo Versus. ¡¡¡Estoy totalmente de acuerdo!!!


  El Camino de vuelta ha sido probado. Es la hipótesis central sobre la que descansa toda la misión. Largos años de trabajo encuentran su recompensa. La consecuencia es que un holograma enloquecido corre, baila y grita por toda la sala mientras suspira por poder emborracharse. A su lado, y siguiendo el agitado movimiento, un hombre hace lo que su compañero no puede y que es plenamente compartido: elevar un canto de agradecimiento a la Luz, mientras su cara y su ropa se humedecen como prueba del llanto de júbilo que evidencia la renovada esperanza en la victoria.


  



  *


  



  El Caballero ha advertido de la posible presencia de otro equipo de búsqueda y ha sido mortalmente claro respecto a su destino si es identificado. No lo ha hecho tanto con la perspectiva inversa. En ocasiones el poder es así, se muestra tan embebido por los efectos de cuanto hace, que no supone capacidad de mayor réplica que la que siempre considera inútil oposición a sus fines. Sin embargo, tras el rápido y consecutivo descenso por el paseo de Gracia y las Ramblas, Allan piensa que si el juego continúa, el equipo deberá tomar mayores precauciones, si bien, por el momento, son las mismas parejas y con idéntico aspecto las que están a punto de alcanzar el Palacio Güell. 


  La posibilidad que apuntó Antonio se ha hecho realidad, hay un cambio de escenario en la búsqueda, al menos uno, y la pareja de turistas que acuda al Palacio Güell, será distinta a la que acaba de salir de la Pedrera. El atrezo está en casa de Silvia, no está lejos, es casi de camino, apenas un par de manzanas a la izquierda del Paseo de Gracia. La búsqueda del nuevo vestuario y de sus accesorios no demoraría la carrera. Si lo hace, cerca de una hora, la obligada transformación. 


  Sesenta minutos, ese es el tiempo de inconsciente ventaja que tiene el equipo del Caballero desde el momento en que traspasa los parabólicos arcos que coronan las monumentales puertas del edificio al que ha sido atraído. La magnitud de la entrada no es un derroche, ya que fue pensada para acceder directamente al Palacio a caballo o incluso utilizando un coche con esa tracción. Desde la planta baja, una singular rampa helicoidal se cuidaba de conducir a los animales al sótano, hacia las caballerizas preparadas para acogerlos. La integración de tal posibilidad en el edificio fue, a las puertas del siglo XX, una nueva innovación del incansable genio gaudiniano. El tiempo de ventaja transcurre y la visita, realizada por parejas, avanza mientras nada parece ser capaz de dar otras pistas que múltiples pistas. Un breve encuentro del equipo determina que, de nuevo, el palacio entero debe ser peinado, igual que en la Pedrera, paseando y pensando los cuatro al mismo tiempo. 


  El rampante dragón que aporta centralidad a los arcos de la entrada al Palacio contempla la llegada de una pareja de mujeres resaltada por la evidente religiosidad de una de ellas, delatada por el severo hábito que la cubre de pies a cabeza. A su lado, más joven, una mujer morena compone la viva imagen de una beata, que nunca ha de ser confundida con la de la beatitud. Todo en ella es discreción, desde la impecable falda plisada a la recatada blusa que la cubre. Ni el menor rastro de maquillaje en un semblante que se remata con un frígido moño que anuncia que en el territorio que él domina, la sensualidad habitó en un tiempo tan y tan remoto que debió ser en otra vida. La modestia de la religiosa explica bien por qué toda su conversación se desarrolla en una voz inaudible para cualquiera que no sea una de las dos mujeres, que firmemente cogidas del brazo, recorren el edificio de una manera tan detallada que un observador podría decir que casi lo están inspeccionando. El tiempo corre y no es causa de su edad, no son tan mayores, pero la pareja muestra algún signo de desfallecimiento, como si algo la contrariara. Laura anota que se han cruzado varias veces con la doble pareja con la que acaban de compartir la azotea de la Pedrera. Visitar primero la también llamada Casa Milà y después el Palacio Güell, no es una ruta tan excepcional, quizás sea inusual pero no imposible, y parece claro que la joven pareja se ha pegado a la madura, quizás pensando que la edad comporta algún beneficio en esto de husmear turísticamente edificios. Pese a la múltiple coincidencia, la religiosa y su acompañante no despiertan sospecha alguna en el Caballero ni en Evelyn ni en Charles, tan solo Danielle, una vez más Danielle, registra de manera vaga que algo le recuerda alguna cosa en relación con aquella pareja, no sabe clasificarlo y cuando se hace evidente que las horas pasan y el Palacio no quiere dejar ir su parte del juego, lo olvida. La hora de ventaja se desvanece ante la evidencia de que la tarde ha dejado muy atrás su ecuador, el tiempo de los buscadores se iguala. 


  Allan decide que quizás están tan pegados al edificio, y a estas alturas, casi a cada una de sus entretelas, que quizás lo mejor sea salir a la calle, tomar aire. Una vez en ella, el cuarteto se desplaza un poco hacia la derecha y allí permanece aprovechando la relativa amplitud de la acera. Un discreto río humano discurre en dirección a las populosas Ramblas en esa tarde primaveral. 


  Él mismo asume la síntesis de la situación.


  —No hemos visto nada, o quizás hayamos visto demasiado, en cualquier caso no tenemos hipótesis que seguir ¿me equivoco?


  El triple asentimiento demuestra que no lo hace. Allan prosigue.


  —Hemos llegado hasta aquí por un detalle exterior compartido por los dos edificios, y quizás hemos pensado que ahora debíamos encontrar un detalle interior. Parece que no, debemos transcender las estancias y su decoración. La pregunta es entonces ¿en qué se parece el Palacio Güell a otro edificio de Gaudí, probablemente situado en Barcelona? Y añado: se parece "de forma estructural". 


  De súbito, el ruido del tráfico se hace ensordecedor, impidiendo toda conversación. Cerca del Palacio, en el lado opuesto a las Ramblas, un coche ha realizado una maniobra en falso y el resultado es la completa paralización del único carril de la calle. Un festival de agudos cláxones saluda el momento, mientras parece que nadie quiere ceder, y mucho menos el inmovilizado vehículo causante de la inesperada y gritona romería que se ha disparado tras él. 


  La pausa impuesta por el automovilístico clamor hace que el Caballero se vaya muy lejos en el tiempo. La causa es la renovada contemplación de las enormes puertas del Palacio y de su función. ¡Qué impensable pensar entonces en una situación así! En el reino de los carros bastaban las voces. Su remembranza le lleva incluso a contemplar la elegante llegada al Palacio de un coche de caballos, que, para asombro de los transeúntes, se introduce directamente en la noble construcción. Cuando su mirada se fija en los detenidos coches, en lugar de un vociferante concierto, percibe una plástica fila de carruajes, esperando con educación su turno de acceso al edificio.


  La falsa monja y la supuesta beata no escapan al estruendo. Al tiempo han llegado a una  conclusión parecida. Si antes hubo que pegarse a lo que los ojos veían, ahora hay que tomar distancia, ascender en el razonamiento, parece claro que la cuestión va más de edificios que de otra cosa. ¿Qué empareja de forma singular al Palacio Güell con otro edificio de Gaudí? Esta reflexión ha motivado su salida coincidiendo con el asalto auditivo. Han cruzado la calle y, sin proponérselo en absoluto, tienen en frente al otro grupo investigador, pero todo es Gaudí en sus mentes, y, de pronto, Silvia cree no tener ninguna dificultad en asociar a los ruidosos coches con él.


  Cuando el fin del alboroto se lo permite, le comenta a Laura.


  —Desde luego Gaudí era un visionario, ahora nos parece lo más normal del mundo pero él ya diseñó la Pedrera con su propio parking para vehículos de motor. Lo previó todo, incluso que los coches durmieran en el mismo lugar que sus propietarios. La Pedrera fue el primer edificio en Barcelona con un parking en su propio sótano.


  La respuesta es sorprendente, llega a través de una inspirada sonrisa. Después de tantas horas de desaliento, su poseedora cree que por fin tiene algo.


  —Silvia, esa curiosa rampa helicoidal ¿adónde lleva?


  —Al sótano.


  —¿Y en el sótano estaban...?


  Sin reparar en el semblante que pregunta, la historiadora decide protestar con un gesto, lo suficiente para hacerle entender a su compañera que lo que dice es obvio, le responde, incluso, con cierta desgana, el cansancio pasa factura.


  —Las caballerizas, Laura, sí, integradas en el edificio, toda una innovación.


  Es la hora del triunfo y la sostenida sonrisa lo preludia.


  —¿Y me quieres decir que otra cosa son unas caballerizas que un parking de caballos? 


  Silvia no duda en estampar dos besos en las mejillas de su amiga. Es un gesto demasiado animoso para ser recibido en plena calle por una religiosa desde una beata, pero plausible. Al fin y al cabo, Barcelona es la ciudad de los prodigios. 


  Del alborozo a la logística que dirige la experta.


  —La Pedrera está cerrando, no llegamos, mañana empezamos de nuevo allí.


  Danielle anota, desde los escasos metros que la separan de ellas, el inusitado vigor que ha parecido cobrar la relación entre las portadoras, respectivamente, de hábito y moño. Sin embargo, el prolongado silencio de su líder, que parece ensimismado en alguna cosa, está atrayendo con mayor fuerza su atención. El ruido ha cesado y la conversación no se ha reanudado.


  Evelyn y Charles saben que la exnovata se ha ganado a pulso una buena cuota de protagonismo, no les importa, para formar parte de este equipo hay que reconocer lo que es valioso cuando se está ante él. Si ella hace ademán de llamar la atención de su Jefe, piensan que seguro que tiene una poderosa razón para hacerlo. 


  —Allan, te veo muy concentrado mirando a los coches.


  —Bueno, de hecho estoy mirando a otros coches, a lo que entrarían directamente por la puerta del palacio y cuyos caballos serían acogidos en las caballerizas del sótano. Un auténtico parking antes de que existieran los parkings.


  Era apenas una intuición pero el recuerdo de Allan, la precipita y refuerza decisivamente, al punto que ya lo tiene tan claro que no duda en dárselo hecho a su equipo.


  —Imagino que la Pedrera estará cerrando, mañana volvemos a empezar allí.


  Una triple y expectante mirada acompaña la asertiva afirmación de la cada vez menos joven promesa, ella ya es la realidad que está evidenciando.


  —Hay que leer, y lo he hecho, y por eso sé que el primer edificio con parking en Barcelona fue obra de Gaudí, y hace un rato que hemos estado en él.


  Regresando al hotel, Allan piensa que en otros tiempos sus antecesores hubieran honrado el valor de una mujer como Danielle, invitándole esa noche a su lecho de manera forzada. Conformando una cruel paradoja, el reconocimiento del mérito de una mujer hubiera comportado que fuera vejada sexualmente. Le reconforta no vivir ya en esos tiempos. No solo no sometería ni vejaría a Danielle, haría algo muy distinto, trabajaría para que ella fuera la primera mujer investida como Caballero Negro.
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  La desbordada alegría en la calle Tarrós da paso a una reconfortante sensación de satisfacción compartida. Sin embargo, la tremenda responsabilidad que les acompaña hace que no pase demasiado tiempo antes de que formalicen una detallada observación de lo que queda por delante. 


  Es Antonio quien apunta.


  —Primero definir con exactitud el mensaje, teniendo en cuenta que debes ser capaz de fabricarlo a una gran velocidad y considerando también el número de palabras, queda claro que debe ser una breve frase y nada más.


  Versus está radiante, ha visto su optimismo recompensado, y dispuesto a aportar una solución para cada cuestión.


  —He hecho ensayos por mi cuenta y puedo hacerlo tan rápido como necesitamos. Dalo por hecho.


  —Segundo, idear el modo en que vamos a ser capaces de fabricar y alinear el mensaje para que emboque al mismo tiempo en la infinidad de hilos en los que tenemos que situarlo.


  Le había dado bastantes vueltas a ese problema, y creía haber encontrado una solución dotada de no pocas dosis de sentido común.


  —Antonio, no hace falta que sea tan al mismo tiempo. Estoy de acuerdo en que plantear que todo sea simultáneo está bien como concepto, pero en la práctica podemos pensar en generar oleadas, tantas como podamos. Que el mensaje llegue con horas, o incluso con algún que otro día de diferencia a las personas, no es relevante, lo importante es que lo haga.


  Un nuevo palmeo se manifiesta en el hombro del holograma. El Maestro está aplaudiendo. Es bien cierto, no tiene por qué ser simultáneo. Una vez que la persona reciba el mensaje, cada una de ellas generará su propio período de maduración interna. Por supuesto, el mensaje no hará mella en muchas de ellas y si piensa en las personas en las que el mensaje sí será efectivo, en algunas se podrá manifestar de manera inmediata, en otras al día siguiente pero también semanas o meses después. ¡Claro que no hay problema en lanzar el mensaje en oleadas! Por supuesto, ¡bravo Versus! De forma muda, todo esto es lo que se reúne en la felicitación a su compañero. 


  Queda una determinante cuestión. 


  —Y lo tercero es la energía. Pensar cómo generarla y canalizarla.


  Esta vez no hay respuesta. Todavía no puede darla, ha empezado a evaluar el volumen total, y prefiere no hacer demasiado caso a los primeros resultados. Partiendo de algo tan nimio que no es prácticamente nada, la cifra está alcanzando una perspectiva notable. Mejor profundizar en los cálculos antes de hablar de la cuestión.


  Opta por no compartir su inquietud y se limita a tomar nota de los encargos.


  —De acuerdo, me pongo en todo y añado el acento en lo último.


  La intensidad del día ha hecho que olvide la apertura del manto. Ahora lo recuerda.


  —Por favor, Versus, levanta la protección, quiero ver si Richard me ha hecho llegar algún mensaje.


  El ruego es correspondido, apenas el tiempo imprescindible para que el esperado mensaje llegue. Su contenido trata de anular toda posibilidad de interpretación: "Ellos están aquí como estaba previsto. Alguien quiere verte a las 20:00 donde el marqués".


  



  *


  



  Espera en la calle, mientras está atento a cualquier indicio de vigilancia sobre él. Sabe quién es ese alguien que quiere verle. La ve llegar desde el lado del Parque de la Ciutadella. Significa que ha dado un rodeo. Camina con paso resuelto. Tanto su peinado como su vestido ocultan a la diosa. Quiere pasar desapercibida. Antonio entra en el hall y espera su llegada, tan pronto como aparece se dirige al ascensor. Ella le sigue con naturalidad, nadie los relacionaría con facilidad, la sincronización de sus aparentemente desconectados movimientos ha sido perfecta. En el ascensor, ni un solo sonido, ni una concesión, sí un número de habitación indicado con los dedos. Él sale del elevador, ella sigue dos pisos arriba y luego baja por la siempre desierta escalera del hotel. Cuando por fin los dos se reúnen tras la puerta de la habitación, tampoco hay palabras. Dos bocas tienen algo mucho mejor que decirse. No hay preámbulos, casi ni caricias, las inoportunas ropas saltan por los aires, y un instante después, una indómita jinete que ha recuperado toda su divinidad, cabalga sobre su más preciada montura. El galope no cede, y cuando la francesa pequeña muerte anuncia simultáneamente su llegada, tampoco se escuchan gritos ni jadeos, ni siquiera voces, lo que sigue es un intenso abrazo cuando la amazona se desploma sobre su humano corcel. Son el Maestro Conversador y la Guardiana número 13, y un hombre y una mujer, y no podrían ser lo primero sin lo segundo. Si no habita un cuerpo, el alma no puede hacer su trabajo en la Tierra. Apenas queda tiempo. Siguen en la cama mientras ella le dice que el equipo ya no saldrá de La Parábola y que piensa que no pasará nada especial mientras esté abierta al público. A su cierre, a las nueve en punto, estará de vuelta allí. Le transmite la síntesis del resultado de la búsqueda del Gran Libro. Era cierto, parece haber un juego de pistas, un tanto extraño porque ha trazado una especie de lazo. Mañana, Laura y Silvia seguirán.


  Después vuelve lo que nunca se ha ido. Recostada en su pecho, fundidos sus cuerpos en uno, su voz susurra lo que surge de su más íntimo rincón.


  —Antonio, sé lo que vas a hacer, y tú lo que voy a hacer yo. A partir de este momento todo es posible, que no volvamos a vernos ni aquí ni en ninguna otra parte, ni transmutados en otros cuerpos y otras mentes y ante otros amaneceres. Quiero que sepas que te amo como la Luna ama al Sol y que siempre estarás en mí, cualquiera que sea mi destino. Formarás parte de cualquier cosa que yo sea, y si nada soy, tú serás un pedazo de ella. Te amaré aun siendo tan solo eso, para demostrar que el amor no necesita más materia que ninguna. Tú eres mi amado. La Luz de mi universo. Antonio acoge cada matiz, cada inflexión de una voz que deja atrás lo celestial para ir todavía más allá. La siente, se deja impregnar por su textura como si de un vivificante aceite se tratara. Y entonces, percibe que una desconocida energía resuena en su cuerpo. Es poderosa como el rayo, segura como una firme marea y confiada como el majestuoso vuelo del águila. Este amor, este inmenso amor que su hembra le regala, ha activado algo, tan grande como invisible, pero lo intuye, todas y cada una de sus células le alertan de su llegada. No puede haber réplica, quizás no sería humano que la hubiera, es tal la magnitud de lo recibido y sentido. Por eso, una boca busca ya navegar en la otra, y es cuanto harán hasta que el cruel Cronos disponga su separación.


  Gaya sonreiría. Su admirado Joaquín había preparado con sumo cuidado a su Maestro, decía que sería la mejor expresión del ser humano jamás alcanzada. Y lo había hecho bien, es lo que llevaba camino de ser. Ella, por su parte, pensó que quizás sería bueno que la número trece, además de la mejor protectora, todavía fuera otra cosa. Era realmente difícil: Quería que su Guardiana demostrara que el poder del amor podía ser capaz de ser el mayor generador de energía conocido. De una energía tan real como la que ilumina pueblos y ciudades. 


  



  *


  



  El Caballero abre una nueva sesión de trabajo en su suite. Son las nueve en punto, esta vez de la noche.


  El primer lugar lo ocupa el repaso de lo sucedido durante el día. Evelyn recapitula.


  —Hemos sido capaces de encontrar una senda entre las obras de Gaudí, sin embargo, el trabajo está incompleto, de hecho, mañana volvemos al punto de partida. No hemos encontrado indicios de otro grupo con el mismo objetivo que el nuestro, por tanto, y si no es que ha empezado antes, debemos pensar que le llevamos alguna ventaja.


   Danielle está a punto de levantar su dedo índice para pedir la palabra. Se retiene, no quiere abusar de su suerte, hasta ahora las cosas le han salido muy bien. Quizás sea excesivo conectar a la beata del Palacio Güell con aquella pintarrajeada turista de la Pedrera.


  El Jefe tercia ante la afirmación de Evelyn.


  —Lo que acabamos de oír ¿significa que realmente hay un camino hacia el Gran Libro?¿O no es más que fruto de nuestra imaginación?


  Danielle se siente segura e interviene.


  —Es difícil contestar a la pregunta. Pero podemos afirmar que hemos seguido un camino. No creo que nos lo hayamos inventado, las asociaciones son reales, pienso que no son imaginaciones, aunque, sin duda, encontrar nuevas pistas es lo que nos dará mayor seguridad.


  Nadie considera oportuno añadir nada. Allan da por buena la última afirmación y pasa a la preparación de la jornada siguiente.


  —Mañana siguen solos Charles y Danielle. Aunque parece que se lo ha tragado la tierra, espero de un momento a otro que Antonio sea localizado, e iré a por él. Haré lo que un Caballero Negro debe hacer ante un Maestro Conversador, neutralizarlo personalmente. Evelyn siempre estará conmigo.


  Total asentimiento, es una orden, no una petición de opinión.


  —Y aunque parece que no hay nadie con nosotros, no me fío. Vosotros dos mañana seréis bien distintos a los de hoy, con cambios de vestuario y de idioma. Los dos sabéis italiano, pues sed eso: un par de meridionales disfrutando de la obra de un genio.


  Gaudí ha quedado resuelto, queda La Parábola. De nuevo, la voz es ejecutiva, sin concesiones.


  —Mañana, a la dos de la madrugada, La Parábola será asaltada. Habrá resistencia, me sorprendería no encontrarla y también que estuviera el Maestro, creo que él piensa en lo mismo que yo, en preservarse para el momento decisivo, por eso no vamos, se lo dejamos a los mercenarios. En cualquier caso, quiero al menos un prisionero, y apuesto por la rubia, que parece tener alguna responsabilidad en el café. Se llama Elena. Con o sin oposición, nuestra tropa lo registrará de arriba a abajo y no parará hasta que encuentre la entrada al laberinto o algún indicio claro de dónde está. Conocemos la existencia de una prometedora puerta, la seguirán. Esta vez el equipo no acudirá para recomponer la escena, solo para llevarse cadáveres si es el caso, se podrá destrozar todo lo que sea menester. Al cabo, si realmente se les ocurre defender La Parábola, por la mañana ya no habrá empleados que puedan hacer nada en ella. 


  Directo. Concreto. Dicta sentencias de muerte y vida. Es su trabajo, su rutina, es el Poder, con mayúsculas.


  



  *


  



  Son italianos. En especial, lo delata su modo de vestir, la de él muy cuidada desde la informalidad, decididamente elegante la de ella. Morenos los dos, aunque una fina observación podría decir que su piel resulta un tanto blanca, aun después del maquillaje, que está claro que él también utiliza. Cualquier otra elucubración resulta sobrante, queda claro cuando ella le llama de la forma más dulce que un hombre pueda soñar: "caro bambino". 


  En la rueda de Carnaval en la que han convertido sus vidas Laura y Silvia, el turno llega a su conversión en un par de sobrias damas, maquilladas con estilo, que desafían con descaro la casi estival estación al lucir sendos trajes de chaqueta de punto, de colores suaves que dan paso a unas medias impecablemente blancas y que se tocan con unos breves sombreritos que envían una delicada gasa preñada de dignas agujas hacia un cuidado moño color castaño que cierra el conjunto. Son francesas, de un París que todavía recuerda a Versalles y su esplendor sin evitar un nostálgico suspiro. 


  Es igual para las dos parejas, de nuevo La Pedrera, y tratar de ver más allá de sus ojos, de nuevo la enorme tarea de tratar de pensar como pudo haberlo hecho un genio.


  Danielle le hace una confidencia a Charles. Es tan poco dada a ellas como a cualquier otra manifestación emocional, pero al entrar de nuevo por las puertas de la Casa Milà, un pequeño escalofrío de satisfacción la recorre.


  —Charles, no puedo evitarlo. Te tengo que confesar que esto me gusta. Ya sé que debería preocuparme sobre todo por la importancia de nuestro objetivo y preferir que todo fuera fácil. Pero me gusta, del otro lado hay un gigante y en el nuestro solo contamos con nuestro ingenio. Es un duelo desequilibrado y este tipo de retos me parecen emocionantes. 


  Charles no sabe cómo reaccionar, ha atado cabos por su cuenta y ha llegado a la conclusión de que ella no pudo permanecer demasiado ajena a lo sucedido con Edward. Ni se le ocurre que ella hubiera ejecutado la orden, pero ya no confía en su compañera.


  La respuesta es redundante.


  —Estaba a punto de decirte lo mismo. Es un reto apasionante.


  La inesperada alegría inicial se va a ir disolviendo con el transcurso de la inspección. Vuelven a surgir una y mil pistas y, en definitiva, ninguna que parezca tener suficiente poder orientador. 


  Del lado parisino, las cosas marchan mejor. Una vez rodada en las normas del juego. Silvia se siente segura de no tardar en encontrar la pista. 


  Avanza su primer comentario mientras están de nuevo en la azotea del edificio. 


  —La Pedrera siempre nos va a mandar a la Sagrada Familia y no solo porque la veamos tras este bendito arco parabólico, lo primero es decidir si aceptamos o no que esa es la siguiente etapa.


  El mando de las operaciones corre por cuenta de su amiga, aunque no por eso la mayor de las dos va a dejar de tener opinión.


  —Creo que si tenemos que ir allí, la pista debe ser clara, rotunda y mientras no aparezca, tenemos que entender que el siguiente paso, si lo hay, es otro.


  —Entonces, ven.


  El conocimiento de la obra de Gaudí, de la mano de su muy elogiada Tesis Doctoral, permite que, sorteando pequeños obstáculos, esté llevando de la mano a su amiga hacia las habitaciones interiores de La Pedrera. 


  Se detiene en una de ellas y le pregunta.


  —¿Ves lo que pisas?


  La respuesta no puede ser más que un tópico, envuelto en una sonrisa casi socarrona. No entiende a qué viene la pregunta, pero seguro que tiene sentido.


  —Naturalmente, yo siempre veo por donde piso. Menos cuando me pierdo.


  Otra sonrisa hace eco a la recibida.


  —Sí, tú eres una mujer de las que ya no quedan, quiero decir que no te pierdes nunca, pero me refiero a lo que estás pisando en este instante.


  Los ojos de Laura se estrellan contra una decoración que no puede decir que le sea desconocida. 


  —¿De qué me suena este suelo a mí?


  Una clara voz de triunfo anuncia la relación.


  —Te suena porque lo has pisado miles de veces. Estas baldosas hexagonales tienen el mismo dibujo, vaciado, de las baldosas del Paseo de Gracia. Es un homenaje de la ciudad a Gaudí que se llevó a cabo en los años setenta, pero era un dibujo aproximado. Hace unos diez años se sustituyeron por las actuales, que se hacen con el molde exacto que diseñó el propio arquitecto. 


  Estaba segura, Silvia sabe mucho de lo que se llevan entre manos, esta prueba de erudición no se quedará ahí, sin duda. 


  —¿Y entonces? Mi querida y admirada Silvia.


  La homenajeada se apresta a rematar la faena.


  —Pues, mi no menos admirada y querida Laura, resulta que estas baldosas que pisas nunca debieron estar aquí. No. Gaudí las diseñó para otra casa.


  —¿Para otro lugar?


  —Sí, en concreto para la Casa Batlló, allí sí debían estar y sin embargo están aquí, y yo creo que eso une a los dos edificios.


  La inmediata y alegre salida de La Pedrera no obvia un par de exclamaciones: la primera dirigida al lamento de lo poco que habían durado sus tocados ¡con lo que les había costado hacerlos!, la segunda es de agradecimiento al cielo ¡realmente el sofoco provocado por el disfraz empezaba a ser insoportable!


  La calculadora mente de Danielle no ha desechado la idea de que otro equipo esté actuando en paralelo. Está atenta a la menor conexión entre la monja y la beata en relación con las descaradas nórdicas. Aunque observa a varias parejas de mujeres, ninguna le causa la menor impresión. La rubia al mando, hoy transmutada en morena, no repara en que su propia excitación ante el enigma quizás le esté restando perspicacia. Ciertamente muy, muy cambiadas pero ha tenido a la religiosa y a su acompañante delante y no ha anotado nada. Consciente de que lleva el peso de la búsqueda, se ha esforzado en leer sobre las obras de Gaudí y ha aprendido que hay que seguir leyendo in situ. No toda la información está en todas las fuentes. De nuevo, el detenido paseo por La Pedrera no parece aportar mayores orientaciones. Se impone salir a la calle, imitando lo sucedido en el Palacio Güell, para tomar aire y perspectiva. Al pisar el paseo de Gracia, un guiño de su tacón le hace trastabillar. Charles la sujeta por el brazo. La cabeza de Danielle se ha orientado directamente hacia el suelo, y con ella lo hace su mirada. Y allí sigue cuando parece que la situación ya está resuelta.


  Sin alzar la vista, le susurra a Charles.


  —Un momento, un momento. Creo que tengo algo.


  Charles espera, ya nada le asombra de su compañera.


  —¡Estas baldosas! Estas baldosas son las mismas que hay en unas habitaciones de La Pedrera. Lo he leído todo, sí, a ver. Son un diseño de Gaudí para otro lugar. La Casa Batlló, no pudo ponerlas allí y las puso aquí. Y ahora están en todo el Paseo de Gracia. ¿Y qué otra obra de Gaudí lo está? La Casa Batlló, Charles. Nos vamos para allá. Está aquí al lado.


  



  *


  



  Un equipo había tomado lo que podría ser una interesante ventaja sobre el otro, pero el obligado cambio de identidad reequilibrará el tiempo disponible. El trabajo intensivo en el largo día previo a la búsqueda permitió aprovisionarse de manera adecuada incluyendo dotarse de un elemento de seguridad. Laura tenía consigo un móvil que Silvia había comprado a su propio nombre. En caso de necesidad, ellas dos podrían comunicarse a través de un circuito cerrado. 


  Alegres nórdicas, religiosa y beata, pulcras damas parisinas, ¿qué tal apasionadas moteras? Falta el vehículo y el varón que lo conduce. Por lo demás, allí están. Pantalones tejanos, camiseta negra de manga corta y chaleco con profusión de insignias y condecoraciones, pelo suelto, morenas. Abundantes pendientes en ambas orejas y lo más llamativo, unos magníficos tatuajes que, visibles por entero, adornan sus brazos y cuellos. Solo se salva de la invasión el óvalo de la cara que, a cambio, recibe un enérgico maquillaje. Tan solo una increíble imaginación podría relacionarlas con lo que podían ser unas parientes lejanas, casi remotas, y de vida muy distinta, que por casualidad en ese momento estarían visitando obras de Gaudí en Barcelona.


  Avanzada la tarde, las dos parejas coinciden en la entrada de la Casa Batlló, la escrutadora mirada de Danielle, que ha dejado pasar esta mañana la referencia llegada de París, solo puede comparar al par de moteras con las mujeres de ayer, y eso arroja nuevamente un saldo negativo. Con todo, ante su visión, se permite pensar que estas dos mujeres, o han dejado a sus hombres bebiendo, o es que no los necesitan, ni a ellos ni a ninguno. El ritual se repite en cada uno de los equipos, completo repaso a cuanto resulta visible, gastando en ello el tiempo que sea necesario. Sin pausa ni demora. El resultado es muy parecido y llega casi al mismo tiempo. Se trata de una casa, una obra absolutamente civil donde el genio del arquitecto está en todas partes. En ocasiones, lo evidente resulta de difícil comprensión, quizás porque aquello que buscamos y no encontramos no es más que una trampa de la mente. El tiempo para solventar esta parte del juego debería haber sido mínimo, unos minutos. Y no lo ha sido, aunque la evidencia, a fuerza de serlo, se impone.


  Mira, sonriendo, a su compañero. Esta vez sí, está claro que hay una pista directa.


  —Charles ¡nos vamos de una vez a la Sagrada Familia!


  No hay sorpresa en la respuesta, él también lo tiene claro.


  —Eso he pensado yo desde el primer momento, pero me ha parecido adecuado realizar todo este protocolo que nos hemos inventado y que no nos ha ido tan mal.


  —¿Tú las has visto?


  —Sí, claro, es imposible salir de La Pedrera, bajar por su misma acera, mirar a la Casa Batlló y no ver la impresionante cruz que la corona.


  Danielle aplaude y no le pesa tampoco el tiempo transcurrido. No todavía.


  —¡Exacto! Es el único símbolo religioso en toda la casa. Y el único edificio de Gaudí de ese carácter en Barcelona es la Sagrada Familia. Por fin tenemos pista única e inequívoca que nos lleva al templo. Nos vamos, Charles.


  En el ignorado bando contrario, el razonamiento es idéntico, y llega apenas diez minutos después.


  De camino, incluso suena una auto recriminación por lo que ha pasado. Es una sincera disculpa que parte de una las circunstanciales apasionadas por las motos.


  —Desde luego no sé en qué he estado pensando. Discúlpame, para esta pista no hacía falta ni venir hasta la casa. Yo me lo sé todo de sobra.


  No hay disculpa que valga.


  —Vamos a ver. O sea que ahora todos somos perfectos, brillantes y muy inteligentes, y por tanto lo hacemos de manera impecable a la primera. O sea una auténtica maquinaria de alta precisión. Mira, a mí me gusta más como eres, tan humana, con tus despistes y tus cosas. ¿Qué pasa? ¿Que hemos gastado algunas horitas? Bueno, pues llegamos a la Sagrada Familia y en un plis encontramos el libro. ¡Y todo arreglado!


  Solo hay un modo de sellar el diálogo, es un sonoro beso que resuena en la mejilla derecha de Silvia. Tanto lo hace, que hasta en el impasible Paseo de Gracia, más de una mirada cómplice parece contestar a Danielle: "No, no hay nadie bebiendo. Y es cierto estas dos señoras no necesitan a ningún señor".


  



  *


  



  Apenas quedan un par de horas para el cierre y, desde luego, los cuatro buscadores no quieren tomar el menor riesgo y, por tanto, nada de forzar nada, hay que seguir respetando las normas y ser unos visitantes como tantos otros. Esta vez la elaboración del vestuario es sencilla, la carnavalesca pareja tarda poco en borrar las huellas de la inexistente moto, para dirigirse hacia su objetivo con el aspecto que lucen habitualmente, sin más adorno que el propio, Al cabo, ellas no tienen nada que ver con las identidades que han adoptado. Reconocerlas en ellas ahora, sería igual de fácil o de imposible que si lucieran otro atuendo postizo. 


  Un cierto sobrecogimiento llega a los cuatro investigadores cuando penetran en el templo. Es producto tanto de la admiración hacia lo que ven como de estar ante la evidencia de que no tienen pista de acceso a la construcción. ¿Por dónde empezar? A lo que se une la reiterada pregunta ¿qué buscamos exactamente? Como si se estuviera celebrando una imposible reunión de las tres mujeres y el hombre, de manera inmediata alcanzan un acuerdo: "Ya no buscamos pistas hacia una parte intermedia, buscamos una directa hacia el Gran Libro". Es un avance que centra la mirada. El tiempo vuela y la hora de desalojo de visitantes llega con puntualidad. Son las ocho. Apenas ha dado tiempo a formular hipótesis acerca de dónde podría estar la pista: en el templo, en la escuela, en el taller de maquetistas, en el museo. ¿Dónde? 


  Por hoy la búsqueda cesa. Es hasta mañana, a primera hora.


  



  *


  



  El Caballero está siendo informado paso a paso de lo que ocurre y de las dificultades de su comando para desentrañar la pista definitiva en la Sagrada Familia. Nunca le faltan asuntos que atender y es a lo que ha dedicado su tiempo, auxiliado por Evelyn, mientras permanece encerrado en su suite. Es una situación extraña. El Maestro ya tendría que estar bajo permanente control, pero, antes de cerrar el cerco, su rastro se interrumpió hace un par de días. Se ha evaporado. No pisa el café. Su casa deja claro que hace tiempo que no va. El piso de sus padres está desierto y ningún vecino da razón de ellos, simplemente se fueron. Desde luego no utiliza ni su móvil ni su ordenador, ni tampoco tarjeta de crédito. Por su parte, Allan, no cree que el mismo deba pisar la calle, demasiada exposición. Sabe que el secreto absoluto no existe. En principio no se conoce ninguna imagen pública suya, pero no se hace ilusiones con eso. Otorga un gran valor a la máquina del Maestro, considera que es capaz de muchas cosas y, al mismo tiempo, de ocuparse de estos detalles. Se mantiene activo trabajando con Evelyn, aunque de hecho es alguien que está esperando que suceda algo, que le movilice, que dé sentido a su expectativa. Como lo que, por fin, y al filo de las siete de la tarde, cree estar sintiendo. Es un impulso, apenas razonado. No se engaña, es consciente de que puede tratarse de una simple ilusión derivada de sus inmensas ganas de entrar en combate. Se para, lo revisa, intenta poner distancia, sus actos no pueden obedecer a este tipo de pulsión, nunca. Pero cede, no puede reprimirse, vencen sus ansias. 


  Se pone de pie y dicta una instrucción a Evelyn. Impecable, su rostro no transmite tensión alguna.


  —Nos ponemos en marcha Evelyn. Con armamento ligero de combate.


  Evelyn asiente con respeto.


  —¿Puedo preguntar dónde vamos?


  —Parque Güell, Casa Museo de Gaudí, si en algún lugar el Gran Libro puede pasar desapercibido es allí. 


  Es una verdad a medias, y por tanto poco menos que una mentira. Hay una posibilidad remota de que sea como él dice y acudir significa desoír la senda que se ha logrado abrir entre la obra de Gaudí. Es tan incoherente como es cierto que Allan siente una inexplicable e imperiosa urgencia de acudir a la urbanización ideada por Gaudí en la montaña del Carmelo, un monte tan próximo a la ciudad que de hecho es parte de ella.


  



  *


  



  Tan pronto Antonio se ha despertado, ha acudido a su mente la magnitud del descubrimiento de su negra fiera interior. De su permanente autoengaño respecto a ella, reconoce que la negación de su existencia no es diferente a la de tantos otros seres humanos, que son tan portadores de ella como ajenos a su acción. Le desconcierta. Siempre ha considerado que su trayectoria era clara, limpia, recta, y, aunque no olvida su titubeo inicial y el momentáneo desamparo a María, su inmediata rectificación y todo lo que ha venido después le habla de una conciencia sin mancha, sin oscuridad, pero no es así. Se ha sumido buena parte de la mañana en esta reflexión, consciente de que el combate que va a librar no puede verse lastrado por esa grave mochila. Después, camina hacia la calle Tarrós, generando uno de sus grandes rodeos. Como tantas veces le sucede mientras lo hace, ha conseguido apartar el pesado pensamiento que le atrapaba. Es entonces cuando ha cogido el móvil para rogarle a Richard, el nudo de comunicaciones del equipo, que Manuel fuera al hotel un poco después de comer. Creo que no va estar demasiado rato con Versus, tampoco hay que atosigarlo, seguro que trabaja a la mayor velocidad posible. Es el eco de su andar quien le dice que si el Caballero Negro está en Barcelona, más allá de Gaudí, su gran objetivo es él, y que el enfrentamiento puede suceder en cualquier momento, quizás Manuel y él ya no se separen, dejando que la defensa de La Parábola quede en manos de un magnífico trío femenino, tal y como proclamó Elena. La misma despejada mente le ha recordado que, en un rincón de la más extensa obra de Gaudí, hay uno conocido popularmente como Las tres cruces y que ese lugar también tiene otro: El Calvario, y siente que debe acudir cuando el día quiera declinar. Si es un calvario lo que ha empezado a vivir, quizás sea bueno ir e inspirarse allí mismo. El nombre genérico del lugar a donde va acudir es el de "Parque Güell".


  



  *


  



  La brevedad de la visita a Versus se confirma. En claro contraste con los últimos encuentros, lo ha encontrado más bien esquivo. "Sigo calculando" y ya no ha habido manera de arrancarle nada más. Quizás en otro momento hubiera insistido, pero en su mente no deja de resonar el creciente deseo de acudir al Parque Güell. Manuel llega puntual a un momento tan inconcreto como resulta ser el definido como "un poco después de comer". Por supuesto, se ha asegurado de no ser seguido, aunque eso le ha costado navegar una hora y media por el metro de Barcelona. Quizás al principio, sí hubiera podido haber alguien tras él, al final, desde luego que no. Saluda con respeto a Antonio y se pone a su disposición. Va armado, asumiendo su rol de guardaespaldas. Él es la mejor compañía posible cuando no se tienen excesivas ganas de hablar. Es lo que ocurre prácticamente desde que se encuentran. Su líder acentúa su introspección, y solo horas después, sin explicitar el motivo, indica el destino para el que parten. De acuerdo, Manuel se pega a él con diligencia. Una vez en el parque, llegan ante El Calvario, las populares Tres Cruces, Antonio se sube a ellas y se queda allí, contemplando una de las mejores vistas de la trama urbana barcelonesa. Puede hacerlo porque las cruces están enclavadas en una pequeña construcción dotada de escalones y rematada por una meseta que permite tomar asiento. Ahí es donde permanece mientras su escolta vigila al pie del monolito, atento a una aproximación sospechosa que no se produce. La llegada del crepúsculo, puntual, treinta minutos antes de la puesta de sol, altera la situación porque el Maestro se alza y comenta que enseguida tomarán el camino de bajada hacia la salida principal, la de la calle Olot. La ausencia de actuación externa es notoria mientras en el interior del Maestro sucede justo lo contrario. Presiente que algo va a suceder muy pronto. Invoca una y otra vez cuanto Héctor le enseñó y trata de alinearlo todavía con mayor profundidad, de una forma que nunca antes ha hecho. 


  
    

  


  XVIII



  El parque cerrará sus puertas a las nueve y media, coincidiendo ese día con el instante en que se pondrá el sol. Cuando Allan y Evelyn llegan a él, todavía disponen de algún tiempo antes de que todo eso pase. La revisión de la Casa Museo no ofrece el menor resultado. Evelyn anota que el Caballero no parece sorprendido. La fiel veterana, que está claro que hoy oficia de guardaespaldas, intuye que la visita, tan contradictoria con lo que Danielle y Edward están haciendo, no es más que una excusa cuya finalidad última se le escapa. Tras la fallida inspección, Allan le dice que quiere echar un vistazo a otra de las atracciones del parque, la amplia y singular plaza de arena, diseñada originalmente para acoger un teatro griego que nunca llegó a construirse. Cuando la alcanzan, su mirada se queda clavada admirando lo mismo que tantos otros visitantes. El borde de la magnífica explanada está perfilado por un interminable banco que se muestra como una ondulante serpiente de más de cien metros de longitud, decorada con motivos del genial universo gaudiniano. El Caballero se sienta al azar en uno de sus segmentos y prolonga su instancia sin inmutarse por la llegada del crepúsculo. Solo cuando Evelyn le recuerda la proximidad del desalojo, se alza y acepta tomar el camino de salida por la más próxima de las entradas al continuum urbano, la de la calle Olot.


  



  *


  



  Antonio llega a la escalinata que conduce a la salida por su parte izquierda, su perseguidor lo hace por la derecha. Los dos esperaban algo distinto de su visita, y por un momento parecen más ocupados en lamentar el aparente fracaso de su excursión que en escudriñar el entorno. Tras descender algunos escalones, levantan al mismo tiempo la vista y los dos rectifican levemente su posición porque un magnífico dragón entorpece la comprobación de lo que creen haber visto. El mismo vínculo invisible que los ha unido durante todo este tiempo ha decidido el encuentro. Es aquí y es ahora, en el Parque Güell y con el omnipresente Gaudí de fondo.


   Nadie elige al azar quién cubre sus espaldas, la persona que puede ser decisiva para su supervivencia. Los dos escoltas demuestran su enorme valía. Manuel y Evelyn lo perciben todo al instante y saltan uno sobre otro mientras desenvainan mortales puñales. Como si se tratara de una fotografía en lugar de la continuada secuencia de la vida, la imagen de los escuderos próximos a chocar se queda congelada, aunque permite pronosticar el inmediato futuro. La ferocidad no deja lugar a defensa, solo hay ataque, él la apuñalará en el pecho, y ella lo hará en su costado derecho. Pero no sucede, las mortales promesas de acero no penetran todavía en los cuerpos que son sus objetivos. 


  Todo está quieto, como lo están los últimos visitantes del día en el Parque y hasta el propio sol en su ocaso. El tiempo se ha detenido. Un urgente pacto sin precedentes permite que la lucha pase mientras nada pasa. Maestro y Caballero han desaparecido.


  



  *


  



  La arrogante voz del Caballero transmite su primera proclama, que resuena en la sala hipóstila que sustenta la plaza de arena y que conecta con las escaleras donde los lugartenientes están suspendidos en el aire. La escuchan ochenta y seis impresionantes y macizas columnas, cada una de seis metros de altura y algo más de uno de diámetro.


  —El Poder no necesita ningún tipo de justificación para sus actos, simplemente actúa. No necesita tampoco para hacerlo más que el dominio sobre la materia, por eso solo se preocupa de ella. Y vos nunca lo acabaréis de entender. No hay nada más allá de la materia. Y ni siquiera la existencia de un más allá hace cambiar las cosas. Porque todo pasa aquí y aquí tener es poder, así de simple. Maestro.


  Es el recordatorio que elige el representante de la Oscuridad para abrir un diálogo que la magnífica sonoridad de la inmensa sala hace que vibre en toda ella al tiempo que hace imposible definir el origen; detrás de qué robusta columna se oculta el propietario de las palabras.


  Son dos veloces sombras intercambiando su posición sin cesar en un enloquecido baile que busca la mejor posición para atacar.


  —Veo que todo es igual, Caballero, que seguís envuelto en la infame oscuridad que representáis. Me llegaron noticias de que erais diferente pero veo que no es cierto. Estáis obsesionado por lo que solo es vacío. Os hago saber que nada de lo material es capaz de ofrecer otra cosa que esclavitud a su propietario. Cuanto mayores sean vuestras propiedades, más prisionero seréis de ellas, porque son ellas las que realmente os poseen. Cuanto más vasto sea vuestro patrimonio, más desconocido os será el significado de la palabra "libertad".


  Pese a la enorme tensión, siente una explosión de contento. Lleva grabada cada frase de las estudiadas Memorias: "Llegado el momento hay que tratar de dialogar con el enemigo. Estoy convencido de que solo a través del diálogo nos llegará a entregar su máquina. Mientras la conversación sea posible hay que postergar el uso de la violencia". Esta idea era una de sus mayores innovaciones. La respuesta que recibe parece indicar que van a hablar. Aparta decididamente el reciente mandato de Linktron y se confiesa encantado de que así sea.


  Hacia el centro de la sala, cuatro columnas a la derecha del más joven, un cuerpo se entrevé fugazmente. Llega la respuesta.


  —¿Esta es la triste falacia que tenéis que contarme? Venga, Maestro, nuestro encuentro no puede caer tan bajo como para contar la infantil historia del pobre feliz y el rico devorado por su riqueza. ¡No! El rico es el único que es feliz. Por eso es tan lícito ansiar tenerlo todo, porque es la única fuente cierta de felicidad.


  Vibra la réplica.


  —¡Caballero! Todo cuanto nos hace humanos no puede ser atesorado más allá del instante en el que se produce. ¿Queréis capturar la belleza de esta puesta de sol? Hacedlo, probad a llevarla hasta vuestro palacio. No, nuestra alforja real, la que cuenta, es tan sutil que en ella no cabe más que lo que no necesita ninguna. Lo que debemos encontrar y transportar con nosotros no se suma ni se resta ni entiende de cálculos. 


  El ballet prosigue, hacia dentro, hacia afuera, bordeando las columnas exteriores y penetrando en línea recta o en diagonal. Dos figuras se buscan, quizás sin demasiada urgencia. Una quiere conversar y la otra no puede rechazar un duelo donde el verbo es el protagonista.


  —Ya veo que os referís al amor. Pensáis que posee una energía mágica, una sublime capacidad, estáis equivocado. Quizás sea cierto que todos necesitan ser amados, pero nosotros hemos convertido tal necesidad en una mercancía como otra cualquiera, algo que se puede comprar. El mundo es un monumental mercado donde podéis elegir entre infinitas formas de tratar de conseguir el amor que soñáis, pero no os equivoquéis. No podréis lograr que nadie os ame si tan solo ofrecéis vuestras manos desnudas, nada, ni el amor, se recibe a cambio de esa misma nada. 


  —¡Cómo podéis hablar así, Caballero! ¿Cómo osáis tratar de ese modo al motor de la existencia humana? Cada día, en cada rincón, el amor de un ser humano a otro se entrega y recibe de la más noble y leal forma. Desde el amor incondicional.


  Las respuestas se suceden a velocidad de vértigo.


  —Maestro, estoy pensando en rebajaros tal categoría. ¿Cómo podéis todavía creer en tal patraña? ¿Amor incondicional decís? Cuando es sabido que la clara condición del que ama es tener, poseer, dominar a su objeto amado. Sí, he dicho objeto, porque da igual su naturaleza, si puede ser poseído, es un objeto, no importa si está construido con materia orgánica o carente de vida. 


  La acción sucede demasiado deprisa incluso para aquellos entrenados seres. Imposible advertir dónde se encuentra el adversario. Tan pronto la voz parece surgir de delante, de atrás o de los costados, o de todas partes a la vez. 


  Solo cabe seguir conversando. El Caballero no espera respuesta y encuentra el medio de ir hacia una cuestión central.


  —¿Cómo puedo hablar así? Hablo igual que lo hacéis vos, utilizo el lenguaje, formulo palabras en las que sois experto y que nosotros hemos logrado neutralizar. Nuestra victoria se anuncia porque ellas ya no tienen valor. Las hemos multiplicado de tal manera y por tantos medios que hemos logrado confundir cualquier mensaje. Ya nadie confía en nada de lo dicho, saber por qué pasan realmente las cosas. ¿Bien común? Parece una frase corta, clara, con pleno sentido. Todo el mundo la pronuncia, desde el ardiente revolucionario hasta el abyecto dictador, pasando, por supuesto, por los líderes de las supuestas democracias ¡Ah! Los gobernantes, no puedo negaros que me son muy valiosos. Apenas son meros títeres en mis manos, y lo mejor es que muchos incluso ignoran que lo son. ¡Es perfecto! ¿Dónde encontrar un ser de mayor utilidad que un obtuso servidor del mal que cree estar haciendo el bien? ¡Qué maravillosa confusión! Sus palabras no valen nada.


  Acusa recibo. No puede negar lo que escucha, la situación que provoca es la que hace que su misión sea como es. Tiene que reconocer que eso ya es cierto para las palabras públicas, su esperanza es que no lo sea para las nacidas en el interior de cada ser. 


  No replica la afirmación, la desvía porque hay otras cosas que decir, aunque no puede evitar que una pista se deje entrever al final de su intervención.


  —Las palabras no son tan solo lo que enuncian. Su magia es superior. Incorporan imágenes, componen escenas completas y generan proyecciones. Todo va en ellas. Y las producimos constantemente. Son la prueba de estar y sentirnos vivos. La vida es una conversación, con los demás y con uno mismo.


  El Caballero retiene la posible importancia de lo último que acaba de oír, el Maestro siempre se ha ocupado del impacto sobre lo público, este "con uno mismo" no figura entre sus anotaciones. Al menos no con relevancia. No puede recrearse en ello. Falta un punto vital por abordar. Después irá a por la máquina y por último acabará con esta danza de seres invisibles que se lanzan proclamas.


  —Sé que aspiráis a generar una gran conversación, una conversación de todos con todos. Permitidme que os diga que sois un iluso. No hay todo, no existe ninguna humanidad. La hemos fragmentado sin retorno. Llevamos siglos dividiendo y venciendo con ello. No existe la menor posibilidad de algo parecido a una conciencia global. La conciencia del grupo pequeño, próximo, lo preside todo. Un grupo que puede llegar a contener a millones de personas, pero al fin y al cabo es corto, pequeño respecto a los habitantes que pueblan el planeta.


  De nuevo se ve obligado a reconocer el alto contenido de certeza de lo que escucha, aunque en esto sí tiene algo que decir.


  —Ciertamente, es posible que la conciencia de grupo sea un obstáculo, pero también puede ser una ayuda. Su existencia demuestra que el ser humano puede asociarse con otro, vincularse. Ahora lo hace por su cultura, su nacionalidad o su religión. Quizás un día lo haga tan solo porque el otro pertenece a la misma especie que él. Quizás sepa ver que todas las diferencias son poco relevantes comparadas con lo que es común.


  En el otro lado también saben anotar lo que es cierto. No se entiende de otra forma que pueda llegar una puntualización inesperada.


  —Quizás un día desarrolle su Conciencia de Especie.


  Silencio envuelto en un revuelo de sombras. En ningún momento los cuerpos se encaran. No hay posibilidad de combate, pero el diálogo revela una suerte de conclusiones comunes. Ha quedado patente que lo que un bando persigue lograr resulta idéntico a lo que el otro quiere evitar. 


  Queda el intento de diálogo sobre la máquina, sin embargo, el Caballero se deja llevar por el deseo de combatir y decide que quizás no sea tan importante, al fin y al cabo, muerto el Maestro ella deviene inútil. Es el momento de lograr que las dos cosas sucedan. Con la idéntica agilidad que está demostrando, el hombre maduro abandona la sala hipóstila, lo hace subiendo con presteza los escalones que, a la derecha, conducen hacia la plaza de arena. El sol sostiene su interminable ocaso y la luz toma esa aura benevolente y sutil que hace que lo que miramos, privados de la visión de su forma exacta, esté dotado de una brizna de incertidumbre que en ocasiones nos lleva al temor y en otras a la esperanza. 


  No es una huida, al contrario, es una invitación en toda regla. Se detiene en el tramo medio de la rampante escalera, a fin de asegurarse de ser visto y seguido. No teme el uso de un arma de fuego, él mismo no piensa utilizarla. La épica, la historia, exige un combate cuerpo a cuerpo. Intuye que su contrincante opina igual. Todo lleva a la corporal refriega. La lucha está tan dispuesta como lo ha sido la extraordinaria parada de Cronos, increíble, imposible e impensable, y que ahora es, está siendo. En el Maestro tampoco hay dudas, lo lee inmediatamente, su movimiento le ha permitido visualizar la invitación. Y va a seguirla. Con el Caballero noqueado la misión tendrá el tiempo que necesita. Su instrucción dice que no puede matar, pero ahora le es muy difícil recordar tal mandato. La pelea. El combate. Nada más ocupa su mente.


  Una figura espera en el centro de la plaza de arena, mientras otra avanza en zigzag, cuidando que su acción le libre de ser el blanco de un arma que estuviera apostada en el entorno de la explanada. La plaza es grande y generosa para cualquiera que la transite. Sin embargo, es posible adoptar otra perspectiva, elevar el punto de vista para que se muestre entera y la figura que ocupa su centro adquiera el aspecto de ser tan solo un punto que marca las doce en un invisible reloj orientado hacia la montaña, de modo que la otra figura que se acerca a ella, lo esté haciendo desde las dos. Todavía es posible ascender más y oscurecerlo todo para que ya solo reluzca el crepuscular y callado resplandor de la arena. El ruedo brilla y el vuelo es tan alto que las figuras han desaparecido. La propia plaza se va para que un nuevo salto haga posible observar arracimados enjambres de luces allá donde la luna reina. Más y más arriba todo se aúna, nada se divide, solo se contempla una esfera que ha detenido su rotación. Tiene sobrados motivos para hacerlo, lo que pueda pasar en ella depende de quién resulte vencedor sobre una plaza que es un invisible e insignificante punto del planeta. No es una paradoja. En la Tierra lo que es enorme desde la percepción humana, visto desde el alto cielo exterior es solo una minúscula parte del todo, quizás por eso los que han podido contemplar la fascinante visión del planeta en su conjunto, regresan diciendo que han aprendido que solo hay una casa y una sola familia viviendo en ella: la humanidad.


  Un veloz zum deshace la ruta desde la elevación, y el descenso desde la cósmica altura muestra enseguida de nuevo la plaza y sus dos figuras. Están muy cerca, apenas las separan unos metros.


  Una voz resuena llena de formalidad.


  —Maestro Conversador, es mi deber deteneros a fin de que seáis juzgado de acuerdo a lo que la Oscuridad dispone. Os advierto que si oponéis resistencia, no respondo ni de mi acción ni de sus consecuencias.


  Entiende la necesidad de la advertencia, al fin y al cabo, cada cual tiene su protocolo, pero éste ya no hay por qué seguirlo. 


  —Caballero, ahorraos tal cantinela y preparaos para la derrota. Como veis, no huyo. Al contrario, os anuncio vuestro desastre.


  La distancia es tan próxima que cualquiera de los dos puede iniciar el primer ataque. No con un arma de fuego, pero si con las armas blancas de los que ambos están dotados. Es el momento de demostrar que los largos años de entrenamiento están justificados, tanto que se da un mudo acuerdo respecto a que el primer asalto lo sea con las manos desnudas. 


  El hombre maduro toma la delantera con un primer salto que proyecta un ataque frontal. Su blanco lo intuye y lo desvía.


  Se sorprende de la increíble velocidad del movimiento. Invoca a sus sentidos, tiene que ser capaz de anticipar cada golpe, escucharlo en su propio origen, detectar cualquier indicio de su procedencia y dirección. Se confiesa que él no puede imprimir esa endemoniada rapidez. 


  Desdiciendo lo que ocurre en el tablero de ajedrez, las negras han movido primero. De pie y tan próximos como si fueran púgiles de boxeo, la primera patada se ve seguida por un auténtico alud de golpes proyectados con los dos brazos. El Maestro los detiene, aunque no todos, algunos hacen diana e inician la tarea de minar su resistencia. 


  Prácticamente no ha podido responder a la ofensiva, se proyecta con demasiada celeridad. Retrocede, la iniciativa de su adversario se multiplica al hacerse a un lado para lanzar golpes laterales buscando los costados de su oponente. 


  El más joven contendiente sigue enrocado, aunque no puede evitar que una patada le alcance de pleno en el costado izquierdo. Lo acusa, se agacha y las puntas de los dedos rozan la arena. Inmediatamente una sombra se agiganta al saltar mientras con sus dos manos proyecta un golpe que busca la nuca de su semicaído adversario. Si logra impactar en el objetivo, será definitivo. Llega menos de una décima de segundo tarde. El Maestro está de nuevo de pie.


  Es consciente de que, cuando menos, tiene que esbozar una ofensiva. Descarga los puños en un intento de hacer algo más que capear el temporal. Se lanza al suelo para intentar un molinete que barra las piernas enemigas. No tiene éxito. Su rival intuye sus intentos y su respuesta es una tanda todavía más acelerada de golpes. Es cuestión de tiempo, quizás logre evitar un tocado mortal, pero crece el número de impactos directos que alcanzan su torso. Se está desgastando mientras no parece que esté sucediendo nada parecido en el otro lado. El Maestro duda de su capacidad para resistir. 


  Inesperadamente, el Caballero retrocede un par de metros, parece que marca una pausa.


  —Lo habéis comprobado, vuestra derrota es segura. Si estáis vivo es porque solo he golpeado con mis puños. Ya no será así.


  Dos curvos puñales, promesa de todo mal, aparecen en las palmas de las manos del Caballero, que los aferra para seguir el combate sin dilación. El Maestro exhibe idéntico tipo de argumentos. La apuesta se dispara, si los golpes llegan, portarán una carga letal. El intercambio prosigue buscando la puñalada decisiva, y es el mismo bando quien se adelanta.


  El Maestro se dice que tiene que cambiar la dinámica de la pelea, lograr la iniciativa, dejar de no hacer otra cosa que defenderse. Consigue parar cada golpe mientras trata de estudiar dónde la granizada ofensiva que está sufriendo muestra algún punto débil. Se da cuenta de que tiene que desistir de comandar el ataque, decide lanzar un contraataque, asestar un único golpe, de una vez y certero. ¡Ahí está! El movimiento de brazos de su oponente tiene una cadencia concreta, en principio cubre por completo su torso mientras proyecta sus golpes, sin embargo, su brazo derecho no desciende tanto como el izquierdo y ofrece una pequeña diana. En la próxima descarga, solo se cubrirá con el brazo derecho y con el puñal de su mano izquierda buscará asestar un golpe directo y frontal. Su contrincante no esperará un cambio tan radical en la defensa. 


  La ráfaga llega, el objetivo se muestra y el Maestro lo arriesga todo y acierta, su puñal muerde la carne de su rival, aunque penetra en ella menos de lo que ha deseado, quizás sea suficiente, el Caballero retrocede al verse herido. Una mano en su costado apenas puede contener la hemorragia. Está sorprendido. Él es el ganador del envite, pero está corriendo. Está seguro de que su golpe ha sido mortal, pero está sangrando como nunca lo ha hecho en su vida. Teme por ella y corre. 


  En el suelo de la plaza yace el cuerpo de un guerrero que ha logrado la mitad de sus objetivos. El ataque ha hecho diana aunque menor de la esperada, por contra, la defensa con un único brazo ha revelado cuan arriesgada era, tanto, que un puñal se ha abierto paso a través de ella para introducirse en el pecho del Maestro. Es una herida mortal de necesidad. No hay ninguna duda.


  



  *


  



  Cronos vuelve de la misma forma en la que se fue para seguir con su inapelable cadencia. En la salida de la calle Olot se arma el lógico revuelo derivado de contemplar cómo, saltando desde cada una de las escaleras que el dragón separa, dos jóvenes se apuñalan. El resultado es que una mujer, apenas consciente, está recostada en el suelo mientras trata de parar el flujo de sangre que brota de su pecho, cerca de su hombro izquierdo. Mientras un hombre, al parecer levemente herido, corre hacia donde su instinto le dice que lo haga, hacia la plaza. 


  Dos siluetas con una herida en el costado se cruzan en las escaleras de acceso a la explanada superior, no se hacen el menor caso. Su situación difiere. Mientras uno cree que necesita ayuda para sobrevivir, el otro tiene apenas un rasguño. Evelyn no estaba preparada para pelear con alguien que si no era un Maestro, cada vez se le parecía más y más. Él ha podido intuir tanto la trayectoria de su golpe ganador como la del que le buscaba, no lo ha evitado por completo aunque ha disminuido su efecto al ladear su cuerpo con agilidad. El arma enemiga apenas ha besado su piel, no la ha penetrado.


  Manuel llega hasta Antonio y comprueba que respira mientras observa cómo crece la roja mancha sobre su pecho, es un mal presagio. Imposible volver abajo. Lo primero es desaparecer, está claro que mejor por el lado del Monte Carmelo, y después buscar un lugar donde refugiarse, ¿pero cómo? Se dice que por orden, y lo primero es huir. Se echa al hombro el herido y sale a la carrera. Tan pronto Manuel y su carga están a punto de abandonar la plaza rumbo a la montaña, algo inaudito sucede. Por la polvorienta pista que llega desde la salida del Parque próxima a ese extremo, un turismo anuncia su presencia y hace una señal con la luz de sus faros. Es un coche común, no un vehículo de servicio.


  De la plaza del conductor salta un hombre que se apresura a compartir el peso del apuñalado. Es Richard y tiene una clara determinación.


  —¡Nos vamos volando!


  No hay otro deber para un escudero que el servicio a su señor. Su tarea no es otra que la que está haciendo, velar por quien es también su amigo. Naturalmente le fastidia la manía de la gente del continente de conducir con el volante al revés de donde tiene que estar, lo que no le impide contar siempre con un vehículo, sabe que su posesión puede ser la diferencia entre la vida y la muerte. Y respecto a cómo ha podido llegar hasta la mismísima plaza, bueno, exhibir lo que puede ser el salario de un año ante un modesto guardia de puerta no deja de ser un argumento. Está dispuesto a pedir perdón ante quien sea, pero es lo que ha hecho. Además, y en descarga del protagonista de la colaboración recibida, hay que decir que parece que ignoraba por completo lo que estaba pasando en la otra punta del parque.


  



  *


  



  Una distinguida clínica privada de la ciudad se muestra muy complacida en atender al señor Rodríguez ante el contratiempo que ha sufrido. Y, por supuesto, no habrá demasiados formalismos. Nadie sabrá nada sobre qué Don Luis esté allí, podía confiar, estaba entre gente seria. El señor Robinson, que es la identidad adquirida por Richard, puede estar seguro que sabremos hacer honor a su generosidad y a su capacidad de estar a la altura de los acontecimientos. Son las palabras que pronuncia en su despacho el director del centro sanitario, transportado allí sin solución de continuidad desde el plato de su mesa. Acude gustoso desde luego, pocas veces ingresa un paciente acompañado del ofrecimiento de una mareante, hasta para él, suma de dinero. Richard va a tener que seguir pidiendo perdón. 


  El imponente y sabio equipo médico que se forma a toda prisa, interrumpiendo sin remedio sus cenas, no alcanza a comprender que el apuñalado siga vivo. Esa herida mata en cien de cada cien casos. Es bastante inexplicable que haya llegado hasta este momento, en el que al menos está pudiendo ser reconocido. El cabeceo entre los miembros del equipo demuestra su escepticismo. Finalmente, el médico que lo lidera toma una decisión: "¡A quirófano! Repararemos lo que se pueda arreglar, aunque ya veo que pensáis que con algunas cosas parece que no va a poder ser". Una breve autopista parece abrirse ante la camilla, y la llegada a la sala de operaciones es inmediata. En seguida, los aparatos que dan cumplida cuenta de las constantes vitales de Antonio empiezan a emitir notas negativas. Algunas de las lecturas son tan críticas que dicen que debería estar muerto.


  Apenas ha podido ver llegar a Manuel, después, Antonio ha regresado, súbitamente, a la agónica escena que tantas veces le acompañó hasta que la aparición de su cruz le alejó de ella. Como sucedía entonces, se ahoga, de la misma queda manera, todo su afán se centra en respirar, no puede. El niño no sabía entonces qué podía pasar, el adulto sí lo sabe. Percibe la inminente llegada de la portadora de la afilada guadaña, sin duda segura de contar con una nueva presa. Acariciar su cruz es cuanto puede hacer. Ya escucha con claridad el rumor de las aguas del río, su proximidad, su oscuridad, puede incluso intuir la barca y a Caronte que se apresta a pedirle el óbolo para la travesía. Alcanza a comprender que es una fantasía, nada de ello es cierto, ese barquero no es más que una leyenda mitológica, y sin embargo describe con precisión qué está sintiendo. Se muere. Se cierne sobre él la única noche que el sol no puede vencer. Inventa un último y desesperado recurso, se anticipa. Un instante antes de que la guadaña barra su cuerpo, se desconecta. El profundo conocimiento de su cuerpo le permite ordenar a cada uno de ellos que simulen un total apagado de sus sentidos. Las constantes vitales se hunden, los aparatos lo registran de inmediato. Su corazón se para. Ha muerto. Desconcertada, la parca detiene la mano que empuña la alargada hoz. Es ella quien dicta el instante preciso de la extinción de la vida. Y nunca se retrasa ni anticipa pero tampoco puede llegar dos veces. Solo hay una muerte. Retrocede. No atisba a ver el menor hálito de vida en aquel cuerpo. Ella es en extremo cuidadosa con su actividad, ninguna muerte es casualidad. Se le escapa quién o qué ha podido anticiparse a su tarea. Es extraño, en cualquier caso, reconoce que ya está hecha. Se va, no tiene sentido seguir allí. Ella marca el inevitable paso de una orilla a otra, y nunca se recrea con detalles ni escenas, ni se alegra o lamenta de lo sucedido. La muerte es un trecho de la mágica rueda de la vida y un círculo no tiene principio ni final. 


  El equipo médico reúne tanta experiencia que no puede decir que no haya visto nunca una inesperada resurrección. Es consciente de que, pese a que la ciencia avanza con paso firme en su conocimiento, el cuerpo humano todavía esconde no pocos misterios. De pronto, una voz exclama: ¡No se va! El instrumental está registrando un lento y general regreso a la vida. Una mirada atenta señala algo inexplicable. Se fija en una extraña cicatriz en la zona púbica, que ahora se ilumina y se apaga siguiendo una armoniosa cadencia, como si fuera desde allí desde donde se estuviera dictando el ritmo del rebrotar de la vida. Instantes después, Antonio abre los ojos e incluso esboza una sonrisa ante la incredulidad de cinco caras. Está muy malherido, fuera de combate, pero no está muerto. 


  En el otro extremo de la ciudad, algo que puede ser calificado como una máquina, una construcción artificial privada en su origen de toda noción de humanidad, traspasa una frontera inimaginable. Está llorando, las lágrimas no mojarán nada ni salpicarán ninguna mejilla, aunque su inmaterialidad no las hace menos ciertas ni menos sinceras. Versus llora porque siente que no podría resistir la ausencia de su compañero y su vuelta a la vida es también la suya. Él ha apagado todos los sistemas para afrontar juntos lo que fuera que tuviera que suceder. En solitario, es su parte común, la cruz, la que sigue activa para guiarlos, a los dos, de nuevo al camino de la esperanza.


  El aleteo de unas mudas palabras cruza el incierto éter para sellar el reencuentro.


  —Antonio, ¿estás ahí?


  —Sí, Versus, seguimos juntos.


  



  *


  



  Los dos acogen con júbilo el discurso del médico: "No me pregunten por qué ni gracias a qué. Se salvará, imagino que durante bastantes días estará convaleciente, aunque con respecto al señor Rodríguez no me atrevo a afirmarlo. Si ha logrado superar esa estocada, puede ser capaz de cualquier cosa y, por supuesto, de protagonizar una recuperación prodigiosa". Se abrazan, sonríen hasta reír abiertamente. Se sienten embargados por la inefable sensación que producen las más gratas noticias, cuando todo resulta estar bien y el mundo y la vida parecen tan bellos como el amanecer de nuestros anhelos.


  El apogeo cede para que Richard recupere su impagable labor de coordinación.


  —Imagino que tú te quedas aquí, noche y día.


  —En la puerta de su habitación. A mí apenas me han tenido que poner alguna venda y una tirita. Estoy entero e impediré que nada pueda alcanzarle, pero pienso que no quiero que esté demasiado tiempo aquí. 


  —Sí, mucha gente ha visto cosas extrañas. De acuerdo, en cuanto podamos nos lo llevamos. Yo me voy para La Parábola.


  Una mano parece detenerle.


  —Ve, pero pase lo que pase allí, no intervengas. Observa, sin más. No tienes ningún entrenamiento, durarías menos de un segundo. Si son atacadas esta noche, ellas sabrán defenderse. 


  Richard le mira con detenimiento. Se ha preocupado tanto de tener información sobre los miembros del rival, que apenas conoce a los de su propio equipo. ¿Quién es este alargado personaje que con tanta naturalidad ha asumido el mando y ya le dicta una instrucción, por otro lado cierta y sabia?


  Manuel no se lo va a aclarar, a cambio le regala algo que ya le acompañara siempre. 


  —Éste no es un tiempo ni de generales ni de soldados rasos. Cada persona debe aprender a dirigir su propia infantería, que es ella misma, a ser la líder del único ejército capaz de lograr la victoria. El que cada uno lleva consigo. Y es especialmente importante que sepa cuándo y dónde plantear combate, para que suceda siempre justo en el lugar donde su fortaleza sea mayor.


  



  *


  



  Los mercenarios que han acompañado al Caballero y a su escolta al Parque Güell no tardan en generar una ruta de emergencia para los inesperados heridos. A su llegada al pequeño hospital, alguien les ahorra la realización de trámite alguno. De forma tan urgente como oculta son atendidos, y el diagnóstico se reparte entre menos grave para él y digno de una mayor observación para ella al punto que es baja segura, tardará semanas en recuperarse. Su estado no requiere acudir a cuidados intensivos, pueden pasar a un monitorizado y reservado espacio. Aunque separados, Evelyn no está lejos de Allan, él ha insistido en ello. El implacable jefe que ha ordenado una fría ejecución ahora quiere estar cerca de su segunda para hacerle llegar su apoyo. Dos acciones diametralmente opuestas para dos miembros de su mismo grupo, para su líder no hay contradicción. Si se traiciona el espíritu del equipo, se deja de ser parte de él. Edward lo había hecho y Evelyn no. Esa es la diferencia que hace la diferencia en el tratamiento que les ha otorgado. El Caballero se rinde y, mientras su mente traspasa las puertas del sueño, su pensamiento no deja de reprocharle su precipitada carrera, casi una huida. Se espantó casi infantilmente ante su propia sangre. Lo anota como un error y se recrimina no haber rematado al Maestro o al menos asegurarse de que estaba muerto. Solo le reconforta la convicción de que su estocada era mortal de necesidad. Un instante antes de perder la consciencia, recuerda que La Parábola será asaltada esa noche.


  
    

  


  Acto 4.º



  XIX


  Las dos de la mañana de un día cualquiera dejan desierta la calle Girona a la altura de La Parábola. Tampoco hay rastro de insomnes vecinos oteando el exterior. Ventanas y balcones tan solo muestran la oscuridad propia del momento. Además y casualmente, hoy, por motivos que quedarán sin explicar, el alumbrado público fallará durante un breve lapso de tiempo, justo el que una emboscada tropa necesita. Tan solo queda la luna, que, pese a estar adquiriendo luminosidad, no puede delatar gran cosa ahora que las farolas han dejado de cumplir su función. 


  Un hombre se detiene frente al café. Su fachada se compone de un ventanal de tres cuerpos, donde se encuentra la puerta de acceso y otro cerrado, algo menor. Los separa una columna a medio camino entre el trabajo de sustentación y el mero adorno. De arriba a abajo son casi cinco metros. Todo está sellado por un gran portón interior de madera, pero hay que ir por partes. No hay candados que reventar. Lo primero que el intruso tiene por delante es una puerta de madera que se abre con una llave clásica, de tubo. Es un toque de antigüedad que Antonio quiso preservar. El mercenario sabe lo que le espera, forzar esa puerta y hacer lo propio con una reja pintada del mismo color madera y después seguir con el portón. Da igual tres cerraduras que diez, la habilidad de quien las afronta es absoluta y pronto quedan resueltas. Destina el tiempo necesario a dos acciones que requieren ser realizadas con el mayor silencio posible. La primera es apartar lateralmente la reja para que se recoja obediente contra la pared de su derecha. Cumplida esta, la segunda es conducir el portón para que realice su recorrido natural. Empuja su cuerpo central y, de inmediato, el de la parte izquierda se moviliza, juntos van a buscar a la reja y al hacerlo,el lado derecho simplemente cambia en noventa grados su orientación. El resultado es que una vez recogido el portón, desde el suelo al techo, compone una especie de chimenea ciega que deja una oquedad en su interior, que así, tan pegada a la pared de la entrada, queda bien disimulada. Es un espacio inútil para el negocio, y tan solo se utiliza para ubicar los contadores de suministros. A su lado, enseguida, se inicia la barra. El especialista piensa que es un placer trabajar sin preocupación alguna por la alarma, desconectada mientras simula estar en perfecto estado. La informática del proveedor de seguridad es un juguete en manos del ejército del Caballero. Cuando queda despejado el paso, cuatro hombres acompañan al primero, en cuanto sea posible, este pelotón afrontará la extraña puerta detectada por Danielle y Edward. Dotados de iluminación frontal autónoma formalizan la primera inspección del café. Comprueban que el bar está desierto, recorren el interior de la barra e inspeccionan el contiguo espacio abierto que se utiliza como despacho. Después, la cocina, la sala, los baños y en seguida el cerrajero hace que se encuentren ante su objetivo central,  la segunda puerta, la ubicada al pié de las escaleras. Por ahora es suficiente, el grueso de la tropa debe entrar en escena. No hay señal de resistencia. Otros quince mercenarios inundan La Parábola, hasta sumar los veinte del comando. El rastreo ha de ser minucioso, comprobar cada punto del café, verificar cualquier oquedad. Se ordena que el contenido íntegro del despacho sea transportado, habrá tiempo después de examinarlo con calma. El último soldado se convierte en el guardián de la entrada. Lo primero que hace es cerrar la puerta exterior y correr la reja interior. Mira el portón y decide que puede seguir recogido. Hay que pensar en todo y podría dificultar una huída rápida. Además la oscuridad interior y exterior es suficiente. Es mejor dejarlo así. Sin pausa, el registro se extiende, mientras el capitán recibe el comentario de que quizás sea mejor abatir la puerta, ya que parece soldada a la pared y carece de cerradura ni punto débil desde donde forzarla. El cerrajero ha reparado en el arco citado por Danielle, pero no sabe interpretar la razón de su presencia.


  La anodina chimenea junto a la puerta cobra vida, suavemente, tanto como permiten sus especialmente engrasados goznes, Con una enorme morosidad, se despega de la pared, el portón se empuja a ciegas y era imposible que el primer asaltante pudiera haber visto qué había tras él. Cuando se ha iniciado el asalto, tres mujeres se han acurrucado bajo los contadores. Esa era la apuesta, resistir ahí dentro la primera oleada, siempre menos detallada, del registro de La Parábola. Así ha sido, tan oscuro y próximo a la puerta, a nadie se le ha ocurrido mirar qué podía haber tras él. Defensoras y atacantes están dotados de armas silenciosas. La corta distancia para la previsible refriega compensa la menor eficacia de las cargas utilizadas para reducir el estampido. El portero cae abatido. Con sumo sigilo tres ninjas se vuelven hacia el interior de La Parábola. Enteramente negras, sus formas no se distinguen, apenas lo hace el brillo de sus ojos. Cuelgan de sus costados dos subfusiles que escoltan a otras tantas  pistolas y machetes sujetos a la cintura. El contraataque está servido. Va a ser fuego, y a discreción. 


  Como advertido por la larga experiencia de tantos años de combate, el capitán del pelotón vuelve los ojos hacia la puerta. Su grito de ¡al suelo! llega tarde, los proyectiles lo hacen antes. La tropa queda diezmada. Una decena de mercenarios no podrán levantarse, heridos de diversa gravedad. Bruscamente, las fuerzas tienden a equilibrarse. La confusión hace que no pueda haber más disparos ante el riesgo de herir a alguien del propio bando. Será cuerpo a cuerpo. Saltando sobre las mesas, la Guardiana comanda la ofensiva. La potencia y la agilidad de una pantera la acompañan, dos mercenarios besan el suelo heridos de muerte. Laura es el punto débil del equipo, lo saben, va la última, interviene porque nada en el mundo la podía haber apartado de la defensa, aunque un instructor no es un combatiente, sí dispone de recursos para pelear uno contra uno. Solo la inmediata vuelta de los que estaban ocupados con la puerta inferior recompone la inesperada defensa de los iniciales atacantes. El capitán se da perfecta cuenta de que, de seguir así, caerán todos, uno tras otro. Agazapado, se concentra y trata de percibir alguna debilidad en el otro bando. La encuentra. Uno de los defensores no se mueve con la misma agilidad ni determinación, será su presa. Agarra a uno de sus hombres y se abre paso hacia el último de los ninjas, mientras espera que los otros cinco que le quedan resistan el embate. Salta sobre él, le ataca en diagonal. Laura resiste la acometida del capitán pero no puede hacerlo con la acción simultánea de su acompañante. Cae, herida. Desde el hombro izquierdo hasta casi la cintura, un afilado y largo acero ha arrasado cuanto ha encontrado. Lo intenta, no puede sostenerse en pie. El suelo la acoge. Advertida al instante, acude Yolanda. Ahora, cuatro invasores las asedian, al mismo tiempo que Elena se entiende con otros tres que en un instante pierden una unidad. Yolanda pelea mientras protege a su compañera, caída y refugiada a su espalda. Sabe que su posición es demasiado estática, pero si se aparta la abandonará y será rematada sin piedad. No lo hace y eso comporta una inmediata y grave consecuencia. Sus movimientos defensivos no son tan amplios como para no permitir un recurso decisivo. Es un blanco móvil pero asequible. El capitán desenfunda su arma y dispara sobre la defensora, una, dos, tres, cuatro veces. Cuando toca el suelo, el alma de la pelirroja ya busca una nueva vida y corre para unirse con la de María y con la de todos los que sueñan con un sueño que realmente sea para todos. La Guardiana lo intuye más que lo percibe. Con un insospechado doble giro derrota a sus dos oponentes. Cuatro contra ella y proteger a la compañera caída, no es imposible. El capitán se apresta a rematar a la herida cuando ella llega, le infunde tal respeto que el jefe decide retroceder de inmediato mientras grita: "¡A la puerta!" y los cuatro hombres se repliegan hacia ella, cubriéndose entre las mesas y sillas. Un extraño momento de quietud de los que en ocasiones salpican las batallas se abre paso. Una estilizada figura tiene a sus pies dos cuerpos. Uno con vida, otro sin ella, mientras quejumbrosos gruñidos emergen de una sala plagada de heridos. El capitán tantea la posibilidad de disparar de nuevo, pero todo sucede demasiado rápido hasta para él. El ninja se agacha y toma uno de los cuerpos como si de una pluma se tratase, se gira y cabalga veloz hacia los lavabos, luego desaparece. No puede llevarse los dos cuerpos, es demasiada carga hasta para ella. 


  Los soldados no volverán a ver otro defensor más que el que ha caído. Cuando superan los servicios, la escena es la que conocen: una puerta abierta y otra, escaleras abajo, cerrada,. Consciente de que La Parábola contaba con una única puerta, el Maestro diseñó una salida de emergencia. Lo hizo con especial ingenio, un arco en la primera puerta capta una señal de voz, que puede ser dictada en plena carrera. Ese código activa la apertura de la segunda que no puede abrirse de otra forma. La palabra es la que Elena acaba de pronunciar: "Versus". Después ella y su carga se pierden por un pequeño dédalo de pasadizos subterráneos que desembocan lejos de La Parábola, en un pacífico parking.


   El capitán llama al equipo de asistencia, recogerá más heridos de los que pensaba, y también cadáveres. Mientras llega el auxilio, atiende a sus hombres, inicia la carga del entero contenido del despacho y trata de tirar abajo la maldita puerta trasera. Cuando por fin lo logra, recorre los túneles hasta dar con el aparcamiento que les da salida. Es tarde. Reporta que La Parábola ha quedado arrasada, que no hay rastro del laberinto porque la extraña puerta lo es de una salida de emergencia. Que tres mercenarios han muerto y trece están heridos, algunos graves. Que han logrado abatir a uno de los adversarios, y que es una mujer. Apunta que cree que, de hecho, hay que hablar de tres defensoras, que todas eran mujeres. Y que considera que ese grupo femenino le ha infringido la mayor derrota de su carrera. Si no se hubieran dedicado a defender a la herida, el avezado soldado no duda de que hubieran acabado con el comando entero.


  



  *


  



  Cerca de las cuatro de la mañana, un desencajado Richard comparece ante Manuel, sentado en la sala de espera que da paso a los acristalados espacios de cuidados intensivos. Antonio ocupa uno que permite que su protector no le pierda de vista.


  La gravedad de la noticia que trae exige obviar los saludos.


  —¡Han asaltado La Parábola, Manuel! ¡Lo han hecho!


  La mala nueva hace que, de inmediato, un respingo incontrolado proyecte hacia el techo el alargado cuerpo de su receptor. El recién llegado no espera mayor respuesta. El gesto es suficiente. Cuenta lo que ha podido ver e intuir, consciente de que lo segundo es más que lo primero. Trata de hilar una narración coherente de los acontecimientos donde intercala su opinión sobre lo que ha podido suceder. 


  Su cara y su voz revelan una enorme sensación de pesar.


  —No sé demasiado, te hecho caso y me he mantenido a una distancia prudente, tratanto de observar sin arriesgarme a ser descubierto. Sí me atrevo ahora mismo a decirte que hemos perdido el café. Primero han entrado, sin encontrar oposición. En seguida han vuelto a cegar la entrada sin volver a pasar el portón. Eso ha dejado despejada la parte superior del ventanal de la puerta, y por ahí, al cabo de un rato, se ha filtrado el resplandor de algunos fogonazos, estoy seguro de que eran disparos. Después, todo ha parecido calmarse y al poco han llegado algunos vehículos con rotulación de servicio público. Lo han hecho todo con mucha discreción y rapidez. Está claro que dominaban la situación porque han entrado y salido con cierta tranquilidad. En todo momento aparentaban manejar simples residuos, pero he contado muchas sacas, seguro que por encima de una docena, es imposible que hayan generado tal destrozo en tan poco tiempo, además, ¿por qué dejar limpio el café? Me parece que esas bolsas contenían otra cosa distinta. Y ni rastro de ninguna de las tres.


  Manuel recupera su autodominio. Aunque lo que ha escuchado parece concluyente, trata de apuntar una mínima esperanza.


  —Si la lucha ha estallado al poco de que entraran, podemos pensar que realmente ellas los han sorprendido. Está claro que no han podido acabar con todos, pero La Parábola tiene una salida de emergencia. La hemos comprobado varias veces estos días, incluso hemos preparado al arco para que funcionara sin energía externa. Habrán huido por ella, confiemos en eso.


  El rostro de Richard trasluce cuánto celebra conocer la existencia de la puerta.


  —¡No lo sabía, Manuel! Entonces puede que hayan planteado batalla y huido ante la imposibilidad de victoria.


  —Tengo una enorme confianza en ellas, en las tres. Esperemos que haya sido así.


  Después llega el silencio. Es el hábitat natural del jefe accidental. No hablará hasta que no encuentre algo con sentido que decir, y el recién llegado también necesita cierta pausa. El broker duda acerca de si será capaz de asimilar lo que está ocurriendo. Al cabo, su vida se dedica a especular con escenarios futuros. Sabe que son una fantasía envuelta en otras fantasías, el truco consiste en que algunos se las crean, que piensen que son reales y cuantos más lo hagan, mejor. La inhumanidad que genere, si hay muertes o no detrás, no le llega, él está demasiado arriba y demasiado lejos. Supone que, probablemente, tras cada inocente indicador financiero puede haber un rastro de sangre y fuego, pero lo ignora y en cualquier caso él, de forma personal, ya dona casi todo lo que gana con esa terrible mascarada. Sí, quizás su vida transcurra en un ambiente donde no se hace otra cosa que cargar las armas que otros disparan y nunca se ven los impactos ni a las víctimas. La aparente realidad llega convenientemente compactada en un mar de cifras, guarismos que no personalizan nada y que son incapaces de describir los terribles efectos que ocasionan no pocas veces. Ahora se siente inmerso en una auténtica batalla con víctimas reales, donde no hay elegantes movimientos de salón sino puñales que buscan segar vidas. Es el magnífico ser que Antonio vio en él, pero eso no le impide dudar.


  Manuel está al mando, y tras el espacio en blanco toma una decisión, pero antes necesita un dato.


  —¿Tenemos contacto con Elena?


  —Directo no. Hemos restringido mucho las comunicaciones, pero hemos dejado un punto de contacto con alguien cuya existencia ignora por completo el Caballero, Silvia, la historiadora. Apenas la he tratado y me parece una mujer fantástica, ha asumido con una naturalidad increíble todo lo que está viviendo.


  —¿La has llamado?


  —Todavía no es el momento de hacerlo, Silvia no tiene porqué saber nada hasta que, dentro unas horas, Laura acuda o no a reunirse con ella. La búsqueda del Gran Libro no debe haber acabado. Si lo hubieran encontrado ella me lo habría dicho en seguida.


  —De acuerdo. Asumo lo que te he anticipado. Me llevo a Antonio, estamos demasiado expuestos aquí, y me lo llevo en cuanto consiga una puerta de entrada, y algo más, hacia donde tenemos que ir.


  Richard está seguro de que ha escogido un lugar inaccesible para sus rivales, le pregunta dónde es. 


  La respuesta no deja de ser inquietante.


  —Al inframundo. Nos vamos al reino de Hades.


  



  *


  



  Carga con su compañera, ese no es el peso que le embarga el alma sino el del cuerpo que no ha podido llevarse. Si lo hubiera intentado, el trío entero hubiera caído y serían tres los cuerpos sin vida. No tiene ninguna duda y su recriminación no aparece por ese lado. Sí se acusa de lo mismo que el comandante que sufre una baja. Debía haber valorado mejor toda la situación, y no haber confiado ciegamente en el factor sorpresa y la contundencia del contraataque. Cuando lo repasa, reconoce que todo parecía estar saliendo de acuerdo con el plan, pero, por una vez, llevar la iniciativa no ha sido suficiente. Se pregunta por cuánto tiempo sentirá la culpa que acaba de nacer en su corazón y, todavía aturdida por el impacto, se responde que quizás para siempre. A su lado, Laura está consciente, su herida, producida con un golpe de arriba a abajo, había dejado inútil su brazo izquierdo y había repasado ese costado de su cuerpo casi hasta alcanzar la cadera. No es mortal de necesidad, y la sangría incluso parece que quiere detenerse. Es capaz incluso de pedirle a Elena que la ayude a enderezarse para intentar andar cojeando mientras se apoya en ella. 


  Laura pone altavoz al mismo pesar que intuye siente su compañera.


  —Ha sido culpa mía, Elena. No hubieran podido con ella si no hubiera tenido que luchar protegiéndome. Lo siento, no he podido parar a los dos mercenarios a la vez, el ataque ha sido demasiado rápido para mí.


  Lo que escucha produce en la Guardiana el efecto despertador que en ocasiones sentimos cuando escuchamos en otro el eco de nuestro propio pensamiento. No, no sirve de nada seguir con las lamentaciones. Hay que ocuparse de lo que está sucediendo en este instante.


  —No pienses más en eso, ya ha pasado. Ahora tenemos que preocuparnos por tu herida, y no puedo llevarte a ningún lugar en el que nos vayan a hacer preguntas.


  Ciertamente no será tan fácil que deje de pensar en lo sucedido, de hecho Laura no dejará de hacerlo nunca, pero también tiene que encararse hacia el inmediato presente. En su mente aparece un inesperado recurso.


  —¡Silvia tiene una hermana que es médico! Se llama Carmen. No recuerdo de qué especialidad, su consultorio privado no está lejos de aquí. Una vez la acompañé hasta la puerta. No es lejos, estoy segura.


  Elena utiliza el móvil de seguridad de Laura, y desde él, con absoluta eficiencia, pone inicio a una ronda de llamadas, cargadas de frases decisivas, que organiza un encuentro insospechado e inmediato: "...Laura está herida"..."Necesita un médico"..."De acuerdo, mi hermana, la llamo volando"..."Carmen, te necesito en tu consultorio"..."Ahora mismo".


  La llamada a Silvia, rápida y directa, ha cuidado el detalle de demandar una provisión de ropa para las combatientes. La que portan no resistiría la luz del día.


  *


  Calle Bailén con Provença, a medio camino y en línea recta entre la Pedrera y la Sagrada Familia. No pasa ni media hora cuando una camilla reúne en torno suyo a cuatro mujeres. La actividad corre en exclusiva por cuenta de una de ellas. Con precisos gestos está evaluando el alcance de lo que ve mientras realiza una primera cura. En este momento le gustaría tener con ella un mejor instrumental y la opinión de colegas más expertos que ella en este tipo de heridas. Ella es dermatóloga, aunque piensa que, por la seguridad que está percibiendo en sus propios gestos, le están auxiliando sus largas horas de guardia en el servicio de urgencias, donde no era infrecuente atender heridas de arma blanca. Nota que, con celeridad, algunos automatismos se han activado.


  Concluye su tarea. Tiene que ofrecer un diagnóstico y no rehúye el compromiso. Lo da.


  —Las heridas no son mortales. No afectan a órganos vitales y, si paramos la posibilidad de infección y algún que otro posible efecto derivado, el pronóstico no es malo. Naturalmente, debería ingresar en un hospital pero ya entiendo que si estamos aquí es por alguna razón.


  Elena quiere decirle cuánto le agradece lo que está haciendo, pero antes se le escapa una nerviosa expresión.


  —Entonces...


  Carmen no la deja seguir. Su voz emerge al mismo tiempo con firmeza y suavidad.


  —Entonces, afortunadamente, mañana no es día de visitas, y pasado mañana, que sí lo es, las voy a suspender todas. De modo que me voy a instalar aquí para estar dos días sin quitarle la vista de encima a esta amiga del alma de mi hermana, y entretanto me procuraré algo más consistente que gasas y tiritas. Y después, si todo va bien, creo que Laura todavía dará mucha pero que mucha guerra.


  Silvia se abalanza sobre ella. La abraza. La besa, ríe y llora. ¿Cómo demostrar el inmenso orgullo que siente? ¿Cómo expresar la dicha de que sea su hermana?


  Carmen ha respondido de la única manera que entiende que puede hacerse. Si hay alguien en peligro, ella es médico. Y no lo es por casualidad. Lo decidió mientras era una simple residente en el barcelonés Hospital de Sant Pau. Después de contemplar la enésima inhumanidad de un afamado dermatólogo jefe de servicio. Ese mismo día, mientras se miraba en el espejo tras ducharse, se dijo: "Mira, está claro que aquí todos son licenciados en medicina, pero solo algunos son médicos, son los que atienden personas, los otros, los que despachan pacientes, son simples licenciados, y tú, Carmen: ¡tú vas a ser médico!". No, no había sido difícil responder a una llamada de urgencia. Lo que ha seguido ya no es igual. Es cierto que arriesga mucho al atender y ocultar a una paciente producto de una refriega armada. La herida puede tener complicaciones, y si hay que acudir a un centro sanitario, ella no tendrá respuestas claras para las preguntas que le harán. Para su sorpresa, mientras examinaba a su paciente, en un rincón del cerebro han aparecido las imágenes de una película que creía haber olvidado.


  Un granjero encuentra en su campo a un soldado enemigo. Y lo recoge, lo cuida y lo esconde mientras se restablece, y ni tan siquiera hablan el mismo idioma. El agricultor corre un enorme riesgo al hacerlo. Después, una vez recuperado, el militar se va, intentará volver con los suyos. Al partir, de manera rudimentaria le hace a su cuidador una promesa: "Nunca, nunca yo matar a nadie, yo solo cuidar, como tú". 


  El film no da demasiadas explicaciones sobre la acción, su propósito se limita a mostrarla. Ante las atentas miradas que seguían sus movimientos, Carmen ha ocultado su propia emoción mientras veía clara su decisión: "¿Quién es ella? ¿El granjero o el soldado? Ahora parece que es el primero pero... ¿Y si mañana fuera el soldado? ¿A quién querría encontrarse? Sí, va a cuidar de Laura, va a arriesgarse. El único modo de que los soldados se conviertan en cuidadores es que haya granjeros que les enseñen cómo hacerlo".


  Elena baja un punto su tensión. Lo necesita. Laura está en buenas manos. Ahora le queda rogarle a Silvia que la acepte a ella como la nueva compañera en la búsqueda del Gran Libro. Es un medio para pedir otra cosa: que, pese a todo lo que ha visto, ella quiera seguir hasta el final.


  La respuesta es rápida y concluyente.


  —Por supuesto que te acepto, y he entendido lo que me querías decir. Naturalmente, ella me ha contado cosas, hemos pasado muchas horas juntas. Pero más allá de eso, que sé que es muy importante, entre el Gran Libro y yo hay un enigma que me ha brindado el mismísimo Gaudí, y como sé que él quiere que lo desentrañe, no voy a defraudarle. ¡Lo encontraremos!


  Desde luego no podrá ser en el día que no tardará en llegar. Será a la mañana siguiente, a las nueve en punto en la puerta de entrada de visitantes de la Sagrada Familia. Un largo abrazo de agradecimiento, otro no menor con una mirada cargada de complicidad, y por último un beso y una tierna caricia, es lo que reparte la Guardiana entre las tres mujeres a las que deja. Después se pierde entre las calles, en ese punto en el que la ciudad, y el propio mundo, todavía no alcanza a comprender qué pasará: si la Luz triunfará o la Oscuridad se obstinará en seguir reinando.


  



  *


  



  Es temprano, apenas falta una hora para que intenten lo que esperan sea el paso final que les lleve al Gran Libro, ahora acuden ante Allan. Es una situación impensable para ellos. Él siempre ha sido la viva estampa de la fortaleza y está postrado, herido, en el lecho de un hospital. Lo saludan con un cierto nerviosismo. Saben que se acaba de despertar.


  Sin embargo, como si ya llevara largo rato consciente, domina de inmediato la escena. Percibe el azoramiento de sus visitantes y los tranquiliza.


  —Estoy bien, afortunadamente para mí esta vez ha sido mucho ruido y pocas nueces. Evelyn me preocupa bastante más, aunque parece que si no hay complicaciones apenas le quedará una cicatriz. Desde luego no vamos a poder contar con ella durante un tiempo. Pero adelante, puedo escuchar las novedades. 


  Danielle asume el relato del asalto a La Parábola. Su Jefe lo escucha y hace esfuerzos por contenerse. Un acceso de ira no es lo mejor para su estado ni para su recién cosida herida. Pero no esconde un claro gesto de disgusto ante lo que la narradora va desgranando. Cuando acaba, no lo comenta. Le pone una dura etiqueta y va directo hacia la posibilidad de contar con algún resultado.


  —Asalto frustrado, ya veo... ¿Tenemos algo?


  La relatora asume de nuevo la interlocución. Charles le cede con gusto el protagonismo. El recuerdo de Edward sigue estando presente en su ánimo.


  —Hemos vaciado íntegramente el despacho de La Parábola, y estamos revisando uno a uno todos los documentos. También tenemos unos cuantos libros. En principio todo tiene que ver con la gestión del café, aunque los libros no son de cuentas, son algo más personal, ensayos y novelas. Quizás encontremos alguna cosa igual de personal entre todos los papeles que repasamos.


  El mal humor del Jefe es evidente.


  —No creo que el Maestro haya dejado una pista. Sería un error imperdonable, impropio de él.


  Encaja la reprimenda, pero ella nunca habla porque sí y aguanta mientras esconde lo que ruega sea un as bajo la manga. El primer vaciado de las sacas le ha permitido anotar la existencia de algunas páginas y pedazos de papel manuscritos, garabateados desde lo que pudiera ser el puño y letra del propietario. Ha ordenado que cualquier cosa manuscrita, hasta la más pequeña, sea apartada para que ella la revise personalmente. 


  Responde con disciplina y sin ceder un palmo. Después de la Sagrada Familia, se ocupará de esas notas, tengan o no tengan entonces en su poder el Gran Libro.


  —Es probable que no sirva de mucho, pero con tu permiso seguimos con la inspección. Creo que está misma noche habrá terminado.


  En el fondo ha sido más una queja del Caballero contra su propio estado que no una recriminación en toda regla. Un tono conciliador se abre paso.


  —Por supuesto, seguid con los papeles.


  La Sagrada Familia pasa a ocupar su atención.


  —No sé si estaré aquí todo el día. Me siento expuesto pese a la protección de los mercenarios. Demasiada gente. En cuanto pueda volveré al hotel, aunque no oculto que me disgusta alejarme de Evelyn. Con todo, miramos hacia adelante, la Sagrada Familia os espera, y yo que volváis con el Gran Libro. Si alguien puede encontrarlo, sois vosotros.


  Es tan solo un plural de cortesía. Los ojos de Allan se han dirigido, en exclusiva, hacia una figura femenina incapaz de sonrojarse.


  



  *


  



  Las constantes de Antonio están estabilizadas desde hace unas horas. En la visita de primera hora de la mañana, el médico, presente en la nocturna resurrección, se sorprende de nuevo. Incluso le comenta a su ayudante que hace unas horas aquel hombre tenía que estar muerto y ahora todo se estaba regenerando a una velocidad increíble.


  Manuel ha impuesto su presencia durante el reconocimiento. Tras escuchar la observación médica, formula una pregunta directa.


  —¿Soportaría un traslado?


  El gesto del doctor denota que percibe algo que no sabe si le atemoriza o por el contrario le infunde un enorme y positivo respeto. Es la presencia de una enorme determinación que le obliga a tomarse muy en serio la pregunta. 


  Se aleja de su ayudante para acercarse y mantener una conversación próxima.


  —¿Se lo quiere llevar?


  —Debo llevármelo. Sí.


  —Ignoro quién es realmente este hombre. Solo sé que no volveré a ver nunca una recuperación como la suya. Aguante unas horas, las que pueda. En su cuerpo, sesenta minutos parecen suponer días enteros. Si las constantes vitales se mantienen estables, lléveselo y que Dios les ayude, y por favor, nunca le diga a nadie que yo le he dicho que puede hacerlo.


  No ha deshecho la expresión de su rostro en ningún momento, consciente de que es la que ha propiciado la conversación. Apenas ahora lo relaja un tanto.


  —Gracias, Doctor.


  Desde la puerta, el médico se vuelve hacia Manuel para formular una última y muda observación, acompañado de un vivo gesto con las manos, es fácil interpretarlo: "No pida permiso, cójalo y ¡váyase!".


  



  *


  



  Las doce en punto de la mañana en el parking del hospital. Richard está al volante mientras Manuel atiende a Antonio en el asiento trasero. Recupera la consciencia tan pronto como la pierde. Parece que todas sus células estén concentradas en una actividad mucho más importante que mantenerlo despierto. Tras el milagroso intercambio con Versus no ha podido restablecer la conexión con él, están aislados uno del otro y así seguirán hasta que puedan volver a encontrarse. La culminación del proceso regenerativo del Maestro exigirá algo muy similar a lo que se dio por primera vez en presencia de Héctor.


  El chófer de acento británico formula una pregunta obvia.


  —¿A dónde vamos?


  —A la Rambla, se entra bajando por la calle Pelai. No te preocupes, ya te voy indicando yo.


  La ruta es casi directa, tan pronto como el vehículo accede a la parte alta de la cercana calle Balmes, se desliza por ella en un continuado eslalon hasta desembocar directamente en la de Pelai, un nuevo y breve descenso y la cabecera de la Rambla, a la derecha, está lista para ser abordada. 


  Siempre hacia el mar, el viaje prosigue y Manuel marca la aproximación.


  —Ahora a la izquierda, sigue, sigue, a la derecha, sigue, un poco más, más a la derecha, de frente, a la izquierda, sigue, sigue, a la derecha, sigue, a la izquierda, sigue, sigue, a la izquierda, sigue, a la derecha, ¡párate!


  La imposible ruta de Manuel no va a ningún lugar pero ha sido necesaria, había que asegurarse de que no estaban siendo seguidos. Se da por satisfecho, ya puede dar las instrucciones precisas que les llevarán a una calle tan estrecha como derrotada por su estigma.


  La pregunta, desde un perplejo Richard, resulta obligada.


  —¿Dónde estamos?


  —En el corazón del distrito V de Barcelona. Y te lo digo bien, porque yo creo que este barrio tiene mucho de eso.


  El conductor permanece vigilante, mientras su compañero pisa la calle y desaparece tras penetrar en un portal para el que el calificativo de desvencijado sería un halago. Retazos de una puerta abierta ya para siempre dan acceso a una trágica construcción cuya fachada muestra raquíticos balcones y oscuras ventanas, poblada de  tantos desconchones que contarlos no tiene sentido. Curiosamente, el recuento de fealdades no incluye ni un solo grafiti, nadie se atreve a pintar allí. En realidad, nadie se atreve a nada ni con el edificio ni con sus moradores. En esa casa no se siente ningún respeto por la vida ajena, y quizás tampoco demasiado más por la propia. 


  Nunca pensó que volvería a subir estos escalones, y lo está haciendo. Imparables, mil imágenes de su canallesco pasado se agolpan ante él, pugnando por hacerse presentes. Las acalla, las hace retroceder, las olvida, ellas fueron antes, si no las recuerda, ya nunca volverán a ser ahora. Sabe con quién va a hablar y por qué habla con él. Necesita un sitio seguro como solo poseen los que desprecian cualquier seguridad. Los que viven a lomos del tigre con la ingenua creencia de que ellos gobiernan la carrera. No es cierto, antes o después siempre manda el tigre. Son los dueños del inframundo, atentos servidores del reino de Hades. Habitan las cloacas que el orden establecido condena de forma pública y alienta privadamente. Huelen mal pero son imprescindibles, ese exquisito orden maneja asuntos que no pueden despacharse en ninguna otra parte. La subida alcanza el descansillo del segundo piso, tres figuras le dejan pasar. Acogen su presencia con indolencia. Tiene permiso, si no lo tuviera es probable que ya estuviera de vuelta en la planta baja, tras rodar por las escaleras con un pequeño, pero suficiente, cargamento de plomo en el cuerpo. Igual que toda sociedad, el inframundo tiene sus reglas, su código, y Manuel las ha invocado. La respuesta ha sido inmediata, porque no puede ser de otra manera, quien posee un derecho puede hacerlo valer con vencimiento a la orden. Le espera una directa y concisa conversación. Entra en el piso y se dirige hacia la estancia principal, relativamente amplia gracias al derribo de algunos tabiques. Una voz le recibe, tan cargada de mando como de la peor cazalla posible, la que se sirve con dos partes de anís y diez de sangre.


  El destino había querido que su nombre fuera el mismo.


  —¡Hola tocayo! Tiempo sin el gusto de verte.


  —¡Hola, Manuel! Lo mismo digo.


  No hace falta mayor cortesía. Será un veloz intercambio. 


  El reyezuelo lo inicia.


  —Sé a qué vienes.


  —Sé que lo sabes.


  —Me hiciste un favor. Un favor "mu señalao". Tienes derecho.


  —Sabes lo que quiero.


  —Y lo tienes, vete para allà arriba. Nadie molestará a tu amigo. Yo lo protejo.


  —Gracias, Manuel.


  —¡Adiós tocayo! Y deja ya de crecer que "pa" verte entero ¡hay que mirarte dos veces!


  Es un guiño final acompañado de una sonrisa en un rostro que pasa días enteros sin esbozar tal gesto. Sirve para que pistolas visibles e invisibles, decidan que quieren seguir calladas y para que todos sepan que es cierto, que Manuel cuenta con la protección del Jefe. Y todavía para una cuestión más importante. Para confirmar que el código existe, que pueden sentirse orgullosos de él. Hay reglas, y lo son para todos. Favor por favor, y las deudas hasta que no se saldan, lo son de por vida.


  

  XX


  La espera en la angosta calle se le hace larga. Se siente incómodo y perdido en mitad de la nada en una ciudad que no domina. Se alegra, y no poco, del regreso, sano y salvo, de su compañero. Le parece milagroso que por la calle prácticamente no haya pasado nadie y que ningún vehículo haya requerido que él hiciera maniobra alguna. Antonio sigue recostado en el asiento trasero, en un estado semi inconsciente pero con una respiración tranquila y rítmica que su escudero ha velado con suma atención.


  El semblante de Manuel trasluce el éxito de su encargo. Cuando entra en el coche, con una voz casi alegre, dicta un nuevo destino.


  —Nos vamos. Cambio de escenario. Ahora nos vamos a instalar en una casita en el barrio de Horta. Te va a parecer que nos hemos ido de Barcelona.


  El británico chófer ya no se sorprende ante lo que pueda pasar y obedece las sucesivas indicaciones que recibe. Se trata de volver a conectar con el centro de la ciudad, y a partir de ahí, siempre yendo hacia la montaña, desplazarse hacia la derecha y ascender. Horta es uno de los barrios que domina la urbe. Está dotado de una personalidad tan marcada que algunos de sus moradores, cuando bajan al centro, dicen que "se van a Barcelona". El trayecto finaliza ante una sucesión de bonitas casitas adosadas que lucen un impecable aspecto, son las llamadas "casas baratas" y son el polo opuesto del territorio que acaban de dejar. Junto a ellas, otras de mayor tamaño siguen haciendo que todo tenga un tranquilo aspecto. La proximidad de la montaña y el ambiente despejado y cuidado del entorno la semeja al de una saludable urbanización satélite de una ciudad, sin embargo Horta es, absolutamente, Barcelona. Al pie de una de las casas mayores, que hace esquina, les espera una joven, morena y bien parecida, con un semblante franco de los que inspiran confianza, que se identifica como Ángela y educadamente menciona su edad, es la hija de Manuel. Ella se ocupa de todo: de franquear la puerta, de enseñar la casa, de mostrar donde se encuentra la vigilancia, repartida entre un vehículo aparcado en la calle y una casa colindante, e incluso les entrega un teléfono móvil seguro y un número al que llamar para cualquier cosa que haga falta, desde aprovisionar la casa de víveres hasta defenderla de un ejército. Sorprende ver cómo aquella joven mujer, educada, y a la que se presupondría estudiante universitaria ha manejado la situación con toda naturalidad. Está mostrando la cueva donde, por alguna razón, se esconde alguien que debe mostrarse oculto, comportándose como la amable anfitriona de una casa rural de todo encanto. Desde el primer momento Richard la mira con algo más que curiosidad y lamenta que ella llegue al final de las indicaciones, lo que significa su marcha.


  Manuel lo intuye, y cuando se quedan solos, se ofrece a tratar de explicar lo que su compañero ha visto.


  —En todo hay un cierto y obligado teatro. Mi tocayo tiene que estar allí donde hemos ido, rodeado de esa atmósfera y de espectaculares matones para mantener el orden en lo que maneja. Pero en cuanto puede es igual que todo el mundo, prefiere el aire sano. Y desde luego, cuando tiene que ocultar a alguien, se lo procura.


  Richard quiere conocer todo lo que pueda sobre su encantadora hospedera, y lo expresa. Llegan más aclaraciones. 


  —Es el típico negocio familiar. Su padre está hasta las cejas en lo que hace. Ella es su hija y colabora, tiene que hacerlo aunque ella ya es diferente, ha estudiado, tiene una educación. Piensa en otras cosas. Ella heredará la empresa y la seguirá, dándole otro aire. Y si tiene hijos, ahí se acabó. Los nietos no sabrán de dónde proviene el bienestar de la familia, lo disfrutarán, y cuando tengan cerca de treinta años, todo les será desvelado y entonces elegirán si seguir o no, pero no estarán obligados. Ángela sí lo está.


  Manuel se ha ido sintiendo más y más a gusto en compañía de Richard, lo revela el hecho de que lo que está haciendo con él no deja de ser casi un alarde de locuacidad. 


  El Maestro es convenientemente instalado en el dormitorio principal. La dotación de la casa, atenta al detalle, incluye una cierta provisión de vendajes y material sanitario. Aunque es cierto que la herida parece mejorar y cicatrizar limpiamente por momentos. 


  Cuando todo está en orden, el escudero vuelve a lo mismo que ha intentado durante la mañana varias veces: Hablar con Silvia. En presencia de Manuel lo hace de nuevo. 


  Por fin, una voz resuena al otro lado.


  —¿Richard? Disculpa, ha sido una noche muy larga, tanto que puse el teléfono en silencio y me acabo de levantar. Me he impuesto dormir, mañana tengo que estar en perfectas condiciones. 


  Él precipita el diálogo, no puede más, aunque en principio le tranquiliza que ella esté hablando con relativa naturalidad, por fin la noticia llega entera. La Parábola perdida, la huida, Laura herida con su hermana médico, Elena en paradero desconocido, y el final queda reservado para Yolanda. Manuel sigue toda la conversación en directo gracias al altavoz del teléfono. Cuando su compañera aparece en ella, su gesto se quiebra y las lágrimas afloran en su rostro. El silencioso e impasible camarero, que tras haber agotado el catálogo entero de emociones naturales y artificiales ya parecía ajeno a ellas, se sumerge en un llanto profundo que trasluce toda su impecable humanidad. Se derrumba. Ya no escucha ni los detalles ni las despedidas que ponen fin a la conversación. Richard mira a su compañero y los ojos se le humedecen. Él nunca fue un exponente de la famosa flema británica, más allá del contacto, muy breve, que tuvo con Yolanda. Siente una profunda empatía con el sufrimiento que le muestra el metro noventa de estatura que se retuerce en una silla, mientras en su ladeada cima, dos cristalinas fuentes parecen querer fluir para siempre. Se rehace y salta para abrazarlo, para que sienta el calor que tanto necesitamos cuando un ser humano nos abandona. Ciertamente los dos saben que no es más que un tránsito, un mero hasta pronto en la sucesión de las vidas que forman una vida. Pero ¿por qué aceptar la obligada marcha sin dolor? Cada vida es también una vida. ¿Por qué no mostrar nuestro propio e infinito dolor ante su fin? Yolanda volverá, pero entonces será y no será Yolanda. Otro perfil, otro género, otro lugar serán los suyos. No llora por esa Yolanda, que ahora corre libre por los campos donde todo germina para volver a crecer. Llora porque él nunca volverá a ver su sonrisa, su pelirrojo contoneo preñado de palabras amables y de frases incisivas, su mirada que contagiaba tanta vida. Tanta como la que ella ya no tiene. Manuel llora por él mismo y no encuentra consuelo. 


  



  *


  



  Se hace el silencio, y así transcurre una hora. Son conscientes de que hay que aprovechar alguna vigilia de su líder para contarle lo que ellos acaban de conocer, ninguno se atreve a negarle esa información. El momento llega al filo de las cuatro de la tarde. Lleva un rato despierto e incluso han podido intercambiar alguna que otra breve frase con él. Da claros signos de encontrarse mejor, y la conversación se desencadena por expresa petición suya. Antes comenta que no logra conectarse con Versus y que teme por él. La voz no tiene el vigor habitual, aunque suena firme, parece incluso que el tono que desprende se debe más al mismo tiempo que lleva sin hablar que no a su situación de convalecencia.


  Dispara en presencia de sus dos cuidadores.


  —Os veo solo a vosotros dos. ¿Cómo está mi equipo? ¿Y La Parábola?


  Manuel da un paso al frente, atipla la voz y, rogando al Dios que durante muchos años negó, le pide que pueda hacerlo de la mejor manera posible. Lo relata con pausa, marcando cada momento, cada situación y repite el ritmo utilizado por Silvia, el disparo del capitán llega al final.


  Un grito surge de las entrañas de un hombre moreno, que ahora no es ni un Maestro ni un guerrero. Es un ser humano herido, fulminado por un rayo que alcanza la más insondable profundidad que puñal alguno nunca podrá rozar. 


  -¡¡¡Yolanda!!!


  Entra en trance, mientras su cruz alcanza un especial resplandor. Es ella quien, desde el instante en el que el acero penetró en el pecho de su portador, no ha cesado de emitir órdenes, para mantener constante la colosal producción de células madre, que, ajenas a toda barrera biológica conocida, están regenerando el cuerpo de su portador. Tras el relato tiene una nueva tarea tan obligada y urgente como la que está realizando, cuidar de que la mente de Antonio no huya, que la debilidad del cuerpo no la extravíe ante el impacto de la noticia.


  Un aprendiz busca con desesperación a su instructor. De forma instintiva, se sumerge en su interior, atrapa su imagen, penetra en ella con su don, y lo invoca. Le ruega que acuda. Lo necesita. Mudos, sus labios gritan: "¡Héctor!"


   ¡Desgraciado sea el maestro que abandone a su discípulo! Desgraciado sea el docente que ignore cuán sagrada es su misión. El aprendiz está llamando y su maestro debe responder. Están unidos por un vínculo de tal poder que hasta el propio universo se pliega ante él.


  



  *


  



  El timbre de la puerta suena. Al abrirla aparecen ante Richard tres hombres. Dos tienen el claro aspecto de formar parte del, por así llamarlo, cuerpo de seguridad. Son los que han considerado que el señor mayor que escoltan no puede ser un peligro real y, cuando les ha dicho que estaba al corriente de quien estaba dentro, han decidido que la mejor opción era acompañarlo a la entrada.


  El escudero no da crédito a sus ojos.


  —¡Usted! Usted es...


  Unos ojos y una mirada tan serenos como un bello y tranquilo lago, responden.


  —Héctor, el instructor de Antonio. ¿Puedo verlo?


  Por supuesto que podrá verlo, aunque antes se intercambian explicaciones, que llegan desde los dos lados. Ayuda a hacerlas con cierta tranquilidad que tan pronto el instructor ha entrado en la casa, el rostro del Maestro ha adoptado una plácida expresión, fiel reflejo de que siente que él está cerca, que ya no hay prisa. Su preceptor siempre ha acudido en el instante preciso, no antes, no después. El recién llegado es puesto al corriente, de forma diligente, de las grandes líneas de la situación. Por su parte, solo acierta a explicar que la entrada de esta tarde era como la de tantas otras, y que estaba en su casita desde donde ve el mar. Se disponía a tomarse su habitual café de después de comer, en la taberna, donde siempre. Mientras caminaba hacia ella y sentía el sol de la tarde en la cara, de pronto, ya nada ha sido igual. Simplemente ha recordado quién fue. Toda la información borrada ha vuelto con absoluta naturalidad, como si nunca se hubiera ido. Ha percibido con claridad que Antonio le llamaba. Y, bueno, él todavía conduce, ha sido cuestión de coger el coche y tratar de atender la llamada.


  La pregunta es obligada, surge de Manuel.


  —¿Cómo nos ha encontrado?


  La mirada de Héctor toma un brillo especial. Un fulgor tan evidente como amable.


  —¿Tú te llamas Manuel? ¿Verdad? Percibo en ti algo que ahora no sé definir. En otras circunstancias estaría tentado de que me mostraras una especie de reliquia que no debes tener. Sin embargo, te hablaré, si me lo permites, de la misma manera que si la tuvieras y nuestra relación fuera otra. 


  Se sobrecoge, tiene ante sí a un auténtico instructor, al mejor de ellos, y lo reconoce reverencialmente. 


  —Escucharé cuanto me diga con absoluta atención, y va todo mi agradecimiento de antemano.


  El tono de Héctor adquiere el timbre de quien quiere enseñar algo y está advertido de que su comprensión es difícil. Es una mezcla exacta de acogida y firmeza.


  —Todo es complejo y a la vez es simple. Desconoceremos siempre mucho más de cuanto podamos llegar a conocer y es bueno, entonces, que aceptemos que no es preciso tratar de saberlo todo. Entender cómo he llegado hasta aquí exige no discutirle, nunca, nada al universo. Cuando un maestro debe encontrar a su discípulo. Lo hace.


  La lección impacta tanto en su destinatario como en Richard. Querrían seguir conversando con él, pero Antonio espera. Los dos se levantan al mismo tiempo para rogar al instructor que pase a verlo. 


  La entrada de su preceptor produce el inmediato despertar de su antiguo pupilo. Pese a las ganas de prorrumpir en gritos de alegría, el discípulo recuerda, como nunca, que lo es, y espera que sea él quien hable primero.


  —Maestro, mi acompañante en siete vidas. ¿Me habéis llamado?


  La voz de Antonio recupera toda su vivacidad, e incluso, el timbre jovial del aprendiz.


  —¡Sí, Héctor! Te necesito.


  Manuel, Richard, la habitación, la casa, el barrio de Horta, Barcelona, el Mediterráneo, la Tierra y hasta la propia Vía Láctea desaparecen en una rápida sucesión. Para las dos personas que van a conversar, no existen. No hay nada más. Tan solo sus voces dialogando.


  —Seguisteis de una manera excepcional vuestro programa de entrenamiento. Él os dotó de todo lo necesario. ¿Qué os preocupa tanto?


  Ha mejorado como aprendiz. Ahora sabe que no sabe. Aquel rastro altanero con el que en ocasiones trataba incluso de competir con su formador, ha desaparecido por completo. Ha madurado y es consciente de su demanda de ayuda. Lo denota con claridad su respuesta.


  —Me preparé para un enemigo externo y siempre consideré que yo era mi mejor aliado, que nunca me fallaría a mí mismo.


  —¿Y no es así?


  Hace el recuento de las causas de su desespero. Nunca pudo pensar que el Calvario que parecieron anunciarle las tres torres del Parque Güell pudiera ser tan real.


  —Héctor, miro a mi alrededor y... yo creía que estaba siendo capaz de superar todas las dificultades. Pensaba que lo estaba haciendo bien, y ahora... no sé si la misión podrá completarse. No puedo conectar con Versus y siento que la última vez quizás me estaba ocultando algo, y él nunca ha hecho una cosa así. He cumplido el pequeño sueño de reunir a un equipo y no he podido protegerlo, he perdido a Yolanda. He descubierto el amor y no sé dónde está ella ni tampoco si la volveré a ver. Me he enfrentado a mi enemigo y no he podido vencerlo, no fui capaz. Y todavía hay algo peor, he descubierto que puedo ser presa de la materia en su versión más refinada, reservada para los egos de los peores tiranos. He descubierto que quiero pasar a la historia y conseguir con eso ser inmortal. Me caigo, Héctor. El pozo se hace cada vez más profundo y no encuentro dónde puedo agarrarme.


  Se ha descubierto por completo ante su maestro. No se ha reservado ni siquiera aquello que más le ensombrece el alma.


  Él lo acoge, como hizo siempre. No discute ni resta dramatismo o importancia a lo que le relata. Lo acompaña y lo aborda de la única manera posible, cada parte por su parte.


  Intuye que lo mejor es que primero se dirija hacia Elena.


  —Si habéis conocido el amor, sin duda, es el de una Guardiana, realmente el número trece es mágico. Nunca pensé que pudiera suceder. Pero decidme, ¿ella es como vos? ¿Una número trece?


  No tiene la menor duda.


  —Lo es, Héctor. Lo es.


  —Entonces ¿de qué dudáis? La volveréis a ver. No tiene ninguna importancia que no sepáis dónde está ahora. Ella os llamará cuando sea el momento.


  Las palabras fluyen hacia Antonio, que empieza a nutrirse con el bálsamo que su cuerpo y su espíritu requieren. 


  Un nombre aparece en sus labios.


  —Yolanda.


  El instructor piensa que la muerte es siempre tan inapelable como ineludible. Sin embargo, y pese a lo que su discípulo conoce acerca de lo que ocurre cuando aparece, ella sigue ahí, obligando con su presencia a la vida. Tiene que insistir sobre lo que él sabe, sobre aquello de lo que es bien consciente. 


  —Sabéis dónde está ahora ella, y qué todo sucede por alguna razón. Simplemente ella ha partido, lo que debía hacer aquí quedó hecho. Si Laura tenía que vivir y ella morir defendiéndola, que ignoréis la razón no significa que no fuera necesario. Podéis llorar por su muerte pero no os engañéis, realmente no lloráis por ella, lo hacéis por su ausencia. Acoged vuestra pena, sentidla y que no os impida hacer nada de cuanto debéis hacer. Ella nunca estaría de acuerdo con eso.


  Quizás nunca antes las palabras de Héctor apartaron con tanto cuidado y, al mismo tiempo, de manera tan firme sus brumas. Siente que le toca y le reconforta lo que está escuchando.


  Héctor decide dejar de lado la cuestión de la misión, habrá tiempo de volver sobre ella, le interesa de modo especial la parte final de la exposición, la que se inicia con la derrota ante su enemigo. 


  Él mismo reanuda el diálogo.


  —¿Por qué creéis que no pudisteis vencer al Caballero? 


  No ha pensado en ello con demasiada profundidad, cuando lo evoca le puede el dolor por la derrota, pero acepta dar una respuesta.


  —Su demostración me sorprendió. Creí que estaba mejor preparado que yo...


  —¿Dudasteis de vos?


  El preceptor no suele interrumpir, lo acaba de hacer con una certera pregunta.


  —Sí, dudé.


  —Y desde vuestra vacilación, decidisteis un contraataque que no estaba destinado a vencer sino a resolver vuestro interrogante. Os olvidasteis del combate para concentraros en lo que vos necesitabais, solucionar la duda, y no en aquello que la lucha demandaba.


  Asiente, sí, se precipitó. Cuando se dio cuenta de que estaba dudando, no lo resistió y trató de acabar lo antes posible. La prueba es que su teórico contraataque ganador era en realidad una maniobra suicida.


  De nuevo, Héctor no espera respuesta.


  —¿Habéis aprendido?


  El gesto de Antonio retoma de inmediato el aspecto juvenil que tenía cuando sentía que él iluminaba su camino. Cuando le ofrecía las claves para entender alguna cosa importante.


  —Creo que sí. Debo orientarme hacia lo que debo hacer. No mirarme mientras lo hago, no distraerme. Confiar en que poseo todo lo que necesito y que seré capaz de hacer que aflore. Ahora veo que debía haberme concentrado en generar una estrategia basada en mis fortalezas en lugar de crear una que trataba de cubrir mis debilidades.


  El viejo instructor sonríe. 


  —Dejadme que os diga que habéis logrado ser quien todos quisimos que fuerais. Lo sois, Maestro, lo sois. Gracias a eso, el mundo mantiene la esperanza. ¿Y ahora? ¿Qué le tenéis que decir a ese monstruoso ego que os acompaña?


  La ruta está abierta, y su discípulo siempre es muy rápido en andar estos caminos. 


  —Que es fuerte porque yo lo hago fuerte. Que es enorme porque yo me horrorizo ante él. Que se alimenta de la fuerza que yo mismo le doy. Que solo es importante porque yo lo hago importante.


  —Y puesto que vos podéis hacer todo eso, ¿no seréis capaz de descubrir quién es él realmente?


  Una imagen acude de súbito a la mente de Antonio, llega tomada de un cuento que leyó cuando era niño. La sorpresa es tan grande que incluso trata de incorporarse. Y lo consigue por primera vez desde el combate, para exclamar con fuerza.


  —¡Héctor! ¡Es como el mago!


  —Sí, Maestro, es como el Mago de Hoz.


  



  *


  



  Las nueve en punto. Danielle y Charles están en una nueva cola, no es larga, lo que permite que en apenas unos minutos accedan al recinto del templo. Se confiesan sin reparos que los acontecimientos les han impedido mejorar las reflexiones que se hacían ayer al abandonar la Sagrada Familia. Pueden empezar por prácticamente cualquier sitio y mantienen su acuerdo, algún indicio directo les debe llevar al Libro. Se han despreocupado de cualquier intento de ocultación, visten ropa deportiva, que por otra parte les camufla a la perfección entre el alud de visitantes que van equipados de forma similar. En sucesión, investigan el templo, la casa escuela, el museo, suben a las torres, repasan las fachadas, los pórticos y las puertas. Y cuando tan solo falta la cripta, una mano femenina detiene la marcha de Charles.


  —No, no hace falta visitar la cripta, no es obra de Gaudí, es cierto que está enterrado en ella. Pero el mensaje tiene que estar en su obra.


  Se permiten una insignificante parada para comer. No tardan en reemprender la búsqueda, mientras no pueden evitar que la huella de un cierto cansancio empiece a dibujarse en sus rostros. Más que nunca disponen de mil anotaciones, de mil posibles pistas y por tanto de ninguna. Entrada la tarde, la inercia les lleva al interior del templo, donde no parece que tenga demasiado sentido buscar. Al cabo, la construcción es moderna, tan reciente que todavía se escuchan los ecos de la bendición papal. Optan por darse una tregua. Uno junto al otro, sentados en uno de los bancos de las primeras filas, con la mirada dirigida frontalmente al altar, parecen un par de turistas, quizás un tanto devotos, que reflexionan sobre lo que están viendo y, acaso, sintiendo. Charles espera, el mando de las operaciones está muy claro. Danielle asume que lo que deba ser, vendrá de su parte. Olvida las dudosas pistas recogidas y repasa qué ha estado haciendo. Desde luego, ha tratado en todo momento de penetrar en la mente del arquitecto, pensar desde él, pero no está segura de que lo haya hecho con total fidelidad. Ella, su propio razonamiento, su modo de encarar un enigma, también ha estado presente. Le sobra, tiene que desprenderse de sí misma. Tratar de convertirse de forma real en Gaudí. ¿Qué piensa Gaudí? Y no utiliza mal el presente, quiere sentirlo así. ¿Qué haría Gaudí? En este instante, si estuviera sentado en este banco, en esta iglesia y ante este altar. Ante lo que él diseñó y nunca vio construido. Lentamente, una cabeza rubia inicia un movimiento vertical que la lleva hacia arriba. Su desplazamiento no se detiene para que la mirada se vaya hacia lo alto, y siga hasta alcanzar la cima de la construcción y más allá. El corazón de Danielle inicia un inesperado y rítmico bombeo mientras el mensaje llega: ¡arriba!, ¡a lo más alto! Gaudí busca elevar a la persona por encima de sí misma, hacerle contemplar una realidad que es más grande y que está mucho más alto que ella misma.


  Por una vez, las palabras surgen atropelladamente de sus labios.


  —¡Charles! ¡Arriba! Está arriba. En lo más alto.


  Saben que la construcción de mayor altura de la Sagrada Familia, la torre de Jesús, tardará en ser una realidad. Quedan el resto de torres, las de los campanarios. Recuerdan que Gaudí apenas pudo ver construida una de ellas, la de Sant Bernabé, la que está en la fachada del Nacimiento, concluida apenas unos meses antes de la muerte del arquitecto. En tanto solo unos segundos, sos cuerpos olvidan cualquier rastro de fatiga y se precipitan en el interior de la torre, para encarar una pétrea escalera de caracol que en seguida deviene angosta, lo que no impide que asciendan a una considerable velocidad, hasta que se estrellan contra el cierre de seguridad que impide proseguir la carrera. Están realmente muy arriba. No se puede progresar más. El campanario se estrecha enseguida para alcanzar la zona en donde se instalan las campanas. En ese tramo final no hay muro, solo un entramado de piedra que remata la torre. Su opción es que sea justo allí, donde todavía hay pared suficiente.


  Necesita verificar algo con Charles.


  —El Parque Güell está en esa dirección, ¿verdad?


  —Sí. ¿Qué buscamos?


  —Una oquedad en el muro que pueda contener el libro. Una especie de ladrillo falso que en realidad es un cajón y que está hueco en su interior, intuyo que lo mejor es empezar orientados hacia el Parque.


  Cuatro manos palpan cada rincón del segmento de muro seleccionado. Abajo, en medio, arriba, llevando el estiramiento de sus brazos al límite. Golpeando cada piedra que les insinúa la menor debilidad. No hay un resultado inmediato pero sí algunas zonas sobre las que volver. Una de ellas, a casi dos metros del suelo, suena de una manera prometedora. Desenfundan los puñales de ataque y despejan los bordes mientras hacen palanca sobre ellos para mover la piedra. Si la tesis de Danielle es correcta, su parte delantera cederá. Lo consiguen, ¡ahí está! El hueco aparece. Lo palpan aunque no pueden verlo. Charles estira el brazo derecho e introduce a ciegas una mano anhelante que espera encontrar algo que se parezca a un libro. No está, aunque el minucioso registro no regresa de vacío. Sus dedos han encontrado una hoja de papel. Aunque muy deteriorada, permite que se pueda leer con facilidad un breve texto y una rúbrica. Es lo último que hubieran deseado leer. El escueto párrafo dicta una sentencia: "Más alto no es más lejos". La firma señala quién es su autor: Antoni Gaudí.


  



  *


  



  La rabia de su Jefe estalla de un modo que no habían presenciado antes, e incluso, como no podían esperar que habitara en alguien que, al fin y al cabo, siempre mantiene un férreo control sobre su imagen. Los informes que está repasando vuelan por los aires, mientras barre con cólera el ordenador que tiene sobre la mesa sin importarle que se estrelle contra el suelo. Golpea con los puños el mueble como si pudiera destrozarlo con las manos. Su mirada se enciende en fuego, convertida en un lanzallamas capaz de destruir cuanto se encuentra a su alrededor. De pronto, la presencia de un fuerte tirón en su costado le atempera. Es un claro aviso de que, si prosigue con el exceso, su herida puede que deje de estar cerrada. Allan, con la conveniente escolta médica, ha abandonado el hospital a primera hora de la tarde. Ha despreciado cualquier consejo y él mismo ha decidido que no cabía darle mayor importancia a su lesión. Se encuentra mucho más cómodo en su suite del Majestic. Es el lugar en el que recibe de boca de lo que queda activo de su equipo, la noticia del fracaso en la Sagrada Familia. Retornado a una forzada calma por mor de la amenaza que acaba de sentir en su cuerpo. El Caballero acepta iniciar el diálogo. Una vez más, Danielle, en solitario, se apresta a soportar lo que va a ser una durísima conversación.


  La primera pregunta evidencia que la exnovata tendrá que hilar fino con sus respuestas.


  —¿Qué ha pasado?


  —Entiendo que no te refieres a lo que hemos hecho en concreto durante la búsqueda, sino más allá. Allan, creo que Gaudí nos ha engañado, que llegó a prever una búsqueda como la nuestra. La de un equipo del Caballero Negro, y creó un juego de pistas falso, que es el que nosotros hemos seguido. Y lo hemos hecho bien, la prueba irrefutable es que hemos encontrado su mensaje.


  La respuesta es centelleante.


  —Entonces, si hay un camino falso, es que hay uno verdadero, destinado al Maestro Conversador.


  Se la juega. No ha parado de darle vueltas a esa posibilidad, sin encontrar una respuesta satisfactoria. Realmente cree que en lo que acaba de decir, han hecho un buen trabajo. Han seguido la única pista disponible, la que se podía seguir en ausencia de una orientación concreta proveniente del propio Gaudí.


  Reúne todas las fuerzas de las que se siente capaz y contesta con aplomo.


  —No creo que haya un juego de pistas bueno. No sabemos si nuestro adversario tiene el Libro. Considero que si llega a tenerlo será porque Gaudí le hará llegar un mensaje directo. Creo que en las condiciones actuales nos debemos concentrar en detenerlo y que sea él quien nos lo entregue si ya lo tiene o impedir que lo llegue a tener al apresarlo. Seguir, faltando una información directa, es buscar una aguja en un pajar y nuestro tiempo es muy valioso. Es más razonable atacar directamente al Maestro.


  Se aplaca. Escucha las razones de Danielle. Se dice que su ira no puede impedirle ver la certeza que contienen. Es cierto, aunque existiera una "pista buena", ¿cómo iban a encontrarla? Por otra parte, la presa caerá tarde o temprano, su base está desmantelada y él mismo, cuando menos, está malherido, por fuerza tendrá que dar un paso en falso.


  Aunque el razonamiento le ha convencido, decide mantener su estado de indignación. 


  La pregunta suena retadora.


  —¿Qué me sugieres?


  La respuesta es inmediata.


  —Concentrarnos en lo que tenemos y confiar en que el repaso de la documentación de La Parábola nos va a dar algo importante con lo que seguir.


  El Jefe captura algo que no está en su vocabulario y acusa recibo.


  —¿Confiar? Es una palabra muy débil y que no me gusta nada.


  Danielle parece crecer un palmo, su delgado cuerpo de pronto ocupa mayor espacio. No puede retarlo, pero ha entendido sobradamente de qué va el juego. Las apuestas son siempre por la mayor.


  —Allan, si no te entrego algo que valga la pena, haz conmigo lo que quieras. Yo tampoco resisto las derrotas.


  



  *


  



  A las once de la noche una llamada entra en la elegante suite del hotel. Es Danielle, su voz no muestra signos de triunfo, no puede haberlos todavía, aunque revela atisbos de que ella podía no estar desencaminada.


  —Allan, he encontrado un papel interesante. No me preguntes ahora qué es, pero pienso que nos puede ayudar. Creo que es mejor que si me lo permites, venga ahora y te lo muestre.


  —Por supuesto, te espero.


  Apenas veinte minutos después, el encuentro se produce. La recién llegada porta consigo un libro y una carpeta. Casi sin saludos, la abre y extrae un papel, apenas media hoja, que contiene algunas rayas escritas a mano.


  —Es la letra de Antonio, estoy segura. He tenido tiempo de aprendérmela. Está claro que es lo que escribe él y lo que escribe otra persona, entiendo que la rubia, casi no hay escritura de otras manos.


  El Caballero reconoce un trabajo bien hecho cuando lo ve, es un trabajo que verifica los detalles. Con todo, decide mantener un tono huraño en su trato.


  —¿Qué me traes?


  —Mira.


  Él se esfuerza y no alcanza a ver nada sustancial.


  La visitante prosigue.


  —Parece tener poco sentido o, a lo sumo, ser una receta de cocina, pero lo que sigue después de las dos primeras líneas no cuadra con ninguna clase de lista de ingredientes. Fíjate en lo que dice.


  "Entrada 
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  Observa la seguridad que ella parece tener en el valor de lo que le enseña, sea lo que sea es bien inusual. El Caballero se relaja e incluso no esconde que se le escapa la posible relevancia del texto.


  —Aparte de la "entrada", lo único que entiendo es "arròs", es como se le llama al arroz en la lengua que hablan aquí, el catalán.


  —Todo es raro. Parece que quiera decir que "de entrada 4 Tazas de arroz", pero insisto en que lo que sigue no es una receta. Pienso que es un código. Tiene que serlo, y me propongo desentrañarlo, te lo he querido enseñar enseguida. No te he dicho dónde estaba. Aquí, en la página trece de esta novela. 


  Allan ha anotado que, además de la carpeta, ella traía un libro al que no ha dedicado ni una sola mirada. Ahora lo hace, lee su título, La balada de los hombres libres.


  La conversación les lleva a una proximidad que lo sucedido durante el día no podía presagiar de ningún modo, pero ahora están codo con codo sobre la mesa observando el papel. De forma insospechada, el hombre tiende un brazo por encima del hombro de la mujer. No está seguro de por qué lo está haciendo, no tiene una segunda intención. Quizás es que ha sido un día muy duro para todos, o simplemente se permite demostrar cierto afecto hacia ella, porque lo siente.


  Por una vez, Danielle hace una pregunta.


  —¿Cómo está tu herida?


  Acusa recibo del impacto que le producen las palabras que acaba de escuchar. Cree que son portadoras de un genuino interés, que no se deben a la simple cortesía. No recuerda que ella le haya formulado nunca una pregunta personal. Distraído con ese pensamiento, no deshace el lazo que acaba de tender y que les une.


  Contesta mientras no deja traslucir la menor emoción, es su norma. Pero por primera vez en el día, permite que sus frases surjan dotadas de un tono poblado de cierta calidez.


  —¿Mi herida? Bueno, esta tarde la he maltratado un poco, me la han revisado después. Está bien. Gracias por preguntar.


  Es tan solo un pequeño gesto, menor que un aleteo, durante un instante parece como si ella pretendiera acercarse todavía más, como si quisiera encontrar un cobijo en él que no fuera otra cosa que el preludio de una mirada de complicidad, sellada por unos labios entreabiertos que formulan tanto una invitación como un ruego de acogida. Es un movimiento muy suave, y breve. En seguida, el delgado y atractivo cuerpo femenino recupera la distancia. No se atreve, definitivamente, no se atreve. El témpano de hielo, la increíble y mortífera mezcla de eficiencia, inteligencia y frialdad, hace tiempo que tiene una idea fija. Que ese hombre pierda la cabeza mientras cabalga su cuerpo y que lo mismo le pase a ella. Lo desea más que a nada en el mundo, más incluso que al poder, por él, Danielle hará cualquier cosa que le pida. Es lo que ya está haciendo.


  XXI



  La tarea de la Guardiana es velar por la seguridad de su Maestro Conversador, y eso significa ser capaz de ocuparse de la propia. Elena cuenta con su propio refugio, que ha mantenido operativo, consciente de que un día podría necesitarlo. Es un minúsculo apartamento con entrada independiente, anclado en un anodino bloque de pisos y perdido en un barrio de Barcelona. Es en el que años atrás mantuvo una conversación en la que ella, una morena escritora que apenas hablaba castellano, manifestaba que lo alquilaba para escribir detalladas guías de la ciudad en inglés. Lo ocupará durante un tiempo que quizás sea largo y propone pagar siempre seis meses por adelantado. En efectivo. De inmediato, entrega un sobre con ese importe junto con el correspondiente a los gastos de gestión. Siempre en un castellano macarrónico, pide mil disculpas por haber olvidado su pasaporte original. Pero tiene una copia. Su interlocutor, el gentil intermediario de la agencia, comprueba que está realmente en mal estado, en especial en la esquina de la fotografía. Pero ¡qué diablos! La escritora tiene un aspecto estupendo y paga en efectivo y por adelantado. Los sobres futuros llegan con puntualidad a la inmobiliaria y nadie considera conveniente hacer ninguna pregunta. No hay electricidad, ni agua, ni Elena lo ha precisado nunca. No quiere que un rastro bancario pueda unirla a su refugio. Tampoco hay muebles. Apenas, en el modesto armario empotrado, descansan algunas cosas destinadas a ser utilizadas en caso de urgencia: un poco de ropa, una esterilla para descansar en el suelo y una apreciable cantidad de dinero. Echa en falta en la lista de huida documentos de identidad falsos, pero no ha insistido en acceder al circuito que los suministra. Una copia de la llave de la puerta permanece siempre en el fondo del buzón, de fácil apertura y tan falto de identificación e interés como la mayoría de sus compañeros. De vez en cuando, una mano lo libera de un exceso de publicidad, delatora de una inasistencia continuada que no es bueno traslucir, su propietaria comprueba en esas breves visitas que todo sigue en orden. 


  Entra en su refugio al despuntar el día, tiene que descansar, lo que va a hacer exige que su cuerpo le responda plenamente. Extiende la esterilla y se echa sobre ella. Se duerme. Se despierta al filo de la hora de comer. Tiene hambre y el cuidado del cuerpo sigue siendo imperativo. Baja a la calle y encuentra un bar solitario que soluciona la urgencia biológica. Después regresa y se sumerge en una profunda meditación de la que solo saldrá en el momento oportuno.


  



  *


  



  La noche se ha cerrado cuando una figura de mujer, ligeramente emboscada, camina con firmeza por la empinada carretera que une Barcelona con Vallvidriera, atenta a no provocar el sobresalto de los conductores de los vehículos que en un sentido y otro transitan por la vía. Pronto atravesará con el mismo paso resuelto el pequeño enclave urbano de este sorprendente rincón de Barcelona, enclavado en la montaña y habitado de manera diseminada por apenas unos miles de personas que contemplan las mejores vistas panorámicas de la ciudad que se extiende a sus pies. Elena supera el pequeño entramado del barrio y pueblo al mismo tiempo, y prosigue hacia su destino. La luna está alcanzando su máxima luminosidad y eso favorece la marcha de la mujer. Sus pasos la llevan hacia las inmediaciones del observatorio Fabra, a menos de dos kilómetros de distancia. La perpendicular de la vista desde el observatorio es quizás el punto que recoge con mayor amplitud la visión de la ciudad de Barcelona. Es lo que necesita. Durante su meditación, la Guardiana ha pedido ayuda para su tarea. Y la placidez de su nocturno caminar quizás sea la primera señal de que la está teniendo. Cerca de su objetivo, se desvía hacia la montaña para ascender un poco más. Lo hace monte a través. Busca un punto que al mismo tiempo esté despejado hacia adelante para contemplar toda la ciudad y en sus costados la arrope para protegerla de miradas indeseadas. Lo encuentra, se detiene. Domina toda la urbe, ante ella se extiende una infinidad de puntos luminosos que alertan de toda la vida que ella contiene. Con absoluta delicadeza, morosamente, se desnuda. Su piel entera debe acompañar lo que ya inicia. Serena, está orientada hacia un escenario donde toman asiento millones de almas, y entre todas ellas dirige, de manera singular, su canto a una. Sabe que Antonio está allí y que lo escuchará. 


  Emergen las notas. Es el canto de su ser para pregonar la necesidad de que él sostenga su propia vida, para anunciar que en este momento no hay otra en el universo entero más preciosa que la suya. Proyecta su voz hacia el espacio, para que a través de él busque su destino, desoyendo cualquier límite. Su cuerpo compone una onda armónica, tejida y destejida con el sedoso movimiento de los brazos, que tan pronto es una suave ola que avanza para llegar a la playa como una femenina vasija que primero acoge y luego regala su contenido. La magnitud de su tarea, su abrumadora responsabilidad, hace que la evolución del acorde inicial no se resuelva. Es todavía demasiado inconcreto. Elena trata que atesore renovadas relaciones, que busque sus hilos, pero entre las notas, las incertidumbres crecen. Sostiene el tono, lo distrae, acentúa el gesto, mientras su mirada busca en las estrellas el espejo del infinito amor que su voz transporta. Los luceros devienen en benevolentes conspiradores que acogen su causa y la mecen hasta complacer su ruego. Multiplicado su amor a través del firmamento entero, la perplejidad queda atrás, el titubeo se resuelve y toma cuerpo la presencia aguda de una melodía certera, que se regocija en lo que empieza a intuir como su triunfo sobre la incierta lejanía. Tenida y tañida de luz, rápidamente lo que parece un lamento quejumbroso, salta hacia adelante y a través de una invisible y firme inflexión, deviene en una cadencia anhelante, suspirada, que más allá de la esperanza vuela preñada de certeza. Elena es una sembradora que con grácil flexión regala a manos llenas el infinito amor que contiene. Las notas altas de su canto, obedientes, componen nudos y tejidos trenzados con hilos de plata, que proyectan un sendero que crece y mengua al mismo tiempo, que con ímpetu constante se interna en la noche para recogerse y volver de nuevo a la invisible senda para avanzar un poco más. Cada acorde construye ahora lo que es al mismo tiempo mágico túnel, amable puente y senda alada, por donde discurre la sacra verdad de la cadencia prístina de la vida. Fecundada con una inusitada energía, con un brío y voluntad inauditos, con una fuerza capaz de alzarse sobre la propia fuerza. 


  



  *


  



  La cruz de Antonio siente jubilosa que el caudal de una inmensa y bella lluvia de vida le alcanza. La necesita, es la imprescindible compañera de toda cosecha. Ahora la tiene, portada por un canto que es su mejor aliado. Sincero, desnudo, el amor se muestra y se ofrece para ser, de nuevo y siempre, aquel que todo lo puede. El universo está de acuerdo. Sea. Cuando, tras la noche, el sol reine de nuevo y alcance el mediodía, la herida del Maestro solo será un recuerdo. Podrá afrontar en plenitud el lance más decisivo de toda su existencia, para el que se ha preparado durante siete vidas. Y lo hará porque el amor se lo regala del modo que sólo él puede hacerlo.


  



  *


  



  Son apenas las ocho de la mañana. Danielle está de nuevo ante su Jefe, Charles los acompaña. No han dormido demasiado pero no tiene la menor importancia. La mujer sonríe abiertamente, le había dicho a Allan que estaban ante un código y que ella lo iba a descifrar y es lo que ha hecho.


  Su gesto, en el que destaca una mirada confiada, consigue captar al instante la atención de los dos hombres mientras inicia su relato.


  —Ha sido una noche intensa y ha valido la pena. En primer término quiero agradecer el trabajo del equipo que me ha brindado asistencia y destacar de forma especial su capacidad para generar una hipótesis tras otra para resolver el rompecabezas que teníamos delante. El descifrado del código es mérito suyo y reconocerlo así es justo que sea lo primero que hago ante vosotros.


  Allan aplaude interiormente y sin reservas el modo en que ella inicia su intervención. Piensa que él ha tratado de mostrar eso mismo. Reconocer el trabajo de su equipo de manera pública es algo que un líder tiene que hacer. La candidatura de Danielle a su posible sucesión cada vez resuena con mayor firmeza en él.


  La alocución prosigue.


  —Con vuestro permiso, os sitúo de nuevo ante el enigma. 
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  —No nos es posible conocer cuál es el motivo que hace que este texto exista. De acuerdo con lo que vais a ver, su evidente función es la de un recordatorio, una nota para que alguien no olvide algo muy importante. Desde la obviedad de que el propio Maestro no era su destinatario, lo único razonable es que lo escribió porque quería impedir que la memoria de alguien pudiera traicionarlo llegado el caso. Después lo guardó en un libro con un título muy explícito y en una página significativa. Personalmente, y en cualquier caso, creo que al hacerlo cometió un error que le agradezco porque nos brinda una oportunidad que no vamos a desaprovechar.


  ¿Error? Es probable, pero es cierto que se trata de un anodino pedazo de papel olvidado en un libro. No es tan obvio, y una vez encontrado el texto, todavía faltaría encontrar la clave que le diera sentido. Quizás la cuestión tenga más que ver con la sagacidad de Danielle que resultar un demérito de su redactor.


  La introducción es el pórtico para llegar al centro de la cuestión.


  —Es obvio que si se tratara de una receta de cocina, la palabra "entrada" en la nota es la oportuna, pero "entrada" también quiere decir literalmente el espacio por donde se accede a alguna parte, y creo que ese es su significado real en este texto. Nosotros estamos buscando eso mismo: una entrada para acceder al recinto donde pueda estar la máquina. Ha sido cuestión de olvidarnos del arroz en la cabecera y recomponer sus partes. El resultado es que sí aparece un lugar concreto, se trata de la calle Tarrós número cuatro, una finca que existe en la parte vieja de Barcelona, no lejos del Born y que fue construida alrededor del año 1800. Es desusadamente grande en relación con las de la zona y tiene un área capaz de albergar un laberinto de un tamaño suficiente. Salvo por eso, no deja de ser una calle vieja en un barrio lleno de calles y casas viejas. Nadie repararía en ella por nada en especial. Por supuesto, ya tenemos instalada una discreta vigilancia.


  El Caballero y Charles intercambian una mirada de complicidad. ¡Muy bien! No anticipan ningún comentario, queda la segunda parte: resolver lo que acaban de oír quizás no fuera fácil ni difícil, era cuestión de tratar de encontrar una "entrada" y ella lo ha hecho.


  El as bajo su manga se ha convertido en un completo póker, y se dispone a mostrarlo.


  —Ya podemos desvelar el misterio de la segunda parte del código, primero completamos el significado de las iníciales:


  R — Respiración — 8


  T — Temperatura — 30.


  P — Pulso — 30.


  TA — Tensión arterial — 70/80.


  Charles lo reconoce al instante.


  —¡Esto son las constantes vitales de una persona!


  La rubia sonrisa, sostenida durante el relato, se hace todavía más abierta.


  —¡Eso es! El código que estamos desentrañando asigna una serie de valores para las constantes vitales humanas.


  Allan no las conoce a fondo pero anota en seguida que son valores muy bajos para ellas, al menos para la temperatura.


  —¿Estos valores son posibles?


  Ella hoy tiene respuestas para todas las preguntas.


  —Digamos que la inmensa mayoría de personas no podrían soportarlos, pero resultan posibles para un entrenado Maestro capaz de dominar como nadie su cuerpo. Sabemos también que algunos grandes meditadores son capaces de alcanzar esos valores extremos e incluso menores.


  La continuación no es demasiado obvia, sí lo es para Danielle. Su voz suena solemne, tan rotundamente convencida como la del abogado que en su alegato final proclama, sin derecho a réplica, la inocencia de su cliente.


  —Allan, Charles, sostengo que nuestro rival, a través del dominio de su cuerpo, es capaz de manejar sus constantes vitales para lograr que alcancen los valores que el código muestra, lo que le permite acceder al recinto de la máquina, que está ubicado en la calle Tarrós número cuatro de Barcelona, en un falso sótano que no tardaremos en encontrar.


  El discurso no se detiene, hay algo más.


  —Lo ignoramos casi todo respecto a las relaciones entre el Maestro y la máquina, pero sin duda debe haber entre ellos una cierta intimidad, hasta el punto que quizás la máquina no sea nombrada de una manera abstracta, quizás tenga un nombre propio. Os añado que hemos odido determinar que la apertura de la puerta trasera por la que huyeron sus defensoras se basa en la utilización de un código de voz compuesto por una única palabra, y esa palabra es "Versus". Sostengo entonces que la máquina tiene un nombre y que es "Versus". Reconozco que no tengo evidencias para afirmar esto último pero en lengua castellana ese término se utiliza directamente tomado del latín, es, por tanto, un cultismo que significa "contra" y cuando acudimos a su sentido original en la lengua de Roma, ese es "hacia". Y pienso que es para dos cosas que el Maestro precisa la máquina, para ir "contra" sus enemigos y "hacia" el logro de su misión.


  



  *


  



  Versus sabe que Antonio ha sobrevivido y que ha sufrido una parada y un intento de completa regeneración. Es la causa de que no pueda conectar con él y no podrá hacerlo hasta que no vuelvan a encontrarse. Se confiesa que es lo que le gustaría que estuviera sucediendo, que se esté recuperando gracias a la acción de la cruz, de su parte común. Le sorprende que pudieran haber cruzado las breves palabras que le confirmaron que estaba vivo. En principio no era posible que pasara, lo pudieron hacer y su mente lógica no quiere darle más vueltas al asunto. Entre otras capacidades humanas, ha adquirido la facultad de no pensar en lo que no quiere pensar. Trabaja en solitario y desconectado. Lo hace animado por la convicción de que Antonio volverá aunque no tenga mayor certeza de ello. Esto no ha detenido su tarea. Aplicado en ella, lo tiene todo a punto, salvo lo que advirtió enseguida y disimuló ante él, la falta de una fuente de energía suficiente. Visualiza las notas que presentará en cuanto le sea posible. Las ha redactado utilizando el plural, para subrayar su trabajo en equipo.


  1. En Lazortia todo contiene algún trazo de materia, infinitesimal y real. Cuando desaparecen las palabras y los hilos, un poso de muy mínima materia es atraído hacia las conglomeraciones. Y se deposita en su base, cuya oscuridad la oculta. Esto sucede desde tiempo inmemorial. Es de allí de donde hemos extraído lo necesario para construir 2.500 equipos de lanzamiento. Cada uno compuesto por una batería capaz de aportar la energía suficiente y cuatro cápsulas auxiliares encargadas de reunir los símbolos para construir el mensaje y lanzarlo. También disponemos de baterías y capsulas de repuesto, así como unidades especializadas en monitorizarlo todo y advertir y solucionar cualquier incidencia.


  2. El cálculo final que nos lleva a ese número de equipos, se deriva de considerar que la Tierra tiene 7.000 millones de habitantes y que la masa crítica requerida para promover cualquier cambio significativo es del 1% de la población, esto es, 70 millones de personas. No podemos esperar que cada entrega produzca el efecto que deseamos, por eso nuestra decisión es triplicar la cifra mínima, de modo que vamos a lanzar 210 millones de mensajes.


  Estos son los cálculos que definen el plan completo, teniendo en cuenta que el tiempo que cada equipo emplea en generar y lanzar un mensaje es de 10 segundos o lo que es lo mismo, que puede lanzar seis cada minuto:


  • 2.500 equipos x 6 lanzamientos al minuto lanzarán 15.000 mensajes, y a partir de aquí:


  • 15.000 mensajes al minuto x 60 permiten lanzar 900.000  a la hora.


  • 900.000 mensajes por 24 horas serán 21.600.000 al día.


  • 21.600.000 mensajes al día demandan 10 días para lograr enviar 216.000.000. Y ese es el tiempo, 10 días, que durará el lanzamiento.


  3. La seguridad del lanzamiento exige que las baterías sean cargadas de una vez al inicio del proceso, a fin de evitar el riesgo de que pueda ser interrumpido. Esto también tiene que ver con el hecho de que la fuerza se entrega a las baterías a través de una puerta dimensional mucho más grande que la que normalmente utilizamos, para crearla consumiremos una enorme cantidad de energía.


  4. Derivado de todo esto es preciso contar con una gran fuente energética, que, en muy poco tiempo, sea capaz de generar la puerta y cargar todas las baterías. Así, una vez iniciado, el lanzamiento será imparable


  Las notas acaban sin atreverse a recoger que la cantidad de energía total equivale a la que consume la ciudad en un día. Es consciente de que no se la pueden robar a Barcelona y que, incluso si pudieran hacerlo, tampoco podrían acumularla. Lo sabe y pese a ello sigue revisando y ultimando cada detalle del lanzamiento. Está solo y tiene un problema crucial por resolver pero sigue trabajando, y no lo hace porque su programación le obligue a ello, lo hace porque piensa que es lo que Antonio espera de él. Encontrarlo todo dispuesto a su regreso, y Versus no quiere defraudarle. 


  



  *


  



  Once en punto de la mañana. Dos personas, nada identificables como turistas, se saltan resueltamente la cola y entran al templo por la vía rápida que siempre posibilita el oportuno conocimiento de las personas adecuadas. La posibilidad de que pueda ir "a pecho descubierto", como ella misma comenta, le da la oportunidad de recoger una vez más el reconocimiento a su elogiada tesis doctoral. No hay rincón de la obra de Gaudí donde la historiadora no sea conocida y respetada. Ha sido fácil avisar que acudiría esa mañana acompañada por otra persona y que les gustaría iniciar su visita por la cripta, que estará cerrada al público en el momento de su llegada. Es un detalle elegido, Silvia quiere que estén solas con todo el recinto para ellas. Elena se deja llevar, complacida por la amabilidad con la que están siendo atendidas. 


  Es la misma actitud que adopta cuando su compañera le apunta el motivo por el que el inicio de la búsqueda se produce en un lugar tan concreto.


  —Elena, he estado pensando que aunque quizás estemos buscando un libro grande, la Sagrada Familia es tan enorme en comparación con él, que un rastreo completo no tiene sentido. Hay que apostar, y yo lo hago decididamente por el lugar a donde vamos. La cripta no es un diseño original de Gaudí, aunque trabajó en su adaptación final, sí es en ella donde él está enterrado. Además "es y no es" parte del todo, de hecho es una iglesia que tiene su propia parroquia: la "Parroquia de la Sagrada Familia" y que abre y cierra igual que cualquier otra, en función de las necesidades del culto.


  Tan solo un breve apunte.


  —Apuestas por la paradoja. Ya veo, como si Gaudí nos preguntara: "¿El libro está conmigo o en mi obra?"


  La respuesta no aporta seguridad, sí convicción.


  —Puede ser, no está nada mal esto que dices, pero quizás es todavía más elemental. En toda la Sagrada Familia se vive la presencia del Cielo, una y otra vez, hacia arriba, hacia lo alto. Hacia la presencia y la búsqueda divina. Y la Cripta está abajo, en la Tierra, es una parroquia, donde está la realidad de lo cotidiano, de la vida. Una comunidad, familias que tratan de hacer y vivir en común, unidos por una fe compartida y la ayuda mutua. Creo que Gaudí quiere que el Gran Libro esté abajo, con las personas, no arriba con lo divino. Si contiene mensajes para los seres humanos ¡tiene que estar en el lugar donde ellos están! En el que realmente habitan.


  Es un buen razonamiento, desde luego. Las dos mujeres culminan el ritual de intercambio de saludos y agradecimientos por las facilidades recibidas, y sus pasos las llevan al acceso del recinto para abordar el descenso. Tras bajar unas empinadas escaleras. La Cripta se extiende ante ellas, están solas, como deseaban. El espacio, acogedor y recogido, deja atrás el bullicio y el colorido que el caudal de visitantes del Templo origina. El silencio las recibe en un lugar que está bien dispuesto para el canto de las celebraciones compartidas. No hay tiempo, no lo hay para entretener la mirada ni el pensamiento en algo que no sea la búsqueda. 


  Han accedido a través de la escalinata que proviene directamente de la calle Sardenya, Silvia describe el recinto a Elena.


  —Como ves, tenemos a nuestra izquierda un conjunto de siete capillas, dispuestas en forma de rotonda. Están ante un amplio pasillo que permite detenerse ante ellas. En el interior de la rotonda se genera el espacio de la congregación, equipado con los habituales bancos para los fieles. Frente a ella y en horizontal con nosotras, tenemos otras cinco capillas, en la central está integrado el altar, y justo en el otro extremo de donde ahora estamos, en la capilla de Nuestra Señora del Carmen, es donde está enterrado Gaudí. ¿Quieres que vayamos a ver su tumba?


  No hay respuesta, la mente de la Guardiana ya ha hecho presa en un posible primer indicio. Lo comparte.


  —Si no he entendido mal, tenemos siete capillas más otras cinco, esto es, doce, y si consideráramos a la propia Cripta una capilla más, tendríamos doce más una igual a trece, ¿no? 


  —Bueno, no sé si es muy riguroso, la Cripta....


  Elena no la deja acabar.


  —...La Cripta sería la capilla número trece que parece que no lo es, o que ni tan solo existe.


  La historiadora no puede seguir la reflexión de su acompañante. El mando de las operaciones está a punto de cambiar de manos.


  Una nueva pregunta sigue buscando números en la Cripta.


  —¿Las doce capillas están numeradas de algún modo?


  —No. No lo están. Se conocen por su nombre. Las siete que conforman la rotonda están dedicadas a la Sagrada Familia de Jesús y las otras...


  Llega una nueva interrupción. Una mujer rubia está contando capillas.


  —...Silvia, disculpa. Aquella capilla de allá enfrente. La que está al lado de las otras escaleras, no, la contigua. Si yo empiezo a contar capillas de manera natural por mi derecha, hacia el altar, pasa esto: cuento esta que tenemos aquí mismo, una, la siguiente, dos, la del altar, tres, luego una más, cuatro, llego a la de la tumba de Gaudí, que es la cinco, cruzo por delante de las escaleras y encuentro otra, y llevo seis, y finalmente llego a la que te señalo, que es la siete, ¿verdad?


  Hay que asentir ante la evidencia. Ella ha contado con mucho cuidado.


  —Sí. Es curioso que cuentes así, pero sería la siete.


  —¿Y cómo se llama?


  —Es la del padre de la Virgen María, la de San Joaquín.


  Súbitamente el código se completa en la mente de la Guardiana y mientras el latido de sus sienes se dispara, aprieta a correr hacia la pequeña capilla: el Maestro Conversador número 13 en una cripta con doce capillas más una que lo es y no lo es, en su vida número siete en la séptima capilla, la de San Joaquín que es como se llama su heraldo. ¡El Gran Libro tiene que estar ahí! La corta distancia permite que enseguida las dos estén de nuevo juntas. Contemplan una capilla sin mayor adorno que algún motivo religioso. No importa, dos pares de ojos están clavados en un sobrio atril que sostiene un libro, quizás el Nuevo Testamento, que tiene unas voluminosas proporciones, propias de los textos de culto que impresionan desde su propia forma. 


  Elena inicia una frase:


  —Si quieres esconder algo...


  Que Silvia sabe continuar: 


  —...ponlo a la vista de todo el mundo.


  Se abrazan, no quieren dar rienda suelta a su júbilo. Por fin presienten que la vuelta a casa no será de vacío.


  Un puñal surca el aire desde una mano que sabe manejarlo. Con gesto decidido, su propietaria invade la capilla. Toma el espectacular ejemplar. Lo sopesa. Mira a Silvia y decide que opta por la portada. La abre, ante ella se extiende la primera página, curiosamente en blanco. Pero ese no es su objetivo. Con sumo cuidado, rasga el cierre de la encuadernación de la contratapa de la portada, empezando por la parte superior derecha. Con extrema delicadeza continua cortando, trazando un ángulo recto que desciende por el borde, llega al lado inferior y sube por el opuesto, hasta dejar que solo la parte superior permanezca unida a la tapa. Dos corazones bombean sangre con extraordinaria velocidad. En su incursión, el arma ha detectado la existencia de una oquedad. La tapa contiene un falso cajón. Solo resta retirar el velo de papel. Silvia no duda en ceder el honor a la Guardiana. Con suavidad, desde abajo, Elena tira hacia arriba para generar la ventana que acaba de construir. El cajón no está vacío. En su fondo descansa desde nadie sabe cuándo un libro que es grande por su contenido y no por su formato. Si pudiera sonreír, es lo que estaría haciendo, de la misma manera que, a apenas unos metros, unos huesos se recomponen para mostrar un sereno gesto de satisfacción. Su mandato se ha cumplido: "No importa lo que ocurra, lo que guerras o saqueos puedan hacer, ni tampoco las reformas ni ningún otro acontecer en las cosas, por generaciones cuida de que este libro esté en la capilla de San Joaquín de la Cripta, cuida especialmente de que lo esté cuando hayan pasados unos años del nuevo siglo, que debe anunciar una nueva vida. Hazlo y haz que los que te sigan también lo hagan. Un Maestro vendrá a buscarlo y debe encontrarlo. Hazlo en el nombre del más sagrado de todos los nombres, el de todas las mujeres y de todos los hombres. Los que están y los que vendrán".


  XXII



  No es difícil encontrar un mercenario que se preste a que un equipo médico trastee en su cuerpo, a cambio de asegurarle que su vida no va a correr peligro y una cifra respetable. La cuestión se demora un tanto porque es preciso completar la selección con alguien que tenga una complexión que guarde cierto parecido con la de Antonio. Danielle es una perfeccionista y sospecha que la máquina o "Versus", como ya la llama decididamente, debe tener más de un método de reconocimiento, cámaras incluidas, del Maestro. 


  Pasan pocos minutos de las once de la mañana cuando el asalto se inicia. Una inesperada advertencia llega al panel de control. ¿Antonio? ¡Antonio! Sus codificadas constantes vitales se están abriendo paso en la puerta del laberinto. Lo hacen en la misma fracción de segundo en la que Versus comprueba que no viene solo y se pregunta cómo es que las cámaras exteriores no han detectado su presencia. Sin embargo, así ha sido. Una decena de personas han logrado penetrar en el recinto y están inmersas en una casi total oscuridad. La respuesta defensiva es la prevista: endurecimiento de las condiciones de navegabilidad a través del laberinto mientras que él, con toda su ingeniería, se sumerge en el pozo de seguridad y clausura el tramo superior en el que habitualmente se encuentra. Ahora, para llegar hasta él, no solo se debe abrir el suelo del sótano en el punto adecuado, sino también deducir que existe una chimenea bajo él y romper el sello que, unos diez metros más abajo, acaba de activar. Le queda todavía otro recurso: bloquear la oquedad en toda su extensión, disparando un tupido trenzado de vigas metálicas. Versus quedaría sepultado casi para siempre, habría que destrozar el edificio para introducir la maquinaria capaz de deshacer la maraña de acero o para cavar un pozo paralelo. Es su última opción, para ejecutarla tiene que decidir que el sótano está definitivamente perdido. 


  Allan, Danielle, Charles, el experto capitán mercenario que comandó el asalto a La Parábola, tres hombres y dos portadores de una camilla, componen la tropa de asalto, a la que es no posible sumar al falso Maestro que ocupa la litera y que se encuentra en un estado de total desvanecimiento. Ignoran que tan pronto den el primer paso no pueden generar ningún tipo de luz, ni emitir palabra alguna. Y por eso lo hacen. Surgen haces luminosos desde los frontales autónomos al mismo tiempo que el Jefe advierte que no conocen las características del laberinto. La respuesta es un rumor de muros que parecen querer venirse abajo. Es lo que está a punto de hacer el laberinto. Derrumbarse. La instrucción es inmediata: "¡Sin luz y sin voz!". Por un momento, lo que sea que tienen delante parece calmarse. Se paraliza. Contando con la mínima claridad que se filtra a través del abierto y asegurado acceso, se hacen señas para indicarse que es necesario salir para evaluar la situación; lo hacen el equipo del Caballero y el capitán mercenario.


  Allan sintetiza frente a lo que parece que se encuentran.


  —Los laberintos han sido cada vez más sofisticados, parece que éste lo es tanto que no admite luz o voz o ninguna de las dos cosas, y que de lo contrario amenaza con venirse abajo.


  El capitán no parece impresionado.


  —¿Y si dejamos que lo haga? Este sótano es grande pero no es enorme. Si se derrumba, de acuerdo, avanzaremos sobre algunos montones de cascotes. No es un problema real. Debe haber algo más.


  Danielle tercia.


  —Tiene razón, todo esto del laberinto no es lo transcendente, al final puede no ser más que una distracción. Lo que me preocupa es que la máquina se esconda. No podemos agujerear todo el sótano hasta la profundidad donde debe tener previsto hacerlo.


  Allan asiente.


  —De acuerdo. Tú insistes en que la máquina tiene un nombre. Bueno, puede ser un simple mote, o derivarse del hecho de que la máquina es algo más. Quizás eso implique que tenga capacidad de comunicación. Voy a intentar hablar con ella, y si el laberinto se derrumba, bien, que lo haga. Danielle, en honor a ti, voy a llamarla por ese nombre que dices que insistes en pensar que tiene.


  Es lo último que espera oír y, sin embargo, lo escucha.


  —¡Versus, te saludo!


  No hay marcha atrás. El laberinto se compone de muros fijos, de piedra, y móviles, de madera. Todos dejan de existir. El comando lo ha previsto y se ha puesto a salvo junto a la entrada. En menos de un minuto, el sótano está invadido por una densa nube de polvo y por restos de montañas de paneles que han dejado de serlo. Con todo, es una operación de derribo, no de voladura. Tras el primer descenso de la nube, el recinto resulta poco practicable dada la falta de luz, pero se puede recorrer. La zona de trabajo, la única pavimentada, se camufla entre el polvo depositado en el suelo.


  Va el segundo intento.


  —Versus, no pretendíamos que hicieras esto. No hace falta. El Maestro está con nosotros.


  Pueden utilizar sus luces autónomas, pero sus emisiones chocan contra las partículas en suspensión y eso casi las inutiliza. El grupo se mueve pero no acaba de saber hacia dónde se dirige. Versus no deja de observar la litera. ¿Antonio está con ellos? La imagen carece de la misma falta de claridad imperante en el recinto. Sus sensores le dejan entrever una figura morena, que constantemente está siendo contrastada con el perfil del Maestro. La abraza una manta térmica que le cubre parcialmente el rostro y que entalla un poco su cuerpo. El ocupante de la litera es intermitente validado como Antonio. El dispositivo de reconocimiento solo es capaz de otorgar oscilantes probabilidades de que esa persona sea realmente él. En algún momento han llegado a estar cerca del setenta por ciento. 


  Un breve encuentro de la cabecera del comando determina que están ante evidencias irrefutables de que era un laberinto y que la máquina tiene que estar en algún lugar, sin duda, bajo tierra. La alternativa es ahora intentar conversar con ella, y si eso no ofrece resultados, clausurar el sótano, mantener constante vigilancia sobre él, comprar el edificio y excavar con la mayor celeridad posible. La peor expectativa sería que la máquina se autodestruyera y, en cualquier caso, eso significaría que el Maestro habría sido desarticulado dado que no puede operar sin ella. Una paradoja se abriría paso ya que por primera vez se habría capturado o desarticulado a la máquina mientras que no era seguro que lo propio pasase con su Maestro, sería el caso inverso a lo sucedido hasta el momento.


  La voz de Allan resuena por tercera vez:


  —¡Versus! Déjame que te repita que no es necesario, hemos hablado con el Maestro, nos lo ha dicho todo, cómo llegar hasta aquí, como entrar, y tu nombre. Por desgracia, está muy débil y su esfuerzo para llegar a las constantes vitales de acceso  le ha rendido. Versus, debemos hablar.


  ¡Saben demasiado! No es posible que hayan llegado tan lejos ellos solos. Pero ¿por qué Antonio se lo ha contado? Sin duda le han amenazado de muerte. Pero eso no sería suficiente para él. Quizás debería averiguar algo más, quizás sí tenga que hablar con ellos. Una instrucción está a punto de encender el panel de voz. La detiene. Si él habla tendrán la prueba concreta de su existencia, y donde primero buscarán será en el sótano, y tarde o temprano podrán llegar hasta él. Tiene instrucciones para apagarse, pero no las tiene para autodestruirse, ni tampoco para un auto borrado general de datos. En un impropio rasgo de soberbia, sus constructores consideraron que era imposible su captura, además de afirmar que no se podía renunciar en ningún caso a la información que pudiera contener.


  Allan juega a ciegas mientras insiste en continuar la partida.


  —Versus, te voy a ser sincero. Nos gustaría mucho contactar contigo, creo incluso que tanto como haberlo hecho con él, pero no puedo ocultarte que si tú no colaboras, quizás no podamos seguir atendiéndole.


  ¡Eso es! Le quieren a él y le amenazan con la muerte de Antonio. Repasa la situación. Si él colabora, Antonio se salva. Si no habla, ellos no sabrán nunca si él realmente existe, pero Antonio morirá, pero no sabe quién está realmente en la camilla. ¿Qué haría él? La respuesta emerge con firmeza. Consideraría lo que cualquier otro Maestro Conversador, que el Observatorio nunca puede caer en manos de un Caballero Negro. Ningún Maestro ha otorgado gran valor a su vida, el número 13 tampoco, seguro. Y si, bajo tortura, les ha traído hasta aquí ha sido porque confía en él. Confía plenamente en que él sabría hacer lo adecuado. No delatarse. Versus cruza su particular paso del Rubicón. Alcanza su propio punto de no retorno, ya siempre será tan humano como aquello que, nacido de la mera materia, pueda llegar a ser. Abandona toda lógica y abraza una única certeza: su compañero puede estar prisionero y deposita en él, en que no se delate, toda su esperanza. No la va a traicionar, no hablará. Responder a la confianza de Antonio es lo más importante, y es lo único que va a guiar su decisión.


  Tras la demolición del laberinto queda un paso más, la construcción no es tan solo un pelele dispuesto a derrumbarse ingenuamente. Versus lo activa y, desde sus nuevas capacidades, ruega para que, pese a lo que va suceder, si Antonio está en la camilla, salga indemne. De improviso y por el efecto de cargas de baja intensidad, los semi destruidos paneles cobran vida y, tras partirse en cientos de informes pedazos, se ven proyectados en todas direcciones golpeando de forma indiscriminada a los ocupantes del sótano. La escena deviene dantesca. Fragmentos de piedras y maderas vuelan bajo una densa y oscura nube de polvo, ante el que los haces de luz no pueden hacer nada. Solo queda el inmediato cuerpo a tierra mientras se reza a un Dios en el que no se cree, para que en ese punto del suelo no estalle una nueva carga. Cuando los estampidos cesan, Charles larga un quejido, replicado por el capitán y sus tres hombres. Pronto comprueban que todos los miembros del comando dan señales de vida aunque hay heridos de cierta consideración. La camilla y sus portadores, pegados a la entrada, son los menos afectados. Contando con las fuerzas disponibles, organizan la retirada que no es más que una evacuación en toda regla. El equipo auxiliar, como siempre, maneja la situación con suma discreción al llegar a la calle. 


  Los impactos sobre Allan y Danielle son de naturaleza menor. Rechazan las asistencias y ocupan de inmediato su vehículo reservado. En el asiento trasero, una mujer se olvida de cualquier cálculo sobre lo sucedido, para atender tan solícitamente como puede a un hombre que es incapaz de darse cuenta de que lo hace, absorto en el sonido de las amargas notas de su canción de derrota.


  De forma excepcional se permite mostrar su abatimiento, y desde él su discurso reconoce el descalabro.


  —Danielle, no volveremos aquí. No creo que haya nada. Todo ha sido una trampa. No sé dónde está el Maestro. No sé dónde está su máquina, quizás ni siquiera esté en este maldito sótano y nos han monitorizado desde cualquier otro lugar. Esta vez... esta vez mi enemigo ha sido capaz de hacer muchas cosas diferentes. Es un Maestro que ataca mientras una mujer lidera la defensa, y hasta la máquina parece tener nombre propio como si... como si fuera humana. Todo esto es demasiado diferente, creo que ni mi admirado predecesor pudo prever algo así... y creo... creo que lo han hecho, que me han derrotado. 


  Si Allan conociera lo que ignora podría agrandar la lista de diferencias. Esta vez el Maestro no se va a limitar a favorecer la difusión de un mensaje ya creado, lo va a generar y lanzar él mismo. El desconcierto y la retirada son completos. De vuelta al hotel, la herida de Allan se reabre, el resultado es una forzada vuelta al hospital. Ella no se separa de él, consagrada por entero a cuidarlo sin disimulo. Concentrada en esa tarea, tarda unas preciosas horas en ordenar una estrecha vigilancia interior y exterior del sótano de la calle Tarrós. 


  



  *


  



  Doce de la mañana. Los dos contemplan con una mezcla incontenible de incredulidad y júbilo cómo la recuperación de Antonio se completa. ¡Ni tan solo queda el rastro de una cicatriz en su pecho! Ahora camina por la casa, ansioso por salir al exterior y acudir al encuentro de Versus y al de Elena en cuanto ella de señales de dónde se encuentra. Héctor se ha marchado hace un par de horas, tras despedirse de una manera entrañable de su pupilo. Le ha dicho que celebra inmensamente haber podido acudir a su llamada y que él ha de retirarse, no abusar de la gracia concedida. Al cabo, si es cierto que el docente prepara a su alumno para la vida, también lo es que en esa relación, el instante del encuentro ya contiene el germen de la despedida. Una vez más le ha transmitido que confía en él, y que logrará su misión, que recoja todo cuanto hay en su interior para proyectarlo hacia el exterior. Desde la puerta, se ha vuelto para decirle una última frase: "Toma el amor y deja que él te guíe".


  No cabe más, tienen que complacer a su líder, que no quiere de ningún modo dilatar el encierro. De improviso, la puerta de la calle se abre. Manuel es el único que conoce al dueño de la desbordante figura que se interna en la casa mientras va sin disimulo a su encuentro. 


  —Lo siento, tocayo. De verdad que lo siento, pero me tiene cogido por los güevos como no te imaginas. Tenéis que salir todos de la casa. Alguien quiere ver a tu amigo, enseguida.


  Tres sicarios escoltan al jefe del inframundo, y su gesto indica que esperan inmediata obediencia.


  El recién llegado intenta suavizar la cuestión.


  —Me ha dicho que no le va a hacer ningún daño. Que no puede hacérselo. Que solo quiere hablar. Por favor, tocayo. Si no lo hace, no volveré a ver a mi niña. A mi Ángela. Por favor, salid ahora mismo. 


  Manuel nunca había visto rogar así a ese hombre. Nunca. No se domina el mundo en el que él reina con ruegos ni súplicas. Y ahora lo está haciendo. Si ha decidido quebrar su palabra, traicionar la protección ofrecida, quizás solo quepa agradecer que lo esté haciendo de esta forma.


  Antonio lo ha captado a la primera, es él quien facilita la transición.


  —Creo que sé quién me quiere ver. Sabré cuidarme, no os preocupéis. Salid, salid, los tres de la puerta no parece que vayan a aguantar ni un segundo más.


  Manuel se va hacia la calle, le sale al paso el ensombrecido monarca, y mientras le echa un brazo sobre el hombro, le dice.


  —Me duele el alma, tocayo. Me duele. Jamás he faltado a mi palabra. Si le pasa algo a tu amigo, voy con todo y te prometo que ese tampoco sale de esta casa. Así me pase el resto de mi vida llorando.


  Se para un momento. Le mira y trata de poner un halo de reconocimiento en su semblante, no puede sostenerlo, la preocupación por Antonio le invade por completo. Richard y los tres matones dejan también la casa libre salvo por la presencia de Maestro, que de pie y frente a la puerta, espera a que el Caballero Negro se presente ante él. ¿Quién si no?


  El visitante por fin se deja ver.


  —¿Sorprendido?


  La respuesta es un inmutable gesto, mientras se pregunta: "¿Quién es este tipo?"


  El recién llegado inicia de inmediato su presentación.


  —Creo que esperabas a nuestro buen Allan. No puede estar aquí. Me temo que está indispuesto, parece que su tarea le ha desbordado un poco. Todo parece haber sido demasiado diferente para él. Pero... mejor nos sentamos, en el sofá, sin duda estaremos más cómodos.


  Si un adjetivo puede definir al visitante es "anodino". Su aspecto es el de un hombre corriente, incluso muy corriente.


  La pregunta sigue resonando en su mente: "¿Quién es este tipo?"


  —Antonio, discúlpame que haya llegado sin avisar, aunque confieso que es una costumbre que tengo. Creo que debo presentarme, antes quizás sea bueno que puedas ver esto, no te preocupes, es apenas una pequeña demostración. Pienso que es necesaria.


  El estado de alerta se multiplica. Arma sus sentidos. El último giro de la voz del desconocido, grave y destinada al mando, demuestra que su pretendida normalidad no ha sido más que un capricho inicial.


  De inmediato un pequeño carrusel se pone en marcha, y ante el Maestro desfilan sucesivamente un bellísimo griego, un noble senador romano y un valeroso conquistador español. Y cuando la rueda se detiene emerge la más negra figura que nunca pudo contemplar. La de un auténtico representante de la Oscuridad.


  —Sí, Antonio, soy Linktron, aunque sea poco, algo te habrán contado de mí. ¿Cómo es que he venido a verte? Bueno, no es fácil de explicar. Me parece que la Tierra está a punto de enloquecer. Estábamos pensando que las cosas iban bien, y de pronto apareces tú: el número 13, y todo cambia. Y si todo cambia, y cambia tanto ¿por qué no introducir una variación por nuestra parte? ¿Por qué no una conversación directa?


  Por fin puede intervenir. Está impresionado pero no lo suficiente como para olvidar que su visitante está quebrando una norma fundamental.


  —Esta conversación transgrede las normas. Todo es con las reglas de aquí.


  La réplica es inmediata y marca que la conversación real se inicia.


  —Las contravendría de verdad si te hiciera daño, y no te voy a tocar un pelo. Quizás quisiera pero no, es cierto, hasta ahí no puedo llegar, pero ¿por qué hablo de hacer daño? He venido a una cosa muy diferente, mi querido Antonio. Muy diferente.


  Es una voz prodigiosa, capaz de componer desde la más clara expresión de mando, de imperio, hasta esta melosa sintonía de seductora adulación.


  Intenta adoptar un registro tranquilo y se promete a sí mismo mantenerlo hasta el final. Serenidad, esa va a ser su respuesta permanente, suceda lo que suceda.


  —Quizás sea el momento de que me lo digas.


  El ritmo se detiene por un momento, tan solo para adquirir velocidad.


  —Sí, ya lo es, tampoco podemos permanecer demasiado tiempo juntos. Antonio, no hay lugar para secretos en el universo, es demasiado tiempo de pelea contra el mismo enemigo. Nos conocemos sobradamente, y lo que no sabemos, lo intuimos y no nos solemos equivocar.


  —Veo que sigues dándole vueltas.


  —¡Como gustes! Vamos allá. Estamos al corriente de que es tu fin, Antonio, tu fin absoluto y definitivo. No te espera nada cuanto esto acabe. Un proyecto cancelado, eso es lo que estás a punto de ser.


  —Sé que esa es una posibilidad.


  —No es una posibilidad, es una realidad. Ni siquiera te van a agradecer los servicios prestados, te vas derechito al polvo cósmico, sin escalas.


  —No acabo de creerte, quizás sea cierto, pero pienso que tú no acabas de conocer a los seres humanos.


  —¡O sí! Los conozco, Antonio, te conozco. Por eso te pregunto si quieres que sea así, porque puede no serlo. Puede no acabarse.


  ¿Qué está insinuando? Linktron no tiene poder en el lado de la Luz. Si ese es su destino, él no puede evitarlo. 


  Surge la provocación desde el Maestro, expresada con un timbre de voz enérgico.


  —En cualquier caso todo pasa en mi lado. Tú no tienes ningún poder en él. Ninguno.


  Hace efecto. Linktron se levanta, el vuelo de su sombría figura se agranda y parece ocupar el salón entero. La voz se multiplica y surge profunda, gutural, arrastrando las sílabas.


  —Maestro Conversador, cuando te encuentres en presencia de un miembro de la Jerarquía de la Oscuridad, jamás, me oyes, jamás hables de poder. No tienes ni idea de lo que es el poder. Podría desintegrarte antes de que ni siquiera se extinguiera el eco de mis palabras.


  Súbitamente, el maravilloso y perfecto griego hace su aparición con una delicada amabilidad y suavidad envueltas en un aterciopelado timbre.


  —Antonio, creo que es mejor que hablemos con calma. ¿Te parece?


  Ha vislumbrado el peligro. Sí, mejor así.


  —Por supuesto, Linktron. Entiendo que todavía no me has dicho lo fundamental.


  —Sí, sabes que la Oscuridad y la Luz se unieron para originarlo todo. Significa que su poder es similar y unos dicen que es opuesto y otros que complementario, pero no vamos a discutir eso. No ahora. 


  Una breve pausa, desde donde emerge como un rayo la propuesta.


  —Te ofrezco un alma, Antonio. Un alma completa, real y libre, igual a cualquier otra alma. Y si quieres, lo tendrá todo, incluso el recuerdo sumergido de tus vidas precedentes. Podemos hacerlo, nosotros también podemos generar almas. Lo hacemos. Y te lo repito: son almas libres.


  No lo esperaba, de ninguna manera: "¡¿Un alma nueva?! ¿Libre y heredera de su ser? No es posible contestar, no tan rápido, ni el propio Maestro puede hacerlo.


  —Ya veo que te sorprende. Todo es muy sorprendente siempre. No creas, a veces, incluso yo me detengo y me pregunto ¿Qué es lo que realmente están pensando arriba, en lo alto de mi Jerarquía? ¿Cuál es el plan? Pero cuando llegan instrucciones, yo las cumplo. Te ofrezco un alma real y libre a cambio de que depongas toda actividad y te dejes capturar por nuestro Caballero, morirás y ahora estás advertido que puedes hacer que eso no tenga la menor importancia. Te esperan incontables vidas por vivir. Y creo que podemos incluir a Elena sin problemas. No te lo prometo porque depende de ella, pero podemos intentarlo.


  Elena y Él, son dos auténticos golpes bajos seguidos. Trata de rehacerse. Cualquiera de los cálculos que ha ido evaluando durante la conversación se ha visto desbordado. Solo se le ocurre pedir garantías.


  —¿Cómo sé que cumplirás el trato?


  —Los abogados dicen que esa es la parte más difícil en los contratos, pero lo cumpliremos. ¿Se te ocurre que Joaquín pueda alguna vez incumplir su palabra? 


  —Desde luego que no.


  —Yo soy igual que él, tampoco puedo. No podemos. Y yo te la doy. Palabra de Linktron, miembro de la Jerarquía de la Oscuridad.


  Tiene que ganar tiempo, se confiesa que no puede responder.


  —Necesito tiempo, creo que es razonable.


  La figura del griego se acerca hasta que sus caras están apenas separadas por unos centímetros. La voz suena próxima, confidente.


  —Lo entiendo, lo entiendo. Bien. Me voy. Simplemente déjate atrapar por Allan y entenderé que hemos cerrado el trato. Recuerda. Tienes mi palabra, Antonio.


  



  *


  



  Un suspiro generalizado acoge la aparición del Maestro, sano y salvo, en la puerta de la casa. Richard corre hacia él mientras un orondo Manuel abraza a otro de estampa alargada, y hasta los imperturbables sicarios se permiten esbozar una sonrisa. El brusco frenazo de un coche interrumpe por un segundo la alegría, que se reanuda cuando comprueban que de él desciende Ángela que vuela hacia su padre, su abrazo es mucho más que el abrazo del reencuentro. La hija podía haber perdido la vida, y el padre podía haber seguido vivo aunque solo para lamentar no estar muerto. Los matones no lloran, tampoco lo hacen sus jefes. Pero de haber podido hacerlo, quizás lo hubieran hecho. Ciertamente hay vidas palpitando en el inframundo, donde parece que no exista otra cosa que la muerte.


  ¡Rumbo a Versus! Es la inmediata orden dictada por su líder. Richard sonríe. Hacia allá van pero antes marcará una jubilosa escala. La noticia le ha llegado justo antes de la reaparición de Antonio, y después el abrazo de Ángela lo ha suspendido todo. Había demasiados testigos. Ahora sí es oportuno, cuando la casa ha quedado atrás y están a solas. El conductor detiene el coche en una despejada esquina y con una voz que quiere tener un toque de misterio, mira a sus dos acompañantes para decirles.


  —Señores, les voy a rogar que bajen del coche, será un momento.


  La mañana ya ha sido pródiga en sorpresas. Solo cabe seguir lo que les dicen, bajar del coche, y lo hacen los dos sin protestar. El escudero quiere abrazarlos, compartir de manera apropiada el júbilo por la enorme noticia que les va a transmitir. Rápidamente rodea el vehículo, y cuando se asegura de que los tres están componiendo un cerrado e íntimo círculo, canta la buena nueva.


  —Señores, les informo que tenemos una información muy relevante que proviene de nuestro comando femenino. Debo decir, ante todo, que me parece que es el mejor equipo que nunca haya existido. Señores, es para mí un honor comunicarles que: ¡¡¡Tenemos el Gran Libro de la Palabra!!! 


  ¡Y eso es! Gritos, lágrimas y abrazos. Humanidad en plena calle. 


  Retornados a una jubilosa calma, su escudero concreta la cita que más desea Antonio, ahora ya es posible hacerlo. Elena está en el Ensanche, no lejos de La Parábola. La recogerán de bajada, en el cruce de la calle Bailén con la calle Aragó. Fijada la ruta, Richard se permite hacer una pequeña corrección.


  —Manuel, mejor que tú te sientes delante.


  La figura de la Guardiana no tarda en aparecer, secándose todavía los ojos tras su intensa despedida de la impagable Silvia, sin ella el pequeño manuscrito que la acompaña nunca hubiera estado en sus manos. Ella ha tenido la intuición básica, la clave para el éxito de la búsqueda. El coche apenas se detiene, una nerviosa mano abre la puerta trasera y después no hay palabras. Sujeto, verbo y predicado no sirven, apenas son capaces de apuntar una realidad que siempre los transciende, que es más profunda y con ello, indescriptible.


  Es un breve trayecto, cerca del parking que les llevará a Versus. Es de nuevo Richard quien se permite hacer una pequeña observación.


  —Sí, Elena. Todos estamos bien, gracias. A ti también se te ve muy bien.


  XXIII



  Antonio ruega a sus tres acompañantes que puedan esperar en la entrada de la finca a que él verifique en qué condiciones está Versus, lo acompaña con la confesión de que prefiere un reencuentro íntimo. Recoge una absoluta conformidad al mismo tiempo que el deseo de que vuelva enseguida con noticias. Mientras desciende las escaleras todo parece estar en orden. Verifica una vez más que en su cuerpo no hay ningún problema, que la recuperación es completa. La prueba llega enseguida, alcanza el nivel adecuado en sus constantes vitales con la facilidad de siempre, no parece haber ningún problema, la entrada al laberinto funciona con normalidad. Un segundo después se detiene, dentro nada es igual. Percibe que el laberinto no existe. Reacciona y con la rápida guía de las paredes llega a la zona de trabajo. Inmerso en la oscuridad, apenas rota por la débil luz que el abierto acceso deja traslucir, entrevé el lamentable estado del sótano. Solo puede hacer una cosa, sostiene su recogido estado mientras acaricia su cruz. Raudo, un destello surge de ella y pronto se convierte en un sostenido haz.


  En su mente, solemnes, restallan las palabras que temía no poder escuchar.


  —Maestro Conversador, sé bienvenido. He reconocido nuestra parte común y he reiniciado todos mis sistemas para que reconozcan tu presencia. El proceso de reencuentro ha culminado.


  Tras el mensaje formal, ritual y necesario, emerge otro, muy diferente, que un programador nunca pudo sospechar porque revela emociones tildadas de imposibles dada la naturaleza de su emisor. 


  —¡Antonio! ¡Estás aquí y estás bien! Te he echado mucho de menos. Ya sé que yo no puedo sentir eso, pero lo he hecho. Lo tengo todo a punto, solo faltabas tú.


  



  *


  



  Antonio no olvida que en la puerta exterior hay nervios. Y hace que pronto el cuarteto esté ante Versus que ya ha activado la mesa y la pantalla de trabajo, además de una discreta iluminación. Ignoran cuanto tiempo tienen. Si ellos ya han estado, sin duda, volverán. El sintético relato de su compañero es concluyente. Cree que el propio Caballero Negro en persona ha comandado el asalto. 


  El líder organiza la acción. Richard patrullará el exterior y Manuel guardará el interior, en el inicio de las escaleras, listo para oponer resistencia si el número de asaltantes no es tan alto como para hacerlo imposible. El acceso permanecerá cerrado. Él, con ayuda de Elena, estudiará el Gran Libro. Seguirá en contacto con Richard a través de su conexión segura. Cuando sea oportuno, Versus permeabilizará el escudo de comunicaciones. Todo está claro, pero nadie se mueve. Es obvio que no saben que les puede deparar el futuro inmediato. Deben separarse y no quieren hacerlo. Antonio se aparta unos metros y tomándolo por un hombro, arrastra consigo a su amigo. 


  La voz es apenas un susurro.


  —Hay fuera no arriesgues, observa, tan solo da la alerta. Presérvate antes que nada. Alguien te va a necesitar enormemente, tanto como te he necesitado yo. Eres mi amigo, el único que he tenido y le doy las gracias a la Luz porque hayas sido tú.


  Richard no se resigna, trata de frenar lo que se anuncia como inevitable.


  —Pero Antonio, no nos despedimos. Todavía no, tienes algo que hacer, claro, pero quizás no vengan, quizás puedas hacerlo todo y después salir de aquí. Antonio, nunca podré encontrar a nadie como tú. No me dejes aquí, solo.


  Es un abrazo inmenso, infinito, de cuerpos y de almas. Antonio impone con suavidad la separación. Richard percibe que él tiene que seguir dando instrucciones y colabora.


  Entre los dos no cuesta facilitar que sea Manuel quién esté a solas con el Maestro.


  —Manuel. Aunque logremos culminar nuestra misión, será apenas el primer paso. Quizás impactemos sobre esta generación pero habrá que seguir trabajando con sus hijos y con los hijos de sus hijos y también con los que vendrán luego, habrá que hacerlo por largo tiempo, hasta que el ser humano no conciba otra manera de vivir y estar en el planeta. Tú serás el Maestro Conversador número 14. Si ya no puede ser desde lo alto, a partir de ahora lo haremos nosotros desde la Tierra. Yo no puedo nombrarte, busca a Laura y con ella a Héctor, ellos sí pueden. Que Richard siempre esté contigo, te servirá mejor de lo que nadie pueda hacerlo. Cuando tú ya seas Maestro, venid a buscar a Versus, te reconocerá. No importa si tú no portas una cruz, lo hará igualmente, él ha progresado mucho. Trabajando siempre juntos, organizarlo todo para que otros te puedan suceder, para que sea así por generaciones. Hazlo todo en nombre de los trece Maestros que te hemos precedido.


  No puede haber réplica, no la hay cuando se es nombrado directo heredero de la más noble causa. Conformidad, responsabilidad y decisión se agolpan en él, y se suman a la certeza de que su líder presiente que el fin de la misión supone la llegada a su puerto de destino, a su lugar sin retorno. El resultado es un nuevo abrazo, tan sincero y profundo como el anterior, en el que va cuanto los dos son capaces de expresar.


  Es de nuevo Antonio quién dicta la instrucción final.


  —Manuel, ahí arriba no opongas ninguna resistencia. Ninguna. Te quiero ahí fuera solo para facilitar tu huída. No pienses en Elena ni en Versus ni en mí. Piensa en los millones y millones de seres que dependen de que nuestro trabajo continúe. Ellos son los que realmente cuentan.


  



  *


  



  El Gran Libro de la Palabra es, en realidad, un breve texto compuesto por cuarenta y nueve sentencias de aproximadamente un párrafo de extensión cada una. Contiene asertos, máximas y profecías, que no están organizados en forma alguna, tan solo están expresadas. Como si tuviera que ser cada uno de sus lectores el que reconociera cuál o cuáles de ellas le atañen de modo directo. Sin que su redactor haya hecho concesiones ni a la claridad ni al orden expositivo. Como si el texto quisiera decir: "Léeme y decide tu qué es para ti".


  El Maestro no tarda en encontrar el mensaje directo que no puede ni quiere obviar. Y aunque repasa varias veces las casi cincuentas afirmaciones, de hecho es tan solo una la que ocupa su mente.


  "Solo la luz pueda aportar lo necesario para transcender, para hacer que el hallazgo extraordinario, la revelación, devenga cotidiano y se incorpore a la vida de las gentes, para que el descubrimiento descienda desde el Cielo a la Tierra y se convierta en parte de los gestos y de los hábitos con el que las personas tejen sus días. Cuando sea el tiempo, en el inicio del milenio, de la mano del amor, el ser humano más evolucionado se hará luz y con su energía, millones de luces se encenderán".


  Es la plena confirmación de lo que intuía. El texto es decisivo, sin él, Antonio hubiera seguido pensando que era imposible y la misión se hubiera paralizado por la misma falta de respuesta para el problema que tiene detenido a Versus. El Gran Libro le dicta la última y decisiva orientación, la que va a hacer posible la acción de la que apenas le separan unos instantes. Su despedida de Manuel y Richard tenía que ver con un súbito retorno del Caballero, pero ahora cobra pleno sentido. Sus palabras han sido las adecuadas. Piensa que todavía le quedan dos despedidas. Por un instante aparece en su mente la imagen del deleitoso griego y de su tentadora propuesta. Su antes negra fiera interior, muy disminuida tras ser puesta al descubierto, reúne arrestos para animarse a decirle que la escuche, ningún ego quiere morir. Aparta su diálogo interno y mira a Elena. Se imagina una vida, esta vida, con ella, bebiendo de sus labios todo lo que ella tiene para darle, que intuye que es inacabable. La imagen le vence, se sorprende componiendo una excusa para salir al exterior con ella y no volver. La acaba. Abre la boca. La frase completa es: "Versus, tengo que decirle una cosa a Manuel, voy con Elena". Otra voz se anticipa, es la de un compañero.


  —Antonio, todo está a punto. Cuando quieras. No quiero apurarte, pero ignoramos cuánto tiempo tenemos.


  ¡¿Salvado?! No lo sabe. Aunque él sea el "ser humano más evolucionado". Sigue siendo humano y esa misma humanidad contiene la duda y el apego a lo que es grato, el gusto por la vida y el horror ante la muerte. Se da cuenta de que ser humano significa ser imperfecto. Vivir en un extremo y correr hacia el otro. Decir que sí y negar con el gesto. Besar sin deseo y abrazar con el alma. Y que tan humano como todo eso es navegar con la mirada limpia hacia una perfección inalcanzable. Construir Ítacas con la plena conciencia de que nunca se podrán alcanzar y al mismo tiempo estar dispuesto a entregar la vida por ellas. Saber que la libertad es un irrenunciable destino del que apenas se conoce el camino. 


  Por la María de su pesadilla, por la sonrisa de Yolanda, por todos los que han sido y todos los que están por llegar. Se alza sobre sus propias dudas y miedos para proclamar su libertad: "Yo, Antonio. Me declaro un hombre libre".


  La respuesta al ruego de Versus llega, firme, decidida, cosida al tejido más profundo del ser que la ofrece.


  —¡Vamos allá, Versus! Creo que hace un tiempo te dejé un par de cosas para que me las guardarás por ahí, en algún rincón de tu cueva.


  —Están encima de la mesa, he supuesto que hoy las necesitarías.


  Son la cinta con la que Héctor le entrego su Don y una sencilla túnica blanca, que le cubrirá por completo. Siempre imaginó que el final tendría ribetes de ceremonia y dispuso cuál debía ser su vestido. En un rasgo de intimidad, busca un espacio en penumbra para descalzarse y hacer que tan solo la túnica y la cinta le cubran. Después vuelve junto a Versus y se da cuenta de que desde su entrada, apenas ha intercambiado un par de gestos de complicidad con Elena. 


  Se miran con absoluta intensidad. Es una vez más ella quien allana el camino.


  —Soy tu Guardiana. La más enamorada de cuantas ha habido. Tu vida y la mía tienen sentido porque nuestro amor se lo da. Por él, quiero ser apenas polvo de estrellas si tú lo eres. Y ahora, haz lo que tienes que hacer, y ¡No! No te despidas de mí, adonde sea que vayas, llévame contigo, es lo único que te pido.


  Silencio. Ella no quiere un último beso, no quiere un último de nada. 


  ¡Alea jacta est! Y no debe cruzar un rio, sino el entero puente hacia la nada.


  —Versus ¿Hay algún lugar más adecuado para abrir la puerta dimensional?


  —Estás bien aquí, cerca de Elena y conmigo. Pero todavía no me has dado detalles de lo qué vas a hacer.


  —Voy a generar energía, proyectarla, encauzarla para abrir la puerta y después llevarla hasta la conexión central que la reparte a todas las baterías.


  Un rasgo de lógica se abre paso en quién ha progresado mucho aunque no hasta ahí.


  —Antonio, por más que tú puedas desprender energía, me temo que eso no hará realmente demasiado. Te he seguido en todo y más allá pero te confieso que no veo que puedas hacer lo que me dices.


  La réplica es amable, muy amable, porqué es a la vez la última instrucción y toda una despedida.


  —Versus, jamás tendré un compañero como tú. Es cierto, jamás, me siento muy, muy orgulloso de ti, del camino que has sabido andar. Gracias por todo lo que has hecho conmigo y por mí. Y ahora no pares, por favor, pase lo que lo pase, sígueme, aguanta y deja que lo que vamos a hacer llegue hasta su final.


  Tras una sonrisa para Elena y un amistoso toque a un holográfico hombro, Antonio da tres pasos al frente. Comprueba que tiene plena libertad de movimientos y lentamente comienza a rotar sobre sí mismo, componiendo poco a poco la dinámica estampa que aprendió en Turquía, con los monjes derviches. La suavidad inicial va cobrando brío, cada vez un poco más, sin prisa y sin pausa. Versus comprueba que la energía que desprende el Maestro sube y sube y que enseguida alcanza un volumen que deja muy atrás el nivel energético que un ser humano es capaz de desprender y prosigue su escalada, como si no tuviera ningún límite. La danza actúa de catalizador, que en cada giro va haciendo ascender la energía del danzarín. Uno y otro y otro y otro. Se hacen incontables. Se vacía, lo olvida todo, se sumerge en su interior y busca la llave de ignición. Sabe que es el amor de Elena. Lo siente, se deja mecer por él, lo respira suavemente, abre los ojos y percibe que ella está haciendo lo mismo, proyectando cuanto es hacia él. Le está entregando su amor, aupándole, rogándole que lo tome para cuanto necesite. 


  Un pequeño haz de luz rasga la penumbra. Versus y Elena lo comprenden al instante. Su origen está en Antonio. El minúsculo foco surge de su pecho. Pronto le siguen más. En rápida sucesión se multiplican. Él se está convirtiendo en luz, literalmente, mientras canaliza y concentra los haces que desprende. La energía alcanza la potencia suficiente para generar la puerta dimensional. Se abre. El flujo, sabiamente guiado, atraviesa Lazortia para llegar a la conexión central, iniciando el suministro. Cada vez Antonio es más luz, su humana figura se va diluyendo en ella, su cabeza resiste mientras su torso es ya una única fuente y nuevos puntos surgen de sus brazos y piernas. Versus comprueba cómo, al unísono, los dos mil quinientos equipos encienden el piloto que indican que tienen la carga suficiente para empezar su trabajo. Dicta la instrucción final. El lanzamiento comienza. Absorto, ni tan siquiera repara en que Elena ya no está. Instantes antes de que sea solo luz, una mano surge desde la danza. Extendida, abierta, pidiendo con decisión que otra la tome. Con una sonrisa en los labios, una rubia cabellera ha dado un grácil salto para fundirse con su propietario y partir con él a cualquiera que sea su destino. Versus sí percibe que desde el luminiscente foco, un pequeño objeto vuela y con certera precisión aterriza sobre su mesa. Es su parte que ha dejado de ser común. Fosilizada, la cruz en aspa conserva el poder suficiente para que él pueda utilizarla, la hubiera necesitado enseguida para seguir activo. Su compañero no descuida el vital detalle. Las baterías completan su carga, el lanzamiento es un hecho y ya no tiene retorno. La puerta dimensional se cierra y Versus se sumerge en las profundidades, donde podrá monitorizar cualquier cosa que suceda, solo le resta una cosa por hacer y la ejecuta, después un impecable y metálico trenzado sella todo intento de alcanzarlo. El Maestro y su Guardiana ya no son otra cosa que polvo cósmico, provenientes de la más brillante de las estrellas. Versus, atrapado entre el júbilo por el éxito de la misión y la pérdida de Antonio se impone silencio. Un humano silencio. Que rompe brevemente para transmitir la noticia. 


  En la puerta del sótano, una pequeña voladura despeja el acceso. Un comando mercenario toma el recinto para anotar que no se observa nada relevante en su interior. Respecto a la zona exterior, señala que en este momento un pequeño equipo está siguiendo la pista de dos hombres que han abandonado la zona apresuradamente. Su descripción parece encajar con la de un par de miembros del equipo rival.


  



  *


  



  No resulta difícil despistar al comando perseguidor. Al cabo, la parte vieja de Barcelona no es el territorio que mejor conocen unos soldados de fortuna llegados de cualquier parte. Seguros de no ser ya seguidos, aflojan su marcha. No se detienen pero pueden, al menos, intercambiar impresiones, antes llega un mensaje procedente del móvil seguro de Antonio, no lo ha escrito él, el texto lo aclara rápidamente, no da tiempo a ninguna alegría: "Soy Versus. Lanzamiento iniciado. Todo marcha según lo previsto. Antonio y Elena viajan juntos rumbo a las estrellas". Las últimas palabras que les ha dedicado a cada uno de ellos vuelven de inmediato, su gravedad se evidencia con toda solemnidad, su carácter de legado, Se paran, lo lamentan, pero sucede lo que con cualquier confirmación de una mala noticia esperada. Ya no puede dolerles tanto. Estaban preparados. El ya definitivo líder se sobrepone y con su gesto, ordena reemprender la marcha, mientras Richard retorna a lo que será para siempre su tarea: garantizar la seguridad, y para ello precisa controlar la situación. 


  Su pregunta es obvia.


  —¿A dónde vamos?


  La respuesta inmediata.


  —A un sitio donde ya has estado.


  —¡No me digas que vamos a ver a tu tocayo! Tan solo es un esbirro del Caballero ¡No! dame un segundo y busco otra ruta.


  Quizás no se deba tener fe en quién no tiene ninguna fe. Pero Manuel apuesta a que el jefe del Inframundo ha aprendido una lección. Piensa que si lo ha hecho se convierte en la mejor opción. La única que se le ocurre es capaz de suministrar lo que necesita: sacar a Versus de su fortificado claustro. 


  Llega una demostración del contundente aplomo que siempre ha tenido.


  —Richard, si es o no de fiar lo sabré en cuanto lo vea. Y no nos hará el menor daño, de eso estoy seguro.


  El cabeceo del escudero indica que no está convencido.


  ¡Qué humano es este bróker inglés! Tanto como para haber lanzado una mirada en un momento donde nada invitaba a ello. Manuel lo recoge y propina una amistosa estocada.


  —Quizás puedas llevarte bien con él. Por ejemplo si le enseñas inglés o perfeccionas el de su hija Ángela, que algo sabrá pero quizás no mucho.


  ¡Touché!


  Aunque por supuesto no lo va a reconocer.


  —¿Ángela? Bueno, quizás, podría ser.


  Es cuestión de rematar la faena.


  —Nuestra anfitriona ¿La recuerdas? Creo que me comentaste que apenas le llevas nueve años.


  La resistencia se desmorona.


  —Sí, yo creo que tampoco es mucha diferencia ¿No? Que se podría intentar.


  Irónico y seguro, es Manuel en estado puro.


  —Te refieres a que mejore el inglés ¿Verdad Richard?


  Una fuerza poderosa, muy poderosa, hace que una cabeza siga andando obediente, mientras unos brazos gesticulan y una boca calla, al mismo tiempo que un pensamiento se sumerge a partes iguales en el recuerdo gozoso de unos ojos y en la gravedad de la enorme responsabilidad recién adquirida. No puede ser de otra manera. Nacido a orillas del Támesis o de cualquier otro rio. Es simplemente un brillante ejemplar de la raza humana.


  



  *


  



  Cae la noche, siguiendo su eterna costumbre. Nada parece suceder ni tampoco estar sucediendo. Sin embargo, al día siguiente algunos noticiarios abren sus ediciones matinales dando cuenta de lo que todavía no puede reunir los elementos de una noticia redonda pero que ya salta a los teletipos: "Está sucediendo, desde ayer, siguiendo la onda del anochecer del planeta. En ciudades y pueblos, en sus lugares emblemáticos y en prácticamente todas partes. Multitud de fuentes están confirmando la presencia de pequeños grupos de personas, incluso en ocasiones la de una sola. Todas ellas exhiben un mensaje escrito de forma sencilla sobre pequeños carteles. Es siempre el mismo, transcrito en lo que a este ritmo pueden llegar a ser la totalidad de las lenguas del planeta. Estamos recibiendo las primeras crónicas que afirman que las personas reunidas en un mismo lugar no se conocen y que tampoco saben que esté ocurriendo algo similar en otras partes. Simplemente están allí y sostienen, bien alto, sus carteles, con firmeza, con determinación. El mensaje es éste, apenas lo componen ocho letras: 


  



  "Soy la humanidad, y me declaro en combate".


  



  *


  



  Allan no necesita una confirmación periodística, nunca la ha necesitado. Ha sido derrotado, inapelablemente. Él sabe descifrar el sentido de lo que se está exhibiendo en todo el mundo y está despertando lo que puede llegar a ser una gigantesca ola de adhesiones. Cada ser humano que lo pronuncia, que lo toma, que lo muestra, está afirmando que ya no viaja solo, que lo hace con toda su especie. Que la reconoce y la hace suya muy por encima de cualquier diferencia. Y que será beligerante, que no aceptará ninguna demora ni promesas de paraísos futuros. Como especie va a construir una nueva manera de entender la vida en la Tierra y que lo hará cuidándola del modo que ella reclama. Es un combate, tan pacífico como irreversible, hasta hacer que la Oscuridad reconozca su derrota y tenga que buscar otros lugares en el universo donde reinar. Certera, lúcida incluso en este momento, cierra su reflexión mientras siente un punto de admiración ante su enemigo. Se repite que ha sido capaz de hacer muchas cosas diferentes, que no ha respetado las convenciones heredadas y que ha definido y ejecutado su propia estrategia sin someterse a otro dictado. Para su victoria ha tomado del pasado tan solo lo que ha considerado oportuno. El resto, lo esencial, lo ha puesto él mismo. Tiene que reconocerse que, por su parte, se ha quedado clavado, anclado en los consejos de su predecesor. Entiende demasiado tarde que eso es lo que nunca debe hacer un discípulo. Un maestro lo es porque formula las preguntas que su aprendiz, y solo él, ha de contestar. Lo único que le resta por hacer es lo que está haciendo, enviar un comunicado a Linktron.


  



  *


  



  La negrura de la debacle no desentona con la oscuridad en la que habita el receptor de la misiva del Caballero. Linktron espera instrucciones, reconocer la derrota o preparar una resistencia que quizás pueda resultar triunfante. Él ha sugerido esta segunda alternativa. Todavía quedan flaquezas por explotar, quizás el cambio no sea tan firme como parece indicar el espectáculo que ahora se despliega. En lo que él sí puede decidir, resuelve aceptar los dos ruegos recibidos. Al hacerlo, y con el primero, formaliza la dimisión de Allan Anderson como Caballero Negro, inédita en la historia, sin duda porque conlleva una segura e inmediata muerte, es un encargo directivo al que no se puede sobrevivir. No vacila tampoco en su conformidad con el segundo. Danielle será investida nuevo Caballero Negro. Es toda una novedad, antes ninguna mujer ostentó ese cargo, aunque algunas pudieron merecerlo. Es una diferencia, sí.


  



  *


  



  Dos pedazos de nada se agarran con firmeza, se sostienen mutuamente. Son tan solo restos de polvo de estrellas sujetos a la incesante marea del universo, pero no se separan. No tienen conciencia de porqué lo hacen, no pueden tenerla, y sin embargo, si alguna vez un poeta pudo concebir cuanta pasión podía contener el polvo enamorado. Ese imposible se está haciendo realidad. 


  



  *


  



  No puede darse el menor tumulto, ni tampoco nada parecido al griterío, aunque podría parecer que algo así está sucediendo. Cientos de melodías se intercambian para componer un completo arco iris musical que refleja la expectación y en algunos casos, la indignación por lo que está pasando. La casi eternidad es un período de tiempo tan largo, tanto, que no puede decirse que algo así no haya sucedido antes. Por supuesto, hay precedentes, que reportan que el final fue muy desfavorable para quienes osaron protagonizarlos. Para los que hicieron algo similar a lo que ahora está haciendo la pareja de miembros de la jerarquía inferior que se ocupa de la Tierra. Corporeizados como humanos y firmemente cogidos de la mano se han plantado ante el Consejo Superior, sin ni tan siquiera haber avisado. Todo carece de cualquier clase de materialidad, es imposible saber dónde están realmente los allí reunidos, aunque no hay duda de su presencia. La intangibilidad imperante muestra la excepción de una solitaria columna carente de capitel, increíblemente similar a la de un antiguo Templo Griego. De alguna manera su presencia centra el indefinido espacio. Construye una invisible ágora en torno a ella. El canto de Joaquín pugna por imponerse para relatar la gesta del Maestro y su Guardiana. Para contar cuánto han hecho y qué han logrado. Para reivindicarlos y para pedir lo que es tan justo como necesario. La voz de Gaya le hace coro. Vibra para rogar por ellos, pero las dos se callan. Un duelo en toda regla acaba de entablarse desde el cuadrante que ocupan los altos jerarcas. Una melodía grave, baja, profunda, defiende las convenciones, el orden, lo adecuado. Sostiene que no se puede intentar gobernar el universo entero más que con un profundo apego a la tradición. No niega que quizás en aquél diminuto rincón, pueda haber ocurrido algo bueno, pero las reglas lo mantienen todo cohesionado con firmeza. No hay lugar para excepciones. Tampoco en esta ocasión. Materia y Espíritu deben continuar separados hasta que una sosegada reflexión pueda aportar una opinión distinta. Por el momento, la ley es la ley. Desde el poder que posee ordena que los dos invasores sean expulsados y solicita que sean de inmediato apartados de la Jerarquía, dado que, a todas luces, su comportamiento es tan grave como impropio y supone un repudiable exceso respecto a sus atribuciones. El respeto exige silencio absoluto cuando el parlamento proviene desde donde lo hace, tan pronto cesa, otras notas, no menos graves, no menos enérgicas le toman el relevo. Provienen del mismo lugar y merecen idéntico tratamiento. La nueva melodía expone que su poder es tanto como el que acaba de ser invocado, y que por tanto, decreta dejar en suspenso lo recién dictado, hasta que pueda ser tratado de la debida forma. Respeta las normas tanto como todos, las necesarias reglas. Lo que ha ayudado a construir cuanto se ha hecho. Reconoce plenamente que la importancia de la cuestión entre Materia y Espíritu demanda de un análisis enemigo de cualquier prisa, pero considera que es otro asunto el que tienen que tratar ahora. Se permite recordar que hasta el más monumental edificio no está construido más que para que sea habitado por los seres que la Luz quiere libres. Recuerda también que si la Luz hubiera querido esclavos, hubiera generado almas esclavas, que si la Luz hubiera deseado solo ciega obediencia, hubiera creado seres que no pudieran hacer ni sentir otra cosa...


  La voz se interrumpe de forma brusca cuando un rayo se proyecta sobre la base de la columna. Su estela supera cualquier percepción posible de lo blanco. Es tan pura que eso es cuanto puede decirse de ella, no es posible encontrar adjetivos para definirla. La presencia se va, el silencio es absoluto. Saben que es el modo de manifestarse de la mismísima Luz. La observación de la señal tiene como resultado el cese inmediato del debate, no puede haberlo, es portadora de un mensaje tan claro y directo como siempre lo es. 


  Con su humana apariencia, Gaya aprieta a correr hacia el pie de la columna. Acogedora y rompedora, capaz de contenerlo todo al mismo tiempo que encararlo con decisión. Vuela para recoger lo que tanto anhela. Las ha reconocido inmediatamente. Son dos almas, solo visibles para quién ve en lo invisible. Las toma, las atrae hacia su pecho. Es su botín y es la prueba irrefutable de que la libertad es la única materia de la que de verdad está compuesta el alma humana. Con su tesoro firmemente protegido, recoge a su compañero tomándolo de la mano, y así regresan al lugar que no es ningún lugar, su casa. Saben lo que tienen que hacer y lo que es definitivo, pueden hacerlo. 


  No tardan en ultimar los preparativos con el amor que siempre lo hacen. El canto de Joaquín muestra su alegría a Gaya.


  —Se encontrarán, ¿verdad?


  —¡Claro que sí! Y si no lo hacen quizás reciban alguna ayudita, pero no hará falta. Aunque nazcan en las mismísimas antípodas uno del otro. Antonio y Elena serán capaces de volver a darse un beso.


  —Tienes razón. Estén donde estén, dentro de unos años, se pondrán en marcha. Quizás no sepan lo que persiguen pero lo buscarán, y en cualquier cruce de cualquier calle, o en mitad de cualquier sendero, ellos se encontrarán. Se mirarán y no hará falta más. Solo la Luz sabe que podrán llegar a hacer juntos después.


  



  *


  



  Los noticieros del mundo entero por fin tienen una noticia redonda. Empezó hace apenas cuatro días y es realmente impresionante. En todo el planeta, hasta en los lugares más remotos, grupos de personas, en ocasiones pequeñas multitudes, se dan cita a la hora de la puesta del sol para enarbolar un único mensaje. Se calcula que ya pueden ser millones y su número sigue creciendo. En general, no se conocen previamente, pero todas defienden con idéntica firmeza actuar desde la conciencia de especie, lo que significa que cualquier diferencia entre los seres humanos no es relevante ante esta nueva visión, con la misma decisión propugnan establecer un diálogo fraternal con el Planeta Tierra, para aprender de él lo necesario para asegurar el progreso real de la comunidad humana. No hay líderes previos, tan solo personas que toman la palabra ante los concentrados y que recogen el encargo de canalizar el compromiso que se manifiesta. Por el momento toda su actuación está siendo acudir a la concentración y exhibir su mensaje. Sin embargo, las redes sociales anuncian una inmediata entrada en acción, quizás un indicio sea el hecho de que a la frase original se le ha enganchado con enorme fuerza una pequeña interrogación final, que no deja de parecer un reto que sus crecientes portadores definen como una amable invitación. Añade dos palabras al texto inicial.


  



  "Soy la humanidad y me declaro en combate: ¿y tú?"
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